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BESOME!
El presente constituye un estudio sistemático integral del 
Orden Agnostida Salter, 1864 (Trilobita, Cámbrico-Ordovícico) de 
la República Argentina. El mismo fue llevado a cabo a través del 
examen de material propio coleccionado con control estratigráfico 
en 12 localidades fosilíferas del Cámbrico Superior Cuspidal- 
Ordovícico de la Cordillera Oriental, Famatina y Precordillera de 
San Juan. Asimismo, también se ha revisado material del Cámbrico 
Medio-Cámbrico Superior de la Precordillera mendocina (coleccio­
nes Rusconi) depositado en el Museo de Ciencias Naturales de 
Mendoza.
En conjunto se reconocen y describen con mayor detalle 42 taxa 
pertenecientes a los géneros Agnostus, Lotagnostus, Micragnostus, 
Gymnagnostus, Kormagnostus, Hypagnostus, Huarpagnostus, Lejopyge, 
Tomagnostella, Neoagnostus, Diplagnostus, Oedorhachis, Clavag- 
nostus, Arthrorhachis, Geragnostus, Corrugatagnostus y Leiagnos­
tus. Se amplía el conocimiento de la morfología y sinonimia de 
varias especies . y se replantea la validez de otras. 3 taxa en 
nomenclatura abierta, Micragnostus aff. tilcuyensis, Micragnostus 
sp. A y Leiagnostus sp. A, constituyen elementos nuevos bien 
definidos. Lejopyge laevigata (DaImán), Hypagnostus parvifrons 
(Linnarsson), Diplagnostus planicauda (Angelin) y ?Corrugatagnos- 
tus son citados por primera vez para Sudamérica.
Se aporta información acerca de la distribución geográfica y 
estratigráfica del material descripto. Las asociaciones identi­
ficadas corroboran o proporcionan nuevos datos acerca de las 
edades de diversos olistolitos cámbricos aflorantes en la Precor­
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dillera de Mendoza y permiten ajustar la edad y correlacionar 
afloramientos del Cámbrico Superior Cuspidal-Tremadociano del 
Norte argentino. Se postulan especies características del límite 
Cámbrico-Ordovícico y del Tremadociano superior.
Asimismo se remarca la afinidad de las faunas del Cámbrico 
Medio de la Precordillera mendocina especialmente con el oeste 
norteamericano y en grado algo menor, aunque también de manera 
significativa, con Groenlandia y Australia. Por otro lado se 
señala el alto índice de endemismo a nivel específico de los 
agnóstidos del Cámbrico Cuspidal-Tremadociano del Noroeste y se 
corroboran las estrechas similitudes faunísticas compartidas por 
la Cordillera Oriental y Famatina.
AGRADECIMIENTOS
Se desea expresar un profundo agradecimiento a Alberto C. 
Riccardi y a F. Gilberto Aceñolaza por su dirección y estímulo 
permanente durante la realización de este trabajo.
A Osvaldo Bordonaro, por su apoyo y sus sugerencias en rela­
ción a los afloramientos y las faunas de Precordillera. A Gui­
llermo Aceñolaza, quien prestó una gran ayuda durante las tareas 
de campo realizadas en Cajas, Purmamarca y Castillejo. A Susana 
Esteban, por facilitar material e información de la localidad de 
Cuesta de Miranda. A Felipe Duran, Roberto Lech, Luis Buatois y 
Gabriela Mángano, por su estímulo y sus útiles sugerencias. A 
Silvio Peralta, por su respaldo a la campaña efectuada en la 
Precordillera sanjuanina.
Mario Hünícken, Nora Sabattini, Miguel Manceñido, Carlos
2
Cíngolani y Alejandro Toselli han apoyado esta investigación de 
igual modo. Se reconoce también a Alfredo Cuerda por haber 
sugerido el tema de estudio, y a los integrantes de la División 
Paleozoologia del Museo de La Plata por su importante incentivo.
De igual manera, se agradece a Isabel Rábano, Esteban Lavi- 
11a, Marta Alfaro, Tristán Simanauskas y Graciela Esteban por los 
comentarios vertidos en diferentes etapas de la investigación. A 
José Luis Bianchi, Juan Carlos Rusconi y al resto del grupo de 
trabajo del Museo de Ciencias Naturales de Mendoza por su valiosa 
ayuda durante las actividades llevadas a cabo en dicha institu­
ción. Al Departamento de Paleontología de la Facultad de Cs. 
Naturales de la U.B.A., al Centro de Información Geo-Biológica 
del N.O.A. y a las Bibliotecas de las Facultades de Cs. Naturales 
de la U.N.T. y de la U.N.L.P. por su excelente disposición. El 
Dr. Marcos (Plan NOA, La Rioja), las autoridades de la Mina 
Aguilar, Felipe Sarciat y el Sr. Alcides también apoyaron las 
tareas de campo, mientras que Simón Castro tuvo a cargo parte de 
las ilustraciones. Mi agradecimiento a aquellos otros colegas 
del país y del exterior que igualmente han colaborado, a través 
del intercambio de bibliografía o de información inédita, en la 
concreción de este estudio.
Mención muy especial merecen la infinita paciencia y el res­
paldo permanente brindados por mi familia y mis amigos.
Este trabajo ha sido posible gracias a las Becas de Iniciación 
a la Investigación y de Perfeccionamiento otorgadas por el Conse­
jo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas.
- Dembo.',c-ne3 ’T„ Penebetto y B. Baldis, Jurado de esta Tesis, 
t 3 e ron mod i n  idv i oneo que realzaron considerablemente el 
r r ^ j i i * s i j g j n fí i
3
INTRODUCCION
Los trilobites agnóstidos constituyen un particular grupo 
paleontológico cuya representación se restringe a sedimentitas 
del Cámbrico-Ordovícico. La República Argentina ofrece un variado 
registro de estas formas en diferentes secuencias de la Cordille­
ra Oriental, Famatina y Precordillera, el cual presenta distintas 
características e implicancias. Motivado por la falta de estudios 
integrales sobre este tema, el presente trabajo se realizó con el 
fin de profundizar el conocimiento de los Agnostida del país a 
través de un estudio global de índole eminentemente sistemática. 
El mismo estuvo especialmente orientado a obtener un cuadro de la 
diversidad de este grupo integrando la información proveniente de 
diferentes regiones geográficas y a valorar sus connotaciones 
bioestratigráficas.
Un objetivo relevante consistió en evaluar material de colec­
ciones propias. A tal fin se levantaron perfiles estratigráficos 
y se tomaron muestras paleontológicas en diferentes localidades, 
algunas consideradas clásicas, del Cámbrico Superior-Ordovícico 
de las provincias de Jujuy, Salta, La Rioja y San Juan. Con el 
objeto de caracterizar de manera acabada las faunas coleccionadas 
se ha considerado necesario describirlas con sumo detalle y 
efectuar comparaciones con material afin. Se determinaron las 
distribuciones de cada una de las formas identificadas, indi­
cando incluso los trilobites polímeros asociados más caracterís­
ticos , para finalmente extraer conclusiones en un contexto 
bioestratigráfico y paleobiogeográfico.
. Asimismo se ha considerado valioso efectuar una revisión sis-
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temática del abundante material coleccionado por el Dr. Rusconi 
en diferentes localidades del Cámbrico Medio-Cámbrico Superior de 
la Precordillera mendocina. La estratigrafía de esta región 
presenta características singulares en virtud de que las sedimen- 
titas cámbricas constituyen bloques alóctonos dispuestos en forma 
caótica en unidades ordovícicas, hecho que dificulta la programa­
ción de trabajos de campo orientados a obtener material fósil 
representativo. No obstante se destaca que los agnóstidos de las 
colecciones Rusconi han sido obtenidos a través de pacientes 
campañas llevadas a cabo a lo largo de muchos años, y si bien no 
siempre se dispone de datos precisos acerca de su procedencia, 
constituyen un cúmulo de información importante cuya necesidad de 
reevaluación ha sido advertida por numerosos investigadores. Se 
discuten asimismo las implicancias bioestratigráficas de dicha 
revisión.
El material coleccionado fue depositado en la Facultad de 
Ciencias Naturales e Instituto Miguel Lillo (PIL) (U.N.T). Las 
colecciones de Rusconi se hallan depositadas en el Museo de 
Ciencias Naturales y Antropológicas "Juan Cornelio Moyano" 
(Mendoza). Como complemento del presente estudio también se ha 
evaluado material de las Facultades de Cs. exactas, Fís. y Natu­
rales de las Univ. Nao. de Córdoba y de Buenos Aires y de la Fac. 
de Cs. Naturales e Inst. M . Lillo de la Univ. Nao. de Tucumán.
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antecedentes
Con el objeto de dar una idea general acerca de la forma en 
que evolucionó el conocimiento de las faunas de agnóstidos de la 
Argentina, en esta sección se enumeran aquellos estudios en los 
que se describió e ilustró material coleccionado en el país. En 
tal sentido y si bien corresponde mencionar las referencias 
incluidas en los trabajos pioneros de Kayser (1876, 1897, 1898), 
Steinmann y Hoek (1912), Bodenbender (1916) y Kobayashi (1937 ), 
se destaca que el primer aporte significativo fue el de Harring­
ton (1938), en el que se describieron varias formas del Trema- 
dociano del Noroeste. Finalmente es con la obra de Harrington y 
Leanza (1957) que se obtuvo un conocimiento mayor sobre el grado 
de representación de este grupo en el Ordovícico de la Cordillera 
Oriental y Famatina y sus implicancias biostratigráficas.
Paralelamente Rusconi (1948, 1950a-b, 1951a-b, 1952a-b,
1953a-b, 1954a, 1955a-c, 1956a, 1958) fue aportando información
relevante obtenida en la Precordillera mendocina. Este autor 
fundó un gran número de especies aunque debe señalarse que buena 
parte de sus descripciones no fueron acompañadas de ilustra­
ciones adecuadas, hecho que dificultó posteriores discusiones.
En los años que siguieron a las obras citadas, el conoci­
miento de las faunas de agnóstidos de Argentina se incrementó 
básicamente a través de aportes más puntuales. Por ejemplo, 
Poulsen (1960) describió material del Cámbrico Medio del Norte de 
Mendoza, Benedetto y Malanca (1975) dieron a conocer un ejemplar 
del Arenigiano de la provincia de Jujuy, Toselli (1977) citó 
algunas formas coleccionadas en Puesto Volcancito (La Rioja) y
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Alonso et al. (1982) identificaron una especie en el Tremadociano 
de la zona de Aguilar (Jujuy). Por su parte Cuerda et al. (1985) 
anunciaron un hallazgo en la Sierra del Tontal (San Juan), Bene­
detto et al. (1986) describieron material de afinidades inciertas 
en el Ordovícico Inferior del área de Guandacol (La Rioja-San 
Juan), Manca (1992) reconoció el género Lotagnostus en el 
Cámbrico Superior de la Quebrada de Humahuaca, Moya et al. 
(1993) describieron en forma preliminar un taxón del Tremadociano 
de la Puna y Vaccari y Bordonaro (1993) identificaron una especie 
en un olistolito del Cámbrico Medio de la provincia de San Juan.
Finalmente se destacan los aportes recientes de Bordonaro y 
Liñán (1994) y de Shergold et al. (en prensa), en los que se da a 
conocer nuevo material de varios olistolitos cámbricos de la 
Precordillera de San Juan y Mendoza.
A fin de evitar reiteraciones y dado que serán considerados 
en la sección dedicada a las descripciones sistemáticas, no se 
mencionan aquí aquellos trabajos en los que se hace referencia 
al material estudiado por Carlos Rusconi.
CLASIFICACION Y TERMINOLOGIA EMPLEADA
La clasificación de los agnóstidos, en sus aspectos generales, 
ha sido objeto de diversos enfoques a lo largo del tiempo (Hawle 
y Corda 1847; Tullberg, 1880; Jaekel, 1909; Howell, 1935a-b;
Whitehouse, 1936; Harrington, 1938; Kobayashi, 1939; üpik, 1961,
1963, 1967, entre otros). Recientemente Shergold et al. (1990)
propusieron una clasificación que toma muchos de los conceptos 
desarrollados en las últimas décadas y que está basada en el uso
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de combinaciones de distintos caracteres en sus diagnosis. En el 
presente trabajo se adhiere básicamente a dicho esquema, contem­
plando a su vez algunos, criterios enunciados por Fortey (1980), 
Robison (1984, 1988 ) y Pratt (1992 ) .
La terminología empleada en las descripciones del material 
estudiado ha . sido definida en gran medida en el Treatise on 
Invertebrate Paleontology (Harrington et al., 1959) . Otros térmi­
nos fueron sugeridos por Palmer (1955), üpik (1963, 1967), Robi­
son (1964), Shergold (1972, 1975) y Shergold et al. (1990).
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El Paleozoico ' Inferior de Argentina ha sido objeto de variados 
estudios estratigráficos y paleontológicos. A los clásicos traba­
jos de Kayser (1876, 1897, 1898), Brackebusch (1883, 1891), 
Stelzner (1885), Keidel (1907, 1910, 1937, 1943), Bodenbender
(1911, 1916), Stappenbeck (1918), Hausen (1925) y Sgrosso (1943) 
(entre muchos otros) deben sumarse numerosos aportes efectuados 
en las últimas décadas, los cuales siguieron incrementando y 
precisando su conocimiento (ver ej. síntesis de Cuerda, 1973;
Furque y Cuerda, 1979; Bordonaro, 1992; Aceñolaza, 1992).
Con el objeto de proporcionar una idea general del contexto 
geológico en que fue llevada a cabo la investigación se mencionan 
en forma muy breve los antecedentes más importantes relacionados 
con las áreas de donde procede el material estudiado. Asimismo se 
señalan y describen en forma simplificada los perfiles estra­
tigráf icos relevados, con las referencias acerca de la ubicación 
de las muestras fósiles recolectadas y mencionando exclusivamente 
las especies de trilobites determinados. Las secciones de la 
Cordillera Oriental y Famatina pertenecen a la Fm. Santa Rosita 
(Turner, 1960a) y equivalentes (Cámbrico Cuspidal-Tremadociano). 
También se ha evaluado una sección en la Precordillera sanjuanina 
asignada a la transición interpuesta entre las calizas de la Fm. 
San Juan y las pelitas negras de la Fm. Los Azules (Llanvirn. 
inf.). Por su parte, el material de las colecciones Rusconi 
procede de distintos olistolitos cámbricos de la Formación Empo­
zada (Llanvirn.-Caradoc.) (Precordillera de Mendoza) (ver cuadro 
I y fig. 1).






CORD. ORIENTAL A. SANTA VICTORIA 
(figs. 1, 2)
A^. Quebrada de Acóite 
(fig- 13)
A . Quebrada de San Felipe
(fig- 14)






C^ -. Estación Purmamarca 1
(fig- 16)
C . Estación Purmamarca 2 
(fig- 17)
C . Quebrada de Coquena
(fig- 18)
C .  Quebrada de Chalala
(fig. 19)




E. SA. DE CASTILLEJO
(figs. 1, 6)
E. Quebrada de Pingüiyal
(fig. 21)




G. CUESTA DE MIRANDA
(figs. 1, 8)
G. Qda. del Portezuelo de 
la Alumbrera (fig. 23)
PRECORDILLERA
DE SAN JUAN
H. CERRO LA CHILCA 
(figs. 1, 9)










J. Cerro Pelado 
(fig. 10)
K. SAN ISIDRO
(figs. 1, 10, 11)
K-*-. Qda. de Los Bueyes 
_ (fig. I D
Qdita. Oblicua i 
Q (fig. I D  ¡ 
K . Qdita. Occidental j 
„ (fig- I D  I 
K4. Cuchilla al NW de Ea. ] 
San Isidro (fig. 11) j 
K®. Qda. de San Isidro \ 
(fig. I D  ¡
LOCALIDAD-PERFIL
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f t  JA. Area de Santa Victoria, Departamento de Santa Victoria, Pro­
vincia de Salta
La primera referenda geológica importante que se posee de 
este zona corresponde a la incursión de Brackebusch, siguiéndole 
mucho más tarde Beder, quien realizó un reconocimiento de Indole 
económica, y los estudios de Sgrosso (1943) orientados a evaluar 
las posibilidades geológico-mineras de la región. Ulteriormente 
Nesossi (1949) llevó a cabo el primer estudio estratigráfico 
detallado basado en abundante material paleontológico recolec­
tado , al que utilizó para aclarar distintos problemas cronológi­
cos de los departamentos de Yavi y Santa Victoria.
En la obra de Harrington y Leanza (1957) se efectuó un análi­
sis de las muestras recolectadas fundamentalmente por Nesossi y 
se consideraron las Formaciones Angosto y Santa Cruz para el 
Tremadoc iano inferior y superior respectivamente. Con 
posterioridad Turner (1960a) introdujo algunas modificaciones a 
este esquema estratigráfico. Debido a las dificultades para 
fijar en el campo el límite entre dichas unidades Turner prefirió 
agruparlas en una sola Formación que denominó Santa Rosita. 
Definió entonces el Grupo Santa Victoria con la Fm. Santa Rosita 
(Tremadociano) y la Fm. Acoite (Arenigiano-Llanvirniano). Años 
después este mismo autor confeccionó la carta geológico-económica 
(hoja 2c) (Turner, 1964a). En Turner y Mon (1979) se resumen las 
características del Paleozoico Inferior de la zona y del resto de 
la Cordillera Oriental.
Por su parte Fares (1985) realizó un mapa geológico de los
'ededores del pueblo de Santa Victoria Oeste e interpretó los 
i >ósitos del Tremadociano superior como correspondientes a un 
ambiente somero de plataforma. También recolectó abundante mate- 
-il fósil, el cual se ha tenido oportunidad de examinar como 
complemento del análisis de las colecciones propias. El material 
de Fares fue extraída de los alrededores de la Quebrada de San 
Felipe, de niveles equivalentes a los descriptos para esta área 
en el presente trabajo.
A1. Quebrada de Acoite
El perfil que se describe a continuación se localiza sobre 
el tramo final de la Quebrada de Acoite, frente al pueblo de 
Santa Victoria Oeste (fig. 2). Corresponde a niveles superiores 
de la Formación Santa Rosita (Tremadociano superior). Los trilo- 
bites citados aparecen en todos los casos asociados a braquiópo- 
dos y gastrópodos.
Descripción de la sección (fig. 13):
Techo: cubierto.
6) Areniscas finas, silicificadas, de color verde, en bancos de 
aprox. 40 cm de espesor, con estratificación cruzada. Alternan
con niveles de areniscas muy finas de color gris verdoso.
Espesor: 4,5 metros
5) Areniscas muy finas de colores gris pardo y verde, en bancos 
continuos de 20 cm de espesor, con contactos netos. Presentan 
estratificación cruzada en los niveles superiores. Se extrajeron
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las muestras 19: Geragnostus calla vei formis Harrington y Leanza,
Jsapbellus catamarcensis Kobayashi; 20: Apatokephalus tibicen
Pribyl y Vanek, Asaphellus catamarcensis Kobayashi, Pyrimetopus 
pyrifrons (Harrington); y 21: Geragnostus callaveiformls
Harrington y Leanza, Geragnostus nesossii Harrington y Leanza, 
Asaphellus catamarcencis Kobayashi, Rossaspis rosal (Harrington y 
Leanza).
Espesor: 28 metros
4) Areniscas de grano muy fino, en parte limolíticas, de colores 
gris oscuro y gris pardo. Se presentan en bancos masivos, conti­
nuos , de aproximadamente 10 cm de espesor, con contactos ondu­
lantes . Se fracturan botroidalmente. Los niveles inferiores son 
ricos en fósiles, conteniendo concentraciones importantes. Se 
extrajeron las muestras 16: Geragnostus callaveiformls Harring­
ton y Leanza, Asaphellus catamarcencis Kobayashi, Pyrimetopus 
pyrifrons (Harrington), Rossaspis rossi (Harrington y Leanza); 
17: Geragnostus callaveiformis Harrington y Leanza, Geragnostus? 
sp., Geragnostus nesossii Harrington y Leanza, Shumardiaminu- 
tula Harrington, Asaphellus catamarcencis Kobayashi, Pyrimetopus 
pyrifrons (Harrington), Trinucleina indet., Rossaspis rossi 
(Harrington y Leanza); y 18: Asaphellus catamarcensis Kobayas­
hi.
Espesor: 13 metros
3) Banco de caliza gris oscuro con abundantes restos muy fragmen­
tados de braquiópodos y trilobites. Se obtuvo la muestra 15.
Espesor: 0,5 metros
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■jasivas. Se presentan en bancos continuos de 10 cm de espesor.
Espesor: 2,8 metros
I) Areniscas finas de colores gris y gris verdoso, silícifica- 
das, en bancos continuos de aprox. 30 cm de espesor. Masivas en 
los niveles inferiores y presentando laminación paralela en los 
niveles superiores. Muy diaclasadas. Son frecuentes delgadas 
■ renillas de cuarzo .
Espesor: 10,5 metros
Punto base: Banco conspicuo de cuarcitas grises. Éstas presentan 
venillas de cuarzo que las atraviesan perpendicularmente.
. Quebrada de San Felipe
Se ha levantado un perfil sobre la Quebrada del río San 
Felipe, en la pequeña localidad de San Felipe, unos 5 kilómetros 
al sur del pueblo de Santa Victoria Oeste (fig. 2). Corresponde a 
niveles superiores de la Formación Santa Rosita (Tremadociano 
superior). Asociados a la fauna de trilobites se han identifica­
do fundamentalmente braquiópodos y gastrópodos.
Descripción de la sección (fig. 14):
Techo: Cubierto.
II) Areniscas silicificadas de colores gris y pardo grisáceo, en 
bancos potentes (40-80 cm de espesor) atravesados por delgadas 
venillas de cuarzo. Alternan casi rítmicamente con niveles de 
arénisca fina de colores pardo y gris verdoso.
I ) Nivel de areniscas finas de color gris verdoso, más oscuras,
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Espesor: 10 metros
10) Areniscas muy finas de colores gris y pardo, con escasos 
bancos de areniscas silicificadas de 6 cm de espesor.
Espesor: 9 metros
9) Alternancia rítmica de areniscas muy finas de color gris pardo 
y bancos de cuarcitas de color gris verdoso de aproximadamente 20 
cm de espesor.
Espesor: 14 metros
8) Areniscas muy finas, limosas, de colores verde y gris verdo­
so , con intercalaciones de bancos de cuarcita gris de 10 cm de 
espesor. Estos bancos se hacen más frecuentes y potentes en los 
últimos 6 metros.
Espesor: 10 metros
7) Areniscas muy finas de colores gris y pardo, con escasas 
intercalaciones de areniscas finas gris verdosas en bancos de 15 
cm, con estratificación entrecruzada. Se extrajo la muestra 14: 
Geragnostus callaveiformis Harrington y Leanza, Asaphellus cata- 
mar cene is Kobayashi, Pyrimetopus pyrifrons (Harrington), Rosaaa- 
pis rossi (Harrington y Leanza), ostrácodos, braquiópodos y 
gastrópodos.
Espesor: 27 metros
6) Areniscas muy finas y limolitas de color gris oscuro, en 
bancos continuos de aproximadamente 20 cm de espesor. Las super­
ficies de estratificación son ondulantes. Fractura de tipo bo- 
troidal. Con varios niveles de concentraciones fósiles. Los
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■mplares se presentan generalmente con 'Colores más claros (por 
dación) que la roca que los contiene, lo que facilita la 
:.:cación de los niveles fosilíferos. Se extrajeron las muestras 
; ' Arthrorhachis? sp. , Apatokephalus tibicen Pribyl y Vanek,
: xpbellus catamarcencis Kobayashi , Pyrimetopus pyrifrons (Ha­
rrington), Roasaapís roasi (Harrington y Leanza), braquiópodos, 
gastrópodos; y 13: Geragnostus callaveiformis Harrington y
Leanza, Parabolinel1 a triarthroidea Harrington, Triarthrus recti- 
frons Harrington, Apatokephalus tibicen Pribyl y Vanek, Asaphe- 
llus catamarcenai a Kobayashi, Trinucleina indet., braquiópodos 
y cefalópodos.
Espesor: 27 metros
5) Areniscas muy finas de colores gris y gris verdoso, alter­
nando con delgados bancos de 2 cm de espesor de arenisca silici- 
ficada gris, con estratificación entrecruzada. Se extrajo la 
muestra 11: Shumardia minutula Harrington, Parabolinella sp. ,
Asaphellus catamarcencia Kobayashi, Asaphidae indet., Trinucleina 
indet., Rosaaspia rosal (Harrington y Leanza), braquiópodos y 
gastrópodos.
Espesor: 6 metros
4) Areniscas cuarzosas de color gris verdoso, con intercalaciones 
de bancos de areniscas muy finas, verdes, de 20 cm de espesor.
Espesor: 3 metros
3) Areniscas de grano muy fino, pardo rojizas, en parte limoII- 
ticas. Se presentan en bancos continuos de 20 cm de espesor. 
Fractura botroidal. Con escasos niveles de areniscas silicifica-
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Espesor: 25 metros
) Areniscas finas de color gris verdoso, alternando con bancos
je areniscas silícificadas grises de aproximadamente 15 cm de 
espesor. Presentan calcos de flujo.
Espesor: 13 metros
1) Areniscas muy finas de color pardo grisáceo oscuro, masivas, 
en bancos continuos de 5 cm de espesor, con contactos ondulan­
tes . Poseen una fractura de tipo botroidal.
Espesor: 11 metros
Punto base: Alternancia de areniscas de grano muy fino, de color 
pardo grisáceo, y bancos delgados de areniscas silicificadas.
B. Area de la Sierra de Cajas, Departamento de Humahuaca, 
Provincia de Jujuy
La confirmación de la existencia del Ordovícico Inferior en la 
región especifica de la Sierra de Cajas se debe a los estudios de 
gabinete que Kobayashi (1936a, 1937) y Harrington (1938)
realizaron con muestras fósiles obtenidas en distintas oportuni­
dades en las inmediaciones de esta zona. Posteriormente Harring­
ton y Leanza (1957) simplemente han mencionado un afloramiento 
portador de Lloydia (Leiostegium) douglasi Harrington.
El primer estudio profundo de la estratigrafía fue realizado 
por Aceñolaza (1966, 1968), quien describió la secuencia completa 
del Paleozoico Inferior y su contenido fosilífero. Por su parte
las ,  de color gris verdoso, de 10 cm de espesor.
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Méndez • (1973) contribuyó con una síntesis de índole geológica y 
Benedetto (1977a) realizó un aporte muy importante dando a cono- 
cer una fauna de trílobítes de relevantes implicancias estra- 
tígráficas. Igualmente Turner y Salfíty (1977), Suárez et al. 
(1982), Alonso et al. (1982), Cortés et al. (1987), Martín et al. 
(1987, 1989) y Cuerda et al. (1992), entre otros, sumaron infor­
mación de la geología y paleontología de la zona.
Quebrada Azul
Fue verificado un perfil ya relevado por Aceñolaza (1966) 
sobre la pared noreste de la Quebrada Azul, sobre la ladera 
occidental de la Sierra de Cajas (fig. 3).
Se consideraron 180 metros de sedimentitas asignables a la 
Formación Lampazar (Harrington In Harrington y Leanza, 1957)
(Cámbrico Superior-Tremadocíano inferior). Este afloramiento ha 
sido interpretado por Aceñolaza (1966, 1968) como asignable a un 
paleoambiente de baja energía y con cierta deficiencia en oxíge­
no . De todos modos la identificación de algunos restos de asáfi- 
dos en la asociación permitiría inferir que las condiciones no 
fueron muy extremas.
El material obtenido presenta un buen estado de preservación. 
Se destaca que la asociación está ampliamente dominada por el
taxón ParabolIna (Neoparabolina) freguens argentina.fKaysenj , -el
cual está representado por un gran número de ejemplares. Asocia­
dos a las especies de trilobites que se citan fueron identi­
ficados escasos restos de braquiópodos (fundamentalmente inarti­
culados ) .
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Descripción de la sección (basado parcialmente en Aceñolaza,
Techo: Cuarcitas de la Formación Cardonal (Keidel, 1937) (Trema- 
docíano inferior).
10) Lutitas verdosas intercaladas en horizontes cuarcíticos 
blanco grisáceos y areniscas laminadas de color verde amarillen­
to. Por encima, cuarcitas de color blanco grisáceo con interca­
laciones de areniscas laminadas verdosas, que pasan lateralmente 
a calizas.
9) Lutitas verde oliva con intercalaciones grauváquicas y
rrington y Leanza, Neoagnostus (Machairagnostus) tmetus Harring­
ton y Leanza, Neoagnostus (Machairagnostus) cf. tmetus Harring­
ton y Leanza, Parabolina (Neoparabo lina) frequerís argentina 
(Kayser), Bel tella ulricbi (Kayser), Parabol inel 1 a argén tineas i s 
Kobayashi.
8) Lutitas verdosas, grauvacas y areniscas finas laminadas.
Espesor: 15 metros
7) Lutitas de color verde claro, laminadas, pon intercalaciones 
de areniscas finas.
6) Lutitas de color verde oscuro, laminadas, con abundantes
1968) (fig- 15):
Espesor: 37.metros




intercalaciones de areniscas finas de textura grauváquica.
Espesor: 2 metros
5) Lutitas negras, pizarreñas, micáceas.
Espesor: 15 metros
4) Lutitas de color gris verdoso, pizarreñas, micáceas, con 
abundantes intercalaciones cuarcítícas. Se extrajo la muestra 4: 
Micragnostus vilonii Harrington y Leanza, Neoagnostus (Machai- 
ragnostus) tmetus Harrington y Leanza, Neoagnostus (Machairag- 
nostus) cf. tmetus Harrington y Leanza, Par-abo lina (Neoparabo- 
lina) frequens argentina (Kayser), Bel telia ulrichi (Kayser), 
Angelina hyeronimi (Kayser ) , Parabolinella argéntinensis Koba- 
yashi, Parabolinel1 a sp. , Plicatolina scalpta Harrington y Lean­
za, Asaphellus sp.
Espesor: 18 metros
3) Lutitas laminadas de color verde grisáceo. Se obtuvo la mues­
tra 3: Mi cragnostus vilonii Harrington y Leanza, Gymnagnostus
bolivianus (Hoek), Leiagnostus turgidulus Hamrington y Leanza, 
Parabolina (Neoparabolina) frequens argentina (Kayser), Angelina 
hyeronimi (Kayser ), Angelina sp. , Parabol inel la argent inensis 
Kobayashi.
Espesor: 13 metros
2) Lutitas negras, físiles, con grietas rellenas de sulfatos. Por 
eneima, lutitas de color gris verdoso, de donde se extrajo la 
muestra 2: Mi cragnostus vilonii Harrington y Leanza, Gymnag-
nostus bolivianus (Hoek), Parabolina (Neoparabolina) frequens 
argentina (Kayser), Parabolinella argéntinensis Kobayashi, Plica-
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tolina scalpta Harrington y Leanza. Finalmente, areniscas verdo­
sas cuarcíticas que presentan variaciones en la composición ' del 
cemento, de silíceo a calcáreo, con intercalaciones lutíticas.
Espesor: 30 metros
1) Lutitas negras y negro grisáceas. Se obtuvo la muestra 1: Mi- 
cragnostua vilonii Harrington y Leanza, Gymnagnostus bolivianas 
(Hoek), Neoagnostus (Bachairagnostus) cf. tmetus Harrington y 
Leanza, Leiagnostus turgidulus Harrington y Leanza, Leiagnostus 
sp. , Shumardia erquensis Kobayashi , Parabolina (Neoparabolina) 
frequens argentina (Kayser), Beltella ulrichi (Kayser), Angelina 
hyeronimi (Kayser), Parabolinel 1 a argentinensis Kobayashi, Para- 
bolinella sp. , Plicatolina scalpta Harrington y Leanza.
Espesor: 20 metros
Base: Cuarcitas de la Formación Padrioc (Aceñolaza, 1968)
(Cámbrico Superior).
C. Area de Purmamarca, Departamento de Tumbaya, Provincia de 
Jiijuy
Son numerosos los trabajos geológicos realizados sobre o en 
las cercanías de la Quebrada de Humahuaca. Entre los aportes más 
importantes de indole paleontológica efectuados puntualmente en 
los alrededores del pueblo de Purmamarca pueden citarse las 
colecciones obtenidas en las Quebradas de Humahuaca y Chalala por 
Keidel en 1916 y en la quebrada de Coquena por De Ferrariis. 
Dicho material fue estudiado en forma sucesiva por Kobayashi 
(1936a, 1937), Harrington (1937, 1938) y posteriormente por Ha-
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Los caracteres geológicos de los depósitos ordovicicos de la 
,egión fueron ilustrados por Keidel (1907, 1917) y especialmente 
por De Ferrariis (1940). Este último autor destacó la compleja 
tectónica local de bloques corridos y aportó valiosos (datos 
ostratigráficos, luego complementados por las propuestas de 
Harrington (en Harrington y Leanza, 1957). Asimismo deben men­
cionarse los trabajos de Ramos et al. (1967), Amengual y 
Zanettini (1974) , Eremchuk (1977 ) y Mon et al. (1993), en;>:íts: 
que también se señalaron distintos aspectos de la estructura'.',: y 
la estratigrafía de esta zona; el aporte de Malanca (1973), en 
el que se describe material paleontológico del Tremadociano 
superior de la Quebrada de Purmamarca; y el de Aceñolaza (1993), 
en el que se discute la estratigrafía de los alrededores de la 
Estación Purmamarca.
. Margen izquierdo de la Quebrada de Humahuaca, frente a -
la Estación Purmamarca
Se levantó una sección sobre un pequeño afluente izquierdo de 
la Quebrada de Humahuaca, 0.5 kilómetros al sudeste de la Esta­
ción Purmamarca (fig. 4).
Se midieron unos 83 metros de sedimentitas asignadas a niveles 
del Tremadociano bajo de la Formación Santa Rosita ("Lutitas 
Purmamarca" sensu Harrington y Leanza, 1957). Los tramos infe­
riores del perfil están constituidos por lutitas negras en las 
que la especie predominante es JuJuyaspis keidel i Kobayashi. Las 
condiciones imperantes durante la deposición de estas lutitas
rington y Leanza (1957 ) - - ■ -
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pobrefosílíferas corresponden básicamente a las de un ambiente 
en oxígeno- (Acefiolaza, “13931.
Descripción de la sección (fig. 16):
Techo: Bancos potentes de cuarcitas.
7) Bancos de lutitas verdes de 3 m de espesor y bancos cuarcí- 
ticos de hasta 2 m.
Espesor: 12,3 metros
6) Bancos de cuarcita de 2 m de espesor con intercalaciones de 
lutitas verdes de hasta 1 m.
Espesor: 11 metros
5) Intercalación de cuarcitas de color gris rosado y lutitas 
verdosas en bancos de 15 cm.
Espesor: 9 metros
4) Alternancia de lutitas verdes y lutitas negras.
Espesor: 9,5 metros
3) Lutitas verdes con niveles de lutitas negras y bancos de 
arenisca fina de color gris verdoso de hasta 10 cm intercalados.
Espesor: 13,5 metros
2) Alternancia de lutitas verdes y lutitas negras.
Espesor: 6,4 metros
1) Lutitas negras. Se extrajeron las muestras 25: Micragnostus
aff. tilcuyensis, Jujuyaspis keideli Kobayashi, Angelina hyeroni — 
(Kayser), Parabolinella argéntinensis Kobayashi, TriSLrthrud?mi
eidelí Kobayash\~i~~Ang&l'±na~hyeronimi — (-Kayse-r- — Parabo-line-Ha-- 
rgentInenais Kobayashi; y 27:  Jujuyaspia keideli Kobayashi.
Espesor: 21 metros
Base: Bancos muy potentes de Cuarcitas rosadas, con abundantes
trazas fósiles (cruzianas).
OC . Margen izquierdo de la Quebrada de Humahuaca, 1 kilóme­
tro al sudeste de la Estación Purmamarca ■■ -
Se ha levantado un perfil sobre una pequeña quebrada afluente 
izquierdo de la Quebrada de Humahuaca, 1 kilómetro al sudeste de 
la estación de ferrocarril de Purmamarca (fig. 4).
Se midieron 101 metros de sedimentitas asignadas a niveles del 
Tremadociano bajo de la Formación Santa Rosita y correlacionábles 
con las descriptas en el perfil anterior.
Descripción de la sección (fig. 17):
Techo: Bancos potentes de Cuarcitas.
10) Lutitas verdes con abundante mica, con intercalaciones de 
bancos de cuarcita de color gris verdoso de hasta 60 cm de espe­
sor .
Espesor: 6 metros
9) Banco potente de cuarcita de color gris verdoso.
Espesor: 1,8 metros
8) ■ Niveles de lutitas verdes con escasos bancos de cuarcitas de




7) Banco de cuarcita grisácea.
Espesor: 1,5 metros
6) Nivel con lutitas de colores verde y verde grisáceo.
Espesor: 19 metros
5) Intercalación rítmica de bancos de cuarcita de hasta 10 cm de 
espesor y lutitas verdes.
Espesor: 8 metros
4) Niveles de lutitas verdes.
Espesor: 10,5 metros
3) Lutitas verdes con muy escasas intercalaciones de lutitas 
negras.
Espesor: 17,7 metros
2) Lutitas verdes con una proporción alta de niveles de lutitas 
negras intercalados.
Espesor: 4,5 metros
1) Lutitas negras. En los primeros 3 metros se observan bancos de 
cuarcita de 20 cm de espesor. Se extrajeron las muestras 22: 
Jujuyaspis keideli Kobayashi , Paraba U n e  lia argén tinensi s Koba- 
yashi; 23: Micragnostus aff. tilcuyensis, Jujuyaspis keideli
Kobayashi , Parabol inel 1 a argén tinensi s Kobayashi; y 24: Micrag-
nostus aff. tilcuyensis, Gymnagnostusf? sp. , Jujuyaspis keideli
Kobayashi, Angelina hyeronimi (Kayser), Parabolinel1 a argenti—
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ncnais Kobayashi.
Base: Bancos muy potentes de Cuarcitas rosadas, con abundantes
trazas fósiles (cruzlanas).
. Quebrada de Coquena
Se ha levantado un perfil sobre el margen izquierdo de la 
Quebrada de Coquena, unos 2 kilómetros al oeste del pueblo de 
Purmamarca (fig. 4). En el mismo se midieron 234 metros asigna­
bles al Tremadociano superior de la Formación Santa Rosita (= 
Lutitas Coquena sensu Harrington y Leanza, 1957) y se extrajeron 
muestras de sus niveles superiores. Junto a la fauna de trilobi- 
tes que se menciona se colectaron en todos los casos ejemplares 
de braquiópodos y gastrópodos.
Sección (fig. 18):
Techo: Bancos potentes de cuarcitas de color gris rosado, con
intercalaciones de areniscas finas gris verdosas.
7) Areniscas finas, negras. Se extrajeron las muestras 31: 
Arthrorhachis saltaenais (Harrington y Leanza), Parabolinella 
sp., Apa tokephalua tibicen Pribyl y Vanek, Asaphellus 
catamarcencis Kobayashi; y 32 : Geragnoatua nesoaaii Harrington 
y Leanza, Parabolinella tri arthroi dea Harrington, Triarthrua 
rectifrons Harrington, Triarthrua sp., Apatokephalua tibicen 




■ ) Areniscas finas de colores negro y gris verdoso, con 2 bancos 
0.0 cuarcita de color gris verdoso de 60 cm de espesor intercala­
dos a los 8 metros y a los los 10 metros de la base.
Espesor: 11 metros
5) Banco de areniscas finas de color verde.
Espesor: 4 metros
4) Areniscas finas, grises
Espesor: 7,5 metros
3) Areniscas finas, verdes. En los niveles básales se observan 2 
bancos de cuarcitas grises de 40 cm de espesor.
Espesor: 9,5 metros
2) Areniscas de color gris verdoso, con intercalaciones de bancos 
delgados (10 cm de espesor) de cuarcitas grises en los 7 metros 
inferiores. Los sectores superiores también presentan intercala­
ciones de bancos de cuarcitas, de un espesor mayor (aprox. 40
cm) .
Espesor: 16 metros
> Areniscas finas de color amarillo verdoso con intercalaciones 
de bancos de cuarcitas de 5-30 cm de espesor.
Espesor: 175 metros
Base: Formación Puncoyiscana (Turner, 1960a), en contacto tectó­
nico .
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. Quebrada de 'Chalala
Esta sección se ubica sobre el margen izquierdo de la Que­
brada de Chalala, distante unos 3 kilómetros al oeste de Purma- 
marca (fíg. 4) y corresponde al Tremadociano superior de la
Formación Santa Rosita (= Lutítas Coquena sensu Harrington y 
Leanza, 1957). Asociados a los trilobites que se citan ha sido 
identificado un buen número de braquiópodos y gastrópodos y en 
menor medida artejos de crinoideos, ostrácodos y bivalvos.
A continuación se describe en forma muy somera dicho perfil y 
se señalan sus niveles fosilíferos (fig. 19):
Techo: Formación Acoite (Arenigiano). Se extrajo la muestra 40.
11) Lutitas verdes con bancos de cuarcitas de color amarillo
verdoso intercaladas en forma regular.
Espesor: 15 metros
10) Lutitas verdes con bancos de cuarcitas de color amarillo
verdoso de aproximadamente un metro de espesor ubicados a los 5, 
10 y 15 metros de la base. Se obtuvieron las muestras 38: Arth-
rorhacbia aaltaenaia (Harrington y Leanza), ParaboHuella 
tríarthroidea Harrington, Asaphellua catamarcencís Kobayashi, 
Notopeltía orthometopa (Harrington), Pyrimetopua pyrifrona 
(Harrington), braquiópodos, gastrópodos, ostrácodos, artejos de 
crinoideos; y 39: Geragnoatua callaveiformia Harrington y Lean­
za, Parabolínella triarthroídea Harrington, Apatokephalua tlbicen 
Prifoyl y Vanek, Asaphellua catamarcencia Kobayashi, Pyrimetopua 
pyrifrona (Harrington), braquiópodos, gastrópodos, artejos de
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Espesor: 25 metros
9) Lutitas gris oscuras con muy escasas intercalaciones de bancos 
de cuarcita de hasta 40 cm de espesor. Las lutitas son portado­
ras de abundantes fósiles. Se extrajeron las muestras 33: 
Shumardia mínutula Harrington, Asaphellus ca t amar cene í s Kobayas- 
hi, Ceratopyge forfículoí des Harrington y Leanza, Pyrlmetopus 
pyrifrons (Harrington), braquiópodos, gastrópodos, escasos 
restos de bivalvos, artejos de crinoideos; 34: Geragnos—
tua callaveíformis Harrington y Leanza, Geragnostud? sp. , Gerag— 
nostus nesossli Harrington y Leanza, Shumardia mínutula Harring­
ton, Parabolínella triarthroidea Harrington, Triarthrus recti­
ficas Harrington, Apatokephalus tibícen Pribyl y Vanek, Asaphe- 
llus catamarcencís Kobayashi, Ceratopyge forfi culoi des Harrington 
y Leanza, Pyrlmetopus pyrifrons (Harrington), Rossaspis rossi 
(Harrington y Leanza), braquiópodos, ostrácodos, artejos de 
crinoideos; 35: Shumardia mínutula Harrington; Parabolínella?
sp., Asaphellus catamarcencis Kobayashi, Rossaspis rossi (Ha­
rrington y Leanza), braquiópodos, gastrópodos, artejos de crinoi­
deos; 36: Parabolínella triarthroídes Harrington, Parabol ine­
dia sp. , Asaphellus ca tamarcencí s Kobayashi, Pyrlmetopus pyri­
frons (Harrington), braquiópodos, gastrópodos, artejos de crinoi­
deos; y 37: Geragnostus callaveiformls Harrington y Leanza,
Arthrorhachis saltaensis (Harrington y Leanza), Shumardia mlnutu- 
la Harrington, Parabolínella triarthroides Harrington, Parabolí­
nella sp. , Trlarthrus rectifrons Harrington, Asaphellus catamar- 
cencis Kobayashi, Pyrimetopus pyrifrons (Harrington), braquiópo-
Espesor: 42 metros
8) Banco de cuarcitas amarillentas. Se observan calcos de carga y 
-alcos de flujo.
Espesor: 9,7 metros
7) Secuencia monótona de cuarcitas de color pardo amarillento con 
intercalaciones de bancos de areniscas finas de color gris verdo­
so. Las areniscas silicifloadas de los niveles inferiores presen­
tan ondulitas.
Espesor: 88 metros
6) Cuarcitas de colores gris y gris amarillento.
Espesor: 13,5 metros
5) Banco de areniscas finas de color gris oscuro.
Espesor: 3 metros
4) Bancos potentes de cuarcitas amarillentas con intercalaciones 
de bancos delgados de areniscas finas de color amarillo verdoso.
Espesor: 30 metros
3) Areniscas finas de color amarillo verdoso.
Espesor: 31 metros
2) Banco de cuarcita amarillenta.
Espesor: 4 metros
1) Areniscas finas de color amarillo verdoso.
.■.o6, gastrópodos.
Espesor: 4 metros
B&se: F o rm a c ió n  Puncoviscana ( T u r n e r ,  1 9 6 0 a ) ,  en c o n t a c t o  tectó-
o.
.: Area de la Quebrada de. Incamayo, Departamento.de Rosario de
: >-:y na, Provincia de Salta
Los afloramientos ordovicicos de esta región fueron descriptos 
... forma somera por Keidel en 1937 (en Harrington, 1937) y poste­
riormente con más profundidad por el mismo autor (Keidel, 1943).
Fr- estos trabajos se distinguieron 4 grupos litológicos a los que 
se denominó, en orden ascendente, Cardonal, Saladillo, Parcha e 
.i re amayo. A su vez el grupo Cardonal fue subdividido en las 
'series" inferior (Cl) y superior (C2). A través de posteriores 
estadios de Zunino y Harrington y Leanza se demostró que los 
gmpos Parcha e Incamayo son idénticos, tratándose de simples 
repeticiones a lo largo de una falla.
En Harrington y Leanza (1957) se otorgaron nombres formacio- 
aales a estos grupos y se complementaron los estudios de las 
faunas de trilobites emprendidos previamente por Harrington 
(IS37, 1938). Se introdujo además la denominación de Formación
Le.mpazar para la serie inferior (Cl) del grupo Cardonal de Kei­
del, restringiendo la Formación Cardonal a la serie superior (C2) 
del mismo.
Cn aporte que incrementó el conocimiento de esta zona ha sido 
el realizado por Vilela (1956), quien elaboró la carta 
geológico-económica (hoja 7d) publicada por la Dirección Nacional 
de Minería. Debe mencionarse también la confección del mapa
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íológlco y ©1 estudio integral efectuados por Sandruss (1974). 
Cerro Gólgota
Se ha relevado un perfil en la Quebrada de Incamayo, sobre 
¡vi ladera oriental del cerro Gólgota, 2 kilómetros al sur de la 
ocalidad de Incahuasi (fig. 5). Se midieron sedimentitas asigna­
das a la Formación Cardonal (Tremadociano inferior) con un espe­
sor estimado en 138 metros. En virtud de las características 
litológicas y paleontológicas compartidas, este afloramiento ha 
sido correlacionado con el que en la Sierra de Cajas Aceñolaza 
(1968) asigna a esta misma Formación. La deposición de las 
areniscas de la Fomación Cardonal habría tenido lugar en ambien­
tes de aguas relativamente someras y de energía cinética media, 
bajo condiciones similares a las que predominaron durante la 
deposición del Grupo Mesón (Aceñolaza, 1968; Sandruss, 1974) . El 
material obtenido está muy fragmentado.
Sección (fig. 20):
Techo: Lutitas de la Formación Saladillo (Keidel, 1937) (Tremado­
ciano superior)
6) Areniscas finas laminadas, verdosas, con frecuentes niveles de 
cuarcitas de color pardo rosado.
Espesor: 20 metros
5) Cuarcitas de color pardo rosado con areniscas finas laminadas 
verde grisáceas intercaladas y algunos bancos de caliza. A los 24 
metros se presenta un nivel de caliza muy fosilífera, de donde se
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¡xtrajo la muestra 9: Micragnostus sp. A , Leptoplastid.es maria- 
'
jus (Hoek), "Brackebuschía" achei la Harrington y Leanza y numeró­
los ejemplares de braquiópodos y gastrópodos en buen estado de
preservación.
Espesor: 27 metros
4) Areniscas de grano mediano, pardas, con niveles de calizas de 
color pardo roj izo con abundantes restos fragmentados de braquió- 
■ jodos. Se extrajo la muestra 8.
Espesor: 8 metros
3) Areniscas finas de color pardo amarillento exhibiendo estrati­
ficación entrecruzada, con intercalaciones de calizas con restos 
muy fragmentados de braquiópodos y trilobites. De estos niveles 
procede la muestra 7.
Espesor: 6 metros
2) Areniscas finas laminadas de color gris verdoso con abundantes 
bancos de cuarcitas de 50 cm de espesor intercalados. Con estra­
tificación entrecruzada.
Espesor: 37 metros
■) Predominio de cuarcitas de color gris claro, con escasos 
bancos de aproximadamente 40 cm de espesor de arenisca laminada 
verdosa.
Espesor: 40 metros.
Oase: Cuarcitas de la Formación Chalhualmayoc (Turner, 1960a)
(Cámbrico Superior).
33
E. Area de la Sierra de Castillejo (etir de la Serranía de MoJoto­
ro) , Departamento de Cerrillos, Provincia de Salta.
La mayoría de los estudios geológicos llevados a cabo en esta 
érea han sido de carácter regional. Ruiz Huidobro (1955) ha 
revelado los principales caracteres estratigráficos y estructura­
les de la misma, entre los que figuran los detalles geológicos de 
sedimentitas ordovícicas que fueran agrupadas Junto a materiales 
cámbricos bajo la denominación de Formación Mojotoro (Ruiz 
Huidobro y González Bonorino, 1953), haciendo mención además de 
la presencia de trilobites que sugirió como de posible edad 
Tremadociana superior. Dichos afloramientos son mencionados luego 
en la descripción de la Hoja 7e (Salta) (Ruiz Huidobro, 1968) y 
nuevamente evocados en Ruiz Huidobro (1975), donde fueron 
incluidos en una discusión de indole regional.
Harrington y Leanza (1957) propusieron el nombre de "Lutitas 
Pingüiyal" para las sedimentitas aflorantes sobre el flanco 
occidental de la Sierra de Castillejo y en base al estudio de su 
contenido paleontológico las asignaron a la Biozona de Parabol1- 
na frequena argentina.
Por su parte Ortiz (1962) y posteriormente Bianucci (1977) 
incrementaron el conocimiento de la geología de la zona, si bien 
sus trabajos fueron de carácter inédito. Del mismo modo Bruguera 
(1986) ha realizado un estudio estratigráfico en terrenos ubica­
dos sobre la ladera oriental de la serranía. Entre los trabajos 
inéditos de naturaleza paleontológica se destaca el de González 
(1983), en el que se replantean como del Tremadociano superior
34
Biozona de B. tetragonalí b-S, minutnla) a parte de las asocia- 
iones descriptas por Harrington y Leanza (1957) las cuales
cabían sido consideradas por estos últimos autores, en su totali­
dad , como del Tremadociano basal.
Quebrada de Pingüiyal
El perfil que se describe a continuación está localizado 
f-obre la ladera sur del tramo medio de la Quebrada de Pingüiyal, 
.'.a cual está situada sobre el flanco occidental de la Sierra de 
castillejo, a unos 20 kilómetros al sur de la ciudad de Salta 
■ f ig. 6). Los afloramientos ordovícicos aparecen en forma discon­
tinua debido en gran parte a la presencia de una nutrida cobertu­
ra vegetal. La sección representa sólo un sector de las "Lutitas 
Pingüiyal" (Formación Mojotoro) que aparecen al descubierto. 
Como se expresara anteriormente, el tramo aqui descripto fue 
asignado por Harrington y Leanza al Tremadociano inferior en base 
a su contenido paleontológico y posteriormente fue reconsiderado 
por González como algo más joven.
Sección (fig. 21):
Techo: cubierto.
12) Lutitas amarillentas. Las mismas presentan intercalaciones de 
bancos tabulares de 5-10 cm de espesor, masivos, de areniscas 
verdosas de grano'medio.
Espesor: 4 metros
11) Lutitas y lutitas arenosas de colores verde y verde amari-
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lento., y niveles delgados de areniscas finas amarillentas.
Espesor: 8.5 metros
: 3) Banco tabular conspicuo de arenisca silicificada, de grano 
medio, color verdoso.
Espesor: 0.10 metros
9) Lutitas de colores verde y gris -amarillento, con delgados 
Dáñeos de areniscas finas intercalados, de fractura esferoidal. 
Se extrajo la muestra 44: Bíenvlllía sp. , Apatokephalua exiguus
Harrington y Leanza.
Espesor: 20.5 metros
8) Banco de arenisca de grano medio, verde oliva.
Espesor: 0.05 metros
7) Lutitas verdosas. Se extrajo la muestra 43: Geragnoatus nesos- 
8Í1 Harrington y Leanza, Parabolínella argéntínensíb  Kobayashi, 
Biemrlllla sp. , Apatokephalu b exiguus Harrington y Leanza, Illae- 
nopBls stenorhachlB (Harrington).
Espesor: 0.90 metros
8) Banco de arenisca margosa, amarillenta.
Espesor: 0.10 metros
5) Lutitas de colores verde y gris amarillento.
Espesor: 0.60 metros
4) Lutitas verdes, alternando con niveles de areniscas de grano 
j medio color verde claro de 15 cm de espesor.
Espesor: 1 metro
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■'') Lutitas de colores gris y gris verdoso. De este nivel proviene 
, i muestra 42: Geragnostus nesossií Harrington y Leansa, Bienvi- 
lía sp. , Apatokephalus exiguus Harrington y Leanza, Ceratopyge 
- orfi culo i des Harrington y Leanza, Pyrime t opus pyrifrons (Ha­
rrington) .
Espesor: 2 metros
2) Areniscas de grano fino, grises.
Espesor: 0.30 metros
1) Lutitas de colores verde y gris verdoso, alternando con nive­
les de lutitas gris oscuras. Se extrajo la muestra 41: Leiagnos-
is sp. A, Geragnostus mauríí Harrington y Leanza, Geragnostus 
isossii Harrington y Leanza, Parabolínella argéntlnensis Koba- 
-j ashi , Bienvillía sp., A pa tokephal us exiguus Harrington y Leanza.
Espesor: 6 metros
Base: cubierta.
F. Area de Puesto Volcancito, Departamento de'"Fámat'iñá-r^Frovincxa”' 
de La Rioja.
Con posterioridad a los trabajos de Stelzner fue Bodenbender 
quien realizó estudios regionales relevantes en el Sistema de 
Famatina, citando incluso la presencia de agnóstidos en el valle 
del rio Volcancito (flanco oriental de la sierra) (Bodenbender, 
1916). Unos años después Harrington tuvo oportunidad de estudiar 
las colecciones reunidas por Flossdorf en dicha localidad (Ha­
rrington , 1938) y de comenzar a estudiar los afloramientos or-
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dovicicoe de la región, Harrington, (en Harrington y Leanza, 1957) 
:esignó como Formación Volcancito a los afloramientos situados en 
las cercanías del puesto y del rio del mismo nombre. Este autor 
enfatizó acerca de la existencia de 2 secciones diferentes: una
caracterizada por lutitas negras con abundantes graptolítes y la 
otra distinguida por lutitas con abundantes intercalaciones de 
margas y calizas en las que loe trilobites son los fósiles más 
característicos (Miembros Superior e Inferior respectivamente, 
Turner 1964b). Los trilobites fueron descriptos con mayor detalle 
por Harrington y Leanza (1957) mientras que las faunas de grap- 
tolitos fueron estudiadas en primer término por Turner (ej. 
1959).
La zona de Puesto Volcancito y sus accesos han sido evocados 
en otros trabajos de indole estructural y estratigráfica de 
carácter local o regional, entre los que pueden citarse a De Alba 
(1956, 1979), Aceñolaza (1969) y Turner (1960b, 1960q, 1962,
1964b, 1971). En 1975 Toselli culminó su trabajo de Tesis
doctoral acerca de la geología de la mencionada comarca, en el 
que en líneas generales se avala el esquema estratigráfico pro­
puesto por Harrington y Turner. Sus resultados fueron parcialmen­
te publicados en una contribución posterior (Toselli, 1977), a 
la que se agregaron estudios específicos de unidades lindantes 
con Iob afloramientos fosiliferos ordovicicos (Toselli, 1978).
Recientemente Clemens (1993) propuso un nuevo esquema estra- 
tigráfico y geotectónico para el Paleozoico Inferior del Sistema 
de Famatína que involucra las sedimentitas aflorantes en esta 
localidad. Dicho autor restringe la Formación Volcancito a las 
pizarras oscuras ricas en graptolitos ("Miembro Superior") y
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reinterpreta e l  t í p i c o  p e r f i l  con  trilobites como t u r b í d í t a s  
c a l c á r e a s  que f o r m a r í a n  p a r t e  de l a  F o rm a c ió n  Negro  P e in a d o  
(T u rn e r ,  1 9 8 0 c ) .
Filo Azul
Este perfil está situado en el flanco noroeste del Filo Azul, 
sobre el margen izquierdo del río Volcancito, aproximadamente 1,5 
km aguas abajo del Puesto Volcancito (fig. 7). El mismo se sitúa 
por debajo de las típicas facies de lutitas negras de la Forma­
ción Volcancito.
La sección (fig. 22) consiste en una alternancia rítmica de 
lutitas y areniscas finas de colores gris y gris verdoso y bancos 
psamíticos margosos y calizos de colores gris y azul oscuro. Los 
niveles inferiores exhiben bancos margosos proporcionalmente 
delgados, cuyos espesores oscilan entre 1 mm y 25 cm. De los 
mismos se extraj eron las muestras 45: Lotagnostus sp. , Mi crag­
nostus víloníí Harrington y Leanza, Micragnostus calviformis 
Harrington y Leanza, Gymnagnostus bolivlanus (Hoek), Neoagnostus 
(Machairagnostus) tmetus Harrington y Leanza, Neoagnostus (Ma- 
chairagnostus) cf. tmetus Harrington y Leanza; los trilobites 
polímeros mejor representados en esta muestra son Parabolina 
(Neoparabo lina) frequens argentina (Kayser ) , Parabolinella sp. , 
P1 icatolina scalpta Harrington y Leanza; ■ y 46: Micragnostus
micropel tis Harrington y Leanza, Mi cragnostus calviformis Ha­
rrington y Leanza. Los niveles superiores exhiben además bancos 
psamíticos-margosos grises de mayor desarrollo, con espesores que
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a tener 40 cm, y que suelen contener* niveles con concen- 
traciones fósiles (restos muy fragmentados, indeterminables) 
importantes. Se extrajeron las muestras 47-50. Espesor total 
aproximado: 215 m.
6. Area de la Cuesta de Miranda, Departamento de General Lava- 
lie, Provincia de La Mioja
Al margen del afloramiento correspondiente a la localidad
tipo de la Formación Volcancito existen otras secciones 
fosilíferas de dicha unidad, más reducidas, en el extremo sur 
del Sistema de Famatina (De Alba, 1956; Alderete, 1968).
Quebrada del Portezuelo de la Alumbrera
Esteban (1989, 1992a, 1992b, en prensa) aportó sumaria infor­
mación estratigréfica y paleontológica sobre un afloramiento 
asignado a la Formación Volcancito (Ordovícico Inferior) situado 
unos 2 km al noreste del paraje de Bordo Atravesado, sobre el 
margen derecho de la Quebrada del Portezuelo de la Alumbrera
(fig. 8). Esta autora lo ha descripto en detalle e interpretado 
como correspondiente a un ambiente de sedimentación de plataforma 
externa (ver Esteban, 1993) (se reproduce aquí un perfil genera­
lizado de estos depósitos, fig. 23, indicando un nivel que con­
tiene trilobites). Se ha tenido oportunidad de estudiar el mate­
rial de agnóstidos coleccionado en esta localidad, el cual con­




H. Area del Cerro La Chilca, Departamento de Jachal, Provincia de 
San Juan
Cerro La Chilca
La sección estudiada se localiza sobre la ladera occidental 
del Cerro La Chilca, unos .18 km al oeste de Tucunuco (fig„ 9), La 
misma constituye una transición (Llanvirniano inferior) inter­
puesta entre las calizas de la Formación San Juan y las típicas 
pelitas negras de la Formación Los Azules (ver Furque, 1983; 
Cuerda, 1986) y es equivalente a las "transfacies" definidas por 
Baldis et al. (1984) que afloran en otras localidades de la 
Precordillera Sanjuanina (Astini y Benedetto, 1992).
Sección (basada en Cuerda, 1986) (fig. 24): Alternancia
rítmica de pelitas y areno-pelitas laminadas negras, grises y 
gris-verdosas y bancos de calizas y margas grises oscuros. Estos 
últimos en general presentan entre 4 cm y 10 cm de espesor. El 
contenido fosilífero de esta sección está dominado por graptoli- 
tos, braquiópodos inarticulados y trilobites (fundamentalmente 
trinucleidos y en menor proporción asáfidos y olénidos). Se 
destaca que en los niveles políticos se coleccionaron (muestra 
51) algunos restos de agnóstidos, en general en deficiente estado 
de preservación, entre los que se identificó cf. Corrugatagnos- 
tus.
Espesor: 4,22 metros
I-J-K. Precordillera de Mendoza
Los afloramientos cámbricos de la Precordillera mendocina han
'
sido objeto de diversos estudios estratigréfIcos (ej . Leanza,, 
1947; Rusconi, 1955d; Poulsen, 1958, 1960; Harrington, 1961;
Borrelio, 1969, 1971). Su conocimiento y significado han experi­
mentado un nuevo avance con los posteriores aportes de Bordonero 
(1985b), Pina et al. (1985), Heredia (1987) y Bordonero (1992). 
Recientemente Bordonero et al. (1993) reinterpretaron los proce­
sos de transporte y depositación que los originaron.
Dichos afloramientos, discontinuos y predominantemente calcá­
reos , actualmente son considerados bloques alóctonos 
resedimentados en la Formación Empozada (Harrington In Harring­
ton y Leanza, 1957) de edad ordovícica media-superior (Bordonero 
et al. » 1993).
Como ya fuera expresado, el material de Precordillera 
mendocina que aquí se revisa ha sido coleccionado por C . Rusco­
ni . El mismo procede de distintas localidades fosilíferas de la 
provincia de Mendoza, las cuales han sido caracterizadas en 
distintos trabajos de Rusconi (ej. 1950a, 1952b, 1954a, 1955c,
1956a, 1958, 1962).
I. Area del Cerro El Solitario, Departamento de Las Heras, Pro­
vincia de Mendoza
Localidad ubicada a unos 2000 metros al oeste del kilómetro 36 
de la ruta Mendoza-Villavicencio, inmediatamente al este de la 
Estancia Cañota (fig. 10).
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Be identificaron Agnostus microcephalus (Rusconi),
.
Kormagnostus seclusus (Walcott), Kormagnostus? beltensí a (Loch- 
man in Lochman y Duncan), Huarpagnostus aculeatus (Angelin), 
Lejopyge laevigata (DaImán), Tomagnoatelia exsculpta (Angelin), 
Díplagnostus planicauda (Angelin), Oedorhachis typicalis Resser, 
Clavagnostus calenaís Rusconi y Clavagnostus chijpiquensi8 (Rusco­
ni ) -
-
J. Area del Cerro Pelado, Departamento de Las Heras, Provincia de 
Mendoza
Localidad situada al noroeste de la ciudad de Mendoza, al 
oeste de Casa de Piedra (fig. 10).
Se identificaron LotagnoBtuB (Lotagnostus) peladensís
(Rusconi), Lotagnostus (Lotagnostus) peladensis? (Rusconi),
Lotagnostua (Lotagnoatus) rotundatus (Rusconi), Lotagnostus
(Lotagnostus) trisectus Salter, Lotagnostus (Lotagnostus) lashe- 
rensis (Rusconi) y un pseudagnóstido indet.
K. Area de San Isidro, Departamento de Las Heras, Provincia de 
Mendoza
Comprende una zona emplazada a unos 18 kilómetros al oeste de 
la ciudad de Mendoza, en las inmediaciones de la Estancia San 
Isidro (= Ea. San Martín) (figs. 10, 11) .
kA . Quebrada de los Bueyes
Esta quebrada tiene su origen en la parte baja del flanco
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oriental del Cerro áspero. El yacimiento está ubicado sobre su 
margen izquierdo, a unos 4 kilómetros al noreste de la Estancia 
San Isidro (fig. 11).
Se identificó "Leíagnoatua eapigonenaía' Rusconi (agnóstido 
de afinidad incierta).
. Quebradita Oblicua
Pequeña quebrada ubicada al sur del cerro Aspero, a 200 
metros al noroeste del cerro Martillo y a unos 2 kilómetros al 
norte de la Estancia San Isidro. Esta quebradita se une al margen 
derecho de la Quebrada de la Cruz a unos 1500 metros de su 
desembocadura (fig. 11).
Se identificaron Micragnoatua? pehuenchenaia (Rusconi),
Tomagnoatella exaculpta (Angelin), Huarpagnoatua cuyanudl 
(Rusconi ) , pseudagnóstido indet. y " Spínagnoatua cerrl 11 erial a ’ 
Rusconi.
. Quebradita Occidental
Esta quebrada, de pequeñas dimensiones, vierte sobre el 
margen derecho de la Quebrada Empozada, a unos 600 metros de su 
desembocadura (fig. 11). Para esta localidad se reconocen pseu- 
dagnóstidos indet.
K^. Cuchilla al noroeste de la Estancia San Isidro
Elevación localizada a 200 metros al noroeste de dicha 
estancia, 200 metros.al norte del margen izquierdo del arroyo San
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Isidro (fig. 11).
Se identificaron Kormagnoatua secluaus (Walcott), Kormag- 
noatua? beltenaia (Lochman in Lochman y Duncan) y Huarpagnoatua 
plchim (Rusconi).
. Quebrada San Isidro
Quebrada , del arroyo del mismo nombre, con 2 localidades 
relevantes: una a 300 metros y otra a 500 metros al oeste de la
Estancia San Isidro (fig. 11). En la primera se reconocen Lotag- 
nostus (Lotagnoatus) atenuatus (Rusconi) e '’Hypagnoatua huili- 
chenaia" Rusconi. En la segunda se identificaron Hypagnoatub 
parvi frona (Linnarsson), Huarpagnoatua cuyanus (Rusconi) y 
"DiplaguoatuB indianua" Rusconi.
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Parte 2. DESCRIPCIONES SISTEMATICAS
Orden AGNOSTIDA Salter, 1864 
Superfamilia AGNOSTOIDEA M'Coy, 1849 
Familia AGNOSTIDAE M'Coy, 1849 
Subfamilia AGNOSTINAE M'Coy, 1849
Género Agnoatua Brongniart, 1822
ESPECIE TIPO: Entomostracites piaiformÍB Wahlenberg, 1818.
Agnoatua microcephalub (Rusconi, 1950)
(Lám. 1, flg. 1)
1950b. Geragnoa t ub mi crocephal ub sp. nov. - Rusconi : 91, fig.
7.
1960. Agnoatua exBulatus sp. nov. - Poulsen: 6, lám. 1, fig.
3.
1988. Agnoatua exaulatua Poulsen - Robison: 32, lám. 7, figs. 
4-11.
1992. AgnoBtuB exaulatua Poulsen - Pratt: 26, lám. 1, figs. 1- 
13, text-fig. 25.
1994. AgnoBtuB exaulatua Poulsen - Bordonero y Libán: 108, lám. 
1, figs. 1-5.
MATERIAL: 1 céfalo (8088; catalogado como GeragnoBtua mícro-
cephalua, holotipo: Rusconi, 1950b: fig. 7). Colección Rusconi. 
Localidad I (Cerro El Solitario, Mendoza). Olistolito Solitario, 
Cámbrico Medio alto, Biozona de Lejopyge laevigata.
DESCRIPCION: Céfalo subcuadrado, moderadamente convexo, tan
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largo como ancho. Glabela suavemente convexa, definida lateral- 
nente por surcos axiales delgados y subparalelos, ocupando sagi­
talmente un 85% 'de la longitud cefálica. Anteroglabela de lados 
redondeados y con su extremo anterior algo aguzado. La longitud 
(sag.) de la misma representa un 39% del largo (sag.) glabelar. 
Surco transglabelar (F3) delgado, con sus porciones laterales 
suavemente divergentes hacia adelante. Posteroglabela provista de 
un tubérculo elongado (sag.) y poco elevado localizado por detrás 
del punto medio. Margen glabelar posterior redondeado. Lóbulos 
básales conspicuos, subtriangulares, conectados posteriormente 
por una delgada banda occipital. Acrolóbulo sin constricciones. 
Genas moderadamente convexas, lisas, separadas por un surco 
preglabelar mediano muy delgado y poco profundo. Borde angosto y 
convexo, adelgazado lateral y posterolateralmente. Surco marginal 
proporcionalmente delgado. Sagitalmente el surco y el borde 
abarcan, en conjunto, un 8% de la longitud del céfalo. Bordes 
posteriores convexos (exsag.), bien definidos por surcos poste­
riores estrechos.
■ >
OBSERVACIONES: El material examinado constituye el ejemplar
que Rusconi (1950b) designó tipo de Geragnostus mícrocephalua. 
Debe señalarse que el esquema del céfalo que acompañó la 
descripción original de G. microcephalub (ver Rusconi, 1950b,
fig. 7) presenta fuertes contrastes en relación a la ilustración 
incluida en el presente trabajo, en virtud de que en esta ultima 
llegan a apreciarse nuevos elementos que poseen un alto valor 
sistemático tales como el surco preglabelar mediano y el 
tubérculo glabelar. Puede notarse además que dicho céfalo pre-
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senta cierto grado de deformación, hecho que posiblemente no fue 
alimente considerado en su justa medida en el momento en 
que se evaluó su morfología (Rusconi, 1950b: 91).
Se destaca por otro lado que, con posterioridad a los trabajos
V: de Rusconi, Poulsen (1960: 6, lém. 1, figs. 3-4) describió 
AgnoBtus exaulatuB en base a material también procedente del 
cerro El Solitario. Ulteriormente Robison (1988: 32, lám. 7, 
figs. 4-11) y Pratt (1992: 26, lám. 1, figs. 1-13, text-fig. 25)
asignaron a esta forma numerosos céfalos y pigidios colectados en
el Cámbrico Medio alto (Biozona de Lejopyge laevigata) de Groen­
landia y en el Cámbrico Superior (Biozona de Cedarla minor) del 
oeste de Canadá respectivamente. Recientemente, Bordonero y Llfián
(1994: 108, lám. 1, figs. 1-5) ilustraron nuevos ejemplares del
Olistolito Solitario. Ahora bien, la comparación del material 
aquí redescripto con aquel asignado a A. exsulatua Poulsen pone 
en evidencia la correspondencia morfológica existente entre 
ambos, reflejada especialmente porque comparten un surco pregla- 
belar mediano de moderado desarrollo, la anteroglabela suavemente 
aguzada en su punto de contacto con el surco preglabelar y el 
tubérculo glabelar localizado algo por detrás del punto medio de 
la posteroglabela. Asimismo, el céfalo aquí estudiado presenta 
las porciones laterales del surco transglabelar suavemente pro­
yectadas hacia adelante, carácter especialmente manifestado en el 
material de Cañota figurado por Poulsen (1960: lém. 1, fig. 3) y 
en aquel procedente de Groenlandia (Robison, 1988: lám. 7, figs.
; 5, 7 , 8). En base a lo expuesto se postula aquí a AgnoBtus
exaulatuB Poulsen como sinónimo posterior de AgnoBtus mlcrocep-
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a (Rusconi).
Esta forma presenta una mayor afinidad morfológica con la 
especie tipo de Agiiostus, A, pisiformía (Wahlenberg) del Cámbrico 
Medio alto (Biozona de Lejopyge laevigata) y del Cámbrico Supe­
rior bajo (Biozona de Agnoatua piai form!a ) de Escandinavia, 
Inglaterra, este de Canadá, ?Siberia y ?Australia (ej. Hennin- 
gsffloen, 1958: lám. 5, figs. 1-12; Müller y Walossek, 1987: 1-124; 
Ahlberg, 1989c: fig. 5), hecho que, considerando la sinonimia 
aquí propuesta, fue señalado y discutido oportunamente por Poul- 
sen (1960), Robison (1988) y Pratt (1992 ) . Por otro lado, este 
último autor sugirió que parte del material asignado a Agnoatua 
artíllmbatus üpik del Cámbrico Superior bajo (Biozona de Ere- 
di aapi a ere tea) de Australia (üpik, 1967: lám. 57, fig. 11)
podría ser coespecífico de la forma aquí tratada, interrogante 
que resulta de difícil resolución en virtud de que su pobre 
estado de preservación impide una evaluación adecuada de su 
morfología.
Género Lotagnoatua Whitehouse, 1936
ESPECIE TIPO: Agnoatua trisectua Salter, 1864, por designación
original.
OBSERVACIONES: • La primera referencia de la presencia de este 
género en las colecciones Rusconi de la Precordillera argentina 
corresponde a Jago (1972), quien señaló que la especie Goníagnoa- 
tua atenuatua Rusconi (Rusconi, 1955a: 2; 1955c: 28, lám. 2,
figs. 13-14), descripta para la Quebrada de San Isidro, pertenece
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a Lotagnostus. Posteriormente Bordonero (1985a) también postuló 
lo propio para Gonlagnostua verrucosus Rusconi (Rusconi, I9oJ h.
5, fig. 5) y Gonlagnostua rotundatus Rusconi (Rusconi, 1951b: 6,
fig. 8), ambas procedentes del Cerro Pelado.
Recientemente Shergold et al. (en prensa) describieron mate­
rial propio coleccionado en San Isidro y en el Cerro Pelado que 
asignaron a Lotagnostus (Lotagnostus) peladensis (Rusconi) 
(Rusconi, . 1951a: 2, fig. 1) (lám. 1, figs. 8-10) . Basados en la 
evaluación de réplicas de parte de la colección Rusconi, estos 
autores propusieron una sinonimia para dicha forma en la que 
están incluidos Homagnostus? manantlalensls Rusconi (Rusconi, 
1951a: 2, fig. 2a,b) (lám. 1, fig. 9) y Trlplagnostus pedrensls 
Rusconi (Rusconi, 1951b: 7, fig. 7) (lém. 1, fig. 10) (Cerro 
Pelado). Asimismo, especularon acerca de la identidad de L. (L.) 
atenuatus (Rusconi) (lám. 1, figs. 4-5), L. (L.) rotundatus 
(Rusconi) (lám. 1, figs. 6-7) y Gonlagnostua verrucosus Rusconi
( = Lotagnostus trísectus Salter) (lém. 1, figs. 2-3), ilustrando 
incluso parte de su material tipo. Las implicancias bioestra- 
tigróficas de la presencia de este género en la Precordillera 
fueron discutidas especialmente por Bordonero (1985a) y Shergold 
et al. (en prensa). Por su parte, Manca (1992) evaluó la impor­
tancia de su registro en la Cordillera Oriental.
En el presente trabajo se hace referencia a dos especies 
descriptas por Rusconi [ Trlplagnostus planus y Phalacroma lashe- 
rensís] que no fueron aludidas en forma directa en las revisiones 
arriba mencionadas y que, si bien en virtud de las característi­
cas del material en base al cual fueran fundadas no es posible
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discutir con certeza sus afinidades especificas, es factible 
considerarlas aquí como asignables a Lotagnoatua. Finalmente, . se 
'describe un ejemplar coleccionado en la Sierra de Famatina que,
aunque presenta un regular estado de preservación, también puede 
vincularse a dicho género.
Lotagnoatua (Lotagnoatua) peladenaía? (Rusconi, 1951)
(Lám. 1, fig. 11)
1951a. [?] Homagnoatua peladenaía sp. nov. ~ Rusconi: 2, fig. 1. 
1951b. Tripl aguo a t ua planua sp. nov. - Rusconi: 7, fig. 8. 
en prensa. [?] Lotaguostus (Lotagnoatua) peladenaía (Rusconi)
Shergold et al. (ver sinonimia).
MATERIAL: 1 pigidio pobremente preservado, sagitalmente
deformado (10021; catalogado como Triplagnoatua planua, holotipo: 
Rusconi, 1951b: fig. 8). Colección Rusconi. Localidad J (Cerro
Pelado, Mendoza). Olistolito Cerro Pelado, Cámbrico Superior 
alto.
DESCRIPCION: Pigidio con sus surcos dorsales pobremente defi­
nidos. Pigaxís proporcionalmente largo y trilobulado, con un 
elongado tubérculo medio extendido sobre Ml y M2. M3 semioval, 
muy elongado, aparentemente no dividido longitudinalmente, con su 
margen posterior redondeado. Acrolóbulo sin constricciones. 
Campos pleurales, lisos, separados del borde pigidial por un 
abrupto cambio en la convexidad del exoesqueleto.
OBSERVACIONES:' . Este pigidio parece indistinguible de 
Lotagnoatua (Lotagnoatua) peladenaía (Rusconi, 1951a; Shergold
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it al., en prensa), forma bien conocida en la localidad de Cerro 
•elado. No obstante, el estado de preservación del único ejemplar 
ixaminado no permite evaluar adecuadamente las características de 
'1, surco que podría ser medialmente continuo.
Lotagnostus (Lotagnostus) lasherensís (Rusconi, 1951)
(Lám. 1, fig. 12)
,951b. Phalacroma lasberensís sp. nov. - Rusconi: 8, fig. 10.
MATERIAL: 1 céfalo parcialmente exfoliado (9995; catalogado
como Phalacroma 1asherenals, holotipo: Rusconi, 1951b: fig. 10). 
Colección Rusconi. Localidad J (Cerro Pelado, Mendoza). Olistoli- 
to Cerro Pelado, Cámbrico Superior alto.
DESCRIPCION: Céfalo parcialmente liso, subelíptico, con un
largo que excede su ancho. Anteroglabela de forma subpentagonal, 
relativamente larga. F3 suavemente curvado hacia atrás. Postero- 
glabela constricts lateralmente al nivel del segundo surco glabe- 
lar, con este último surco curvado fuertemente hacia adelante y 
un tubérculo localizado cerca del punto posteroglabelar medio. 
Lóbulos básales subtriangulares. Acrolóbulo sin constricciones, 
con surco preglabelar mediano. Genas sin ornamentación visible. 
Borde proporcionalmente delgado.
OBSERVACIONES: Este ejemplar muestra similitudes con L. (L,)
peladensís (Rusconi), forma presente en la misma localidad y que, 
como ya fuera expresado, fue revisada por Shergold et al. (en 
prensa). No obstante y si bien muestra sus surcos dorsales mejor
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definidos en los sectores preservados como molde interno, el 
holotipo examinado parece exceder el rango de variación conocido 
para L. peladensls y ser más liso que ésta. En tal sentido un 
grado de alisamiento similar ha sido reportado para varios ejem­
plares de Lotagnoatua (Lotagnoatua) amerícanus (Billings') del 
Cámbrico Superior de Norteamérica (Clark, 1923: lém. 1, fígs. 3, 
6; Rasetti, 1944: lám 36, figs. 1-2; Palmer, 1955: lám. 19, figs. 
5-7, 10; Ludvigsen et al., 1989: lám. 1, figs. 15-17), especie 
que además exhibe los lóbulos básales proporcionalmente cortos, 
las ramas laterales del ’segundo surco glabelar también extendidas 
hacia adelante y la ornamentación genal expresada en forma muy 
variable. Sin embargo, se destaca que todos los céfalos de L „ 
(L.) americaniza, de acuerdo al criterio de Ludvigsen et al.
(1989), muestran indicios de "scrobicules".
Lotagnoatua sp.
(Lám. 1, fig. 13)
MATERIAL: 1 céfalo en regular estado de preservación (PIL
13900) - Localidad F (Filo Azul, Area de Puesto Volcancito, La
Rioja), muestra 45. ?Formacíón Negro Peinado, Cámbrico Sup. - 
Tremadoc. inf., Biozona de P. frequema argentina.
DESCRIPCION: Céfalo subcircular, aproximadamente tan largo
como ancho, moderadamente convexo. Glabela relativamente estre­
cha, suavemente enangostada en su porción anterior, bien definida 
por surcos axiales profundos y apenas elevada por sobre el nivel 
de las genas, ocupando un 70% de la longitud (sag.) del céfalo y 
un 25% de su ancho. F3 transverso, preservado sólo en su porción
central. Anteroglabela subtriangular » proporcionalmente larga, 
abarcando un 41% del largo (sag.) glabelar. Posteroglabela imper­
fectamente preservada. Lóbulos básales enteros, triangulares,
más largos que anchos. Acrolóbulo no constricto. Genas con débi-
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les indicios de "ecrobicules", separadas por un surco pregla- 
belar mediano. Borde angosto y convexo, separado de las genas por 
un surco marginal estrecho y profundo. Borde y surco abarcan 
anteriormente, en conjunto, un 6% del largo cefálico.
OBSERVACIONES: La presente constituye la primera cita de la
presencia del género Lotagnoatua en los afloramientos de la zona 
de Puesto Volcancito. La misma reviste gran interés,
fundamentalmente en virtud de la importancia estratigréfica que 
este taxón posee. En efecto, su ocurrencia en estos niveles 
confirma la edad cámbrica superior alta de al menos parte de los 
depósitos de la Biozona de P. frequena argentina de Famatina, 
hecho que corrobora los conceptos bioestratigráficos desarrolla­
dos recientemente por Benedetto (1977a,b), Aceñolaza (1983) y 
Manca (1992) y que estuvieran basados en estudios realizados 
originalmente en afloramientos de la Cordillera Oriental. Se 
estimula además la realización de trabajos orientados a caracte­
rizar con más detalle las faunas del Cámbrico Cuspidal de esta 
región del Noroeste argentino.
Resulta de importancia destacar que el ejemplar aquí descripto 
presenta similitudes con Lotagnoatua (Lotagnoatua) peladenaía 
(Rusconi) del Cámbrico Cuspidal de la provincia de Mendoza 
(Rusconi, 1951a; Bordonaro, 1985a; Shergold et al., en prensa).
Ambas formas poseen las mismas proporciones glabelares e incluso
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exhiben escrobícul&s cefálicas muy tenues. Por su parte, estas 
últimas parecen ser algo más conspicuas en el ejemplar procedente
de la Formación Santa Rosita (Cordillera Oriental) y asignado por 
Manca (1992) a Lotagnostus sp. Si bien el pobre estado de preser­
vación del material-de Famatina no permite establecer su 'identi­
dad especifica, éste puede ser considerado un nuevo elemento de 
correlación y vinculación faunística entre las provincias geoló­
gicas del Norte argentino y la Precordillera.
Género MlcragnoatuB Howell, 1935
ESPECIE TIPO: AgnoatuB calvuo Lake, 1906, por designación
original.
OBSERVACIONES: Se considera oportuno señalar aquí que la
relación de MicragnoBtuB con el género GeragnoBtuB ha sido 
estimada de diversas maneras por varios autores, lo que en oca­
siones ha suscitado algunas confusiones de carácter sistemático. 
Se destaca que si bien ambos fueron originalmente considerados 
géneros independientes, en ciertos casos Micragnostus fue asigna­
do como subgénero de GeragnoatuB (ej . Kobayashi, 1939; Shaw,
1951; Harrington y Leanza, 1957) y en algunas oportunidades hasta 
han sido considerados sinónimos (ej. Sdzuy, 1955; Palmer, 1968;
Pek, 1977) . No obstante Fortey (1980), Zhou (1907), Ahlberg 
(1989b) y Sun (1989) han discutido diferentes aspectos de estos 
taxa, entre ellos su relación con HomagnoBtuB, y han dejado 
establecidos los caracteres diagnósticos de cada uno. Han 
postulado además que varias especies originalmente asignadas a
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Geragnostu b deberían ser actualmente referidas a Micragnoatus,
'especificando los criterios para ello.
Acorde a lo establecido por Fortey (1980), Mícragnostus se
diferencia esencialmente de Geragnostua en que su surco 
transglabelar es recto o apenas curvado hacia atrás y el tubér­
culo glabelar está ubicado en el punto medio del lóbulo posterior 
de la glabela o suavemente por detrás de este punto. En contras­
te, Geragnostua presenta el surco transglabelar curvado hacia 
adelante y el nodulo glabelar axial situado inmediatamente por 
detrás.
Micragnoatus vílonll Harrington y Leanza, 1957 
(Lám. 1, figs. 14-18)
1951. GeragnoetuB tilcuyensis (Kayser) - Harrington y Kay: 659, 
lám 96, fig. 18.
1957. GeragnoBtua (Mícragnostus) vllonií sp. nov. - Harrington 
y Leanza: 68, figs. 12 y 13(7-8).
1963. GeragnoetuB (Micragnoetus) vllonií Harrington y Leanza - 
Castellano: 60', 1 fig.
1975. MicragnostuB vllonií Harrington y Leanza - Suárez-Soruco: 
132.
1980. Micragnoatus vílonii (Harrington y Leanza) - Fortey: 23. 
1993. Micragnoatu b vllonií (Harrington y Leanza) - Tortello y 
Aceñolaza: 179, lám. 1, figs. 1-4.
MATERIAL: Numerosos céfalos, pigidios y ejemplares completos
en buen estado de preservación (PIL 13834-13835, 13839-13840,




as, Jujuy), muestras 1, 2, 3, 4, 5. Formación Lampazar,
CCámbrico Sup.-Tremadoclaño Inf. , Biozona de P. frequena argentí-'
na.
2 céfalos (PIL 13911-13912) muestra 45; 1 céfalo (PIL 11421) y
2 pigldios (PIL 11396, 11421) colección Dr. Toselli - Localidad 
F (Filo Azul, Area de Puesto Volcancito, La Rioja). ?Formación 
Negro Peinado, Cámbrico Sup.-Tremadociano Inf., Biozona de P. 
frequena argentina.
DESCRIPCION: Céfalo subcircular, moderadamente convexo, de
largo y ancho subiguales. El punto más alto está localizado en la 
parte posterior de la glabela, y el ancho alcanza su valor máximo 
al nivel del sector medio de la misma. Glabela bien definida por 
surcos axiales subparalelos, ocupando 0.7 del largo total del 
céfalo. F3 profundo y ligeramente curvo hacia atrás, situado a 2 
tercios del largo glabelar medido desde el margen posterior. 
Anteroglabela redondeada y convexa, subcuadrada en algunos ejem­
plares. Posteroglabela convexa, con un tubérculo alargado y 
apenas visible ubicado sobre la región media. Lóbulos básales 
triangulares, conectados por una estrecha banda occipital. 
Acrolóbulo sin constricciones. Genas convexas, confluentes, de 
ancho uniforme. Borde y surco marginal angostos. Borde de ancho 
constante anterior y anterolateralmente, abarcando un 6-8% del 
largo cefálico (sag.), tornándose más delgado hacia atrás.
Pigidio más ancho que largo, convexo. Pigaxis de longitud 
variable (entre 0.65 y 0.8 del largo total del pigidio). MI 
delimitado lateralmente por surcos axiales convergentes hacia 
atrás, formado por una parte media y un par de lóbulos laterales
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'bien definidos. ! do segmento (M2) de lados subparalelos, ¡ más
largo que el anterior, provisto de un tubérculo central en forma 
de gota que constituye el punto más alto del pigidio y que se 
proyecta levemente sobre el posteroaxis. M3 de'longitud variable, 
expandido en su parte media y redondeado posteriormente, separado 
de M2 por un surco (F2) transverso o arqueado suavemente hacía 
atrás. Acrolóbulo sin constricciones. Campos pleurales convexos, 
confluentes. Borde moderadamente ancho y elevado, bien definido 
por un surco marginal angosto. Con espinas posterolaterales.
El buen estado de preservación del material permite observar 
que la superficie del exoesqueleto presenta, especialmente sobre 
las genas y los campos pleurales, una ornamentación de finas 
líneas elevadas dispuestas en forma paralela a los márgenes del 
céfalo y del pigidio.
ONTOGENIA: Se tuvo oportunidad de evaluar ejemplares correspon­
dientes a estadios ontogenéticos tempranos, que permiten caracte­
rizar la especie de manera más completa.
Pudo observarse que en las formas juveniles el plgaxis es
proporcionalmente más corto y angosto, hecho que es frecuente en 
la morfogénesis temprana de los Agnostida (Shergold, 1991). Otros 
cambios ontogenéticos de interés los constituyen el incremento 
progresivo en la convexidad del exoesqueleto y en la dilatación
del posteroaxis (en los ejemplares asignados a estadios meráspi- 
dos y holáspidos tempranos, M3 se presenta apenas expandido en su 
Porción proximal y levemente aguzado en su extremo posterior). 
Finalmente debe destacarse que el céfalo no presenta variaciones 
significativas, más allá de las relacionadas con el tamaño y la
.
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convexidad, en el transcurso de la ontogenia.
OBSERVACIONES; El abundante material disponible ha hecho 
posible determinar además la variabilidad intraespecífica presen­
tada por este taxon. Pudo verificarse que la longitud del poste- 
roaxis es un carácter altamente variable, que oscila entre 0.30 y 
0.45 del largo total del pigidio. Precisamente el largo y la 
forma del M3 pigaxial son caracteres que se presentan como varia­
bles en muchas especies de agnóstídos (Hunt, 1967; Fortey, 1980;
Ahlberg, 1989b).
La delicada ornamentación de finas líneas sobre el exoesqueleto 
aquí señalada se agrega a la descripción original de Harrington y 
Leanza (1957) y refuerza la afinidad de M. vilortii con M. seras 
Fortey del Ordovicico Inferior de Spitsbergen, ya remarcada por 
Fortey (1980). No obstante, el céfalo del primero presenta el 
lóbulo glabelar anterior menos redondeado (en algunos ejemplares 
subcuadrado) y la parte media del primer surco pigaxial (Fl) 
"effaced" (Fortey, 1980). La especie tipo M. calvas (Lake) del 
Tremadociano de Gales (Lake, 1906) también es comparable con M. 
vilonil y M. serna, diferenciándose por poseer el posteroaxis 
menos expandido (tr.) y el tubérculo pigaxial elevado sólo en la 
mitad posterior del segundo segmento (Fortey, 1980).
Harrington y Leanza (1957) han comparado M. vllonlí con M. 
tilcuyensis (Kayser) del Tremadociano de Bolivia y del Noroeste 
argentino. Asimismo, M. vllonlí posee similitudes con la forma 
que Robison y Pantoja-Alor asignaran a Geragnostus intermedins 
Palmer' en el Tremadociano inferior de Méjico (Robison y Pantoja-
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Alor, 1968). Sin embargo ésta presenta el lóbulo g labe lar- ante- 
rior más pequeño, los surcos axiales cefálicos suavemente conver- 
gentes, evidencia de un surco preglabelar mediano en algunos
.ejemplares y el plgaxis más convexo. Finalmente se hace mención 
de la afinidad morfológica compartida con Mícrasnostua chluahuen- 
sis (Kobayashi) del Cámbrico Superior de China (Kobayashi, 1931; 
Lu y Lin, 1984; Sun, 1989). La especie argentina se diferencia de 
esta última especialmente por presentar el surco marginal cefáli­
co menos desarrollado, el pigidío subcircular, el borde pígidial 
más delgado y las espinas pósterolaterales más delicadas.
Micragnoatua calvi form!s Harrington y Leanza, 1957
(Lám. 3, figs. 1-2)
1938. [?] Geragnoatua tvllbergl Kobayashi - Harrington: 160, 
lám. 4, fig. 1, non fig. 2)
1957. Geragnoatua (Micragnoatua) calviformla sp. nov. - Ha­
rrington y Leanza: 72-73, figs. 16-17( 3: a , b ).
MATERIAL: 4 céfalos y 2 pigidios (PIL 13915-13919) muestras
45-46; 6 céfalos y 6 pigidios (PIL 11394, 11395, 11396, 11405,
11406, 11418) colección Dr. Toselli - Localidad F (Filo Azul,
Area de Puesto Volcancito, La Rioja). ?Formación Negro Peinado, 
Cámbrico Sup.-Tremadoclano inf., Biozona de P, frequena argenti­
na.
DESCRIPCION: El material examinado responde a la descripción
realizada por Harrington y Leanza (1957) . El céfalo es fuerte­
mente convexo y posee un contorno subelíptico. Estos caracteres
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son considerados aguí, junto al tipo de convexidad y contorno 
exhibidos por » como elementos de importancia diagnós­
tica. La glabela está definida por surcos axiales suavemente 
convergentes, ocupa aproximadamente un 70% del largo (sag.) 
cefálico, y posee un surco tranverso (F3) arqueado suavemente 
hacia atrás y localizado a 2/3 de su margen posterior. La 
anteroglabela es subredondeada. Lóbulos básales subtriangulares 
y pequeños. Acrolóbulo sin constricciones. Las genas son lisas y 
confluentes. El borde cefálico es angosto y convexo, está 
delimitado por un surco marginal angosto y bien definido, y 
abarca un 4% del largo (sag.) cefálico máximo, enangostándose 
pósterolateralmente.
El pigidio presenta una convexidad algo mayor que la del 
céfalo y, al igual que éste, un contorno subelíptico. El pigaxis 
es convexo y elongado (sag.), ocupando un 70% del largo pigidial 
máximo. Los surcos axiales son convergentes hacia atrás al nivel 
de MI, y se tornan subparalelos posteriormente. El tubérculo 
pigaxial se eleva apenas sobre el nivel del pigaxis, y ocupa los 
sectores centrales de Ml y M2. M3 conspicuo, elongado, de 
longitud mayor a la suma de las de los 2 primeros segmentos del 
raquis pigidial (abarca aproximadamente el 55-62% del largo 
pigaxial) y no expandido lateralmente, elementos que constituyen 
elementos diagnósticos para reconocer la especie; está separado 
de M2 por un surco (F2) transverso y presenta su margen posterior 
redondeado. Acrolóbulo no constricto. Campos pleurales lisos y 
confluentes. Borde y surco marginal bien definidos, delgados, 
ocupando, en conjunto, un 8-9% del largo (sag.) pigidial máximo. 
Espinas posterolaterales muy pequeñas, apenas distinguibles en
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los ejemplares en regular estado de conservación. '
ONTOGENIA: Ha podido determinarse que los ejemplares juveniles 
presentan ciertos caracteres que los distinguen de manera 
concluyente de las formas adultas: el pigaxis es proporcional- 
mente más corto y está más elevado por sobre el nivel de los 
campos pleurales y el lóbulo pigaxial posterior es más aguzado. 
El céfalo posee la glabela limitada lateralmente por surcos 
axiales suavemente combados hacia afuera.
OBSERVACIONES: Harrington y Leanza han considerado al ejemplar 
figurado en Harrington (1938: lém. 4, fig. 1) y asignado a 
Geragnoatua tullbergi Kobayashi como coespecifico de M. calvlfor- 
mía. No obstante, el surco transglabelar de dicho espécimen no 
parece obedecer exactamente al descrípto para M. calvlformía, 
por lo que la correspondencia específica entre ambas formas, a 
pesar de que el mencionado es un carácter que presenta cierta 
variabilidad entre los agnóstidos, es reconocida con ciertas 
dudas.
Harrington y Leanza (1957) han discutido las estrechas afini­
dades compartidas con la especie tipo Micragnostua c a l w s  (Lake) 
del Tremadociano de Gran Bretaña, forma con la que está más 
emparentado, así como con M. vllonlí Harrington y Leanza.
Mícragnoatua mícropeltís Harrington y Leanza, 1957
(Lám. 2, figs. 1-4)
1957. Geragnoatua (Mícragnoatua) micropel tía sp. nov. - Ha­
rrington y Leanza: 71, figs. 13 (6) y 15.
62
MATERIAL; 3 eéfalos (PIL 13911-13913) muestra 46; 6 céfalos y
7 pigidíos (PIL 11395, 11396, 11397, 11406, 11412, 11414) colee-
'
.
eíón Dr. Toselli - Localidad F (Filo Azul, Area de Puesto 
Volcancito, La Rio j a ). ?Formación Negro Peinado, Cámbrico
Sup. -Tremadociano inf. , Biozona de P. frequerís argentina.
DESCRIPCION: Céfalo muy convexo, de contorno subrectangular,
más ancho que largo. Glabela convexa, ocupando el 63-66% del 
largo (sag.) cefálico, y bien definida por surcos axiales rectos 
a suavemente curvados, subparalelos a levemente convergentes. F3 
delgado y recto, transverso. La anteroglabela es subredondeada, y 
posee una longitud equivalente al 33% del largo glabelar total. 
No se observa ornamentación glabelar bien definida, si bien en un 
ejemplar ha podido percibirse un tubérculo apenas esbozado, 
localizado sobre el punto medio del lóbulo posterior. Lóbulos 
básales subtriangulares y pequeños, más anchos que largos. Banda 
occipital no visible. Acrolóbulo sin constricciones. Las genas 
son convexas, lisas y confluentes, levemente estrechadas por 
delante de la glabela. Borde cefálico ancho, plano a suavemente 
convexo. Surco del borde apenas diferenciado. Borde y surco 
abarcan anteriormente, en conjunto, un 12-13% del largo cefáli­
co, adquiriendo su máximo desarrollo al nivel de los ángulos 
anterolaterales del céfalo y enangostándose posterolateralmente. 
Borde posterior angosto, bien definido por un surco posterior 
profundo, y provisto de una espina posterolateral de pequeñas 
dimensiones.
Pigidio con una convexidad algo mayor que la del céfalo, de 
contorno subrectangular, más ancho que largo. Pigaxis delimitado
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por surcos axiales profundos, fuertemente convexo al nivel de 
b u s 2 últimos segmentos, con una suave constricción lateral al 
nivel de M2, y ocupando un 65-70% del largo (sag.) pigidial y un 
35% de su ancho (tr.) (esta última medida ha sido tomada al 
nivel de la porción anterior de M3). MI trilobado, deprimido, 
definido lateralmente por un par de surcos axiales convergentes 
hacia atrás; constituye el segmento pigaxial más ancho, ocupan­
do , en su sector anterior, un 43% del ancho pigidial. F1 con su 
tramo medio no diferenciado. M2 muy convexo, algo más largo y 
estrecho que MI, de lados rectos a arqueados y subparalelos, 
provisto de un tubérculo en forma de gota apenas elevado por 
sobre el resto del pigaxis y que alcanza o excede suavemente el 
nivel de F2. M3 con una longitud que oscila entre el 31% y el 40% 
del largo pigidial, no expandido lateralmente. Está separado de 
M2 por un surco delgado y transverso (F2), y presenta su margen 
posterior redondeado. Acrolóbulo sin constricciones. Campos 
pleurales muy convexos, de fuerte pendiente en sus áreas latera­
les y anterolaterales, confluentes, enangostados suavemente por 
detrás del pigaxis. Borde muy ancho, plano a suavemente convexo, 
provisto de un par de espinas pósterolaterales gruesas y cortas. 
Está separado de los campos pleurales por un surco poco profun­
do , el cual representa un cambio abrupto en la convexidad del 
esqueleto. El borde evidencia su mayor desarrollo en el sector en 
el que se localizan las espinas, enangostándose sutilmente en el 
área posterior, abarcando en esta última área un 11-15% del largo 
(sag.) pigidial. Bordes anteriores delgados, definidos por surcos 
delicados. Angulos anterolaterales del pigidio rectos.
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ONTOGENIA: Los pigidios juveniles poseen los campos pleurales
más extensos y de convexidad menor que los de los holéspidos
-tardíos, y el pigaxis proporcionalmente más corto (ocupa el 58-
'
60% de la longitud pigidial) y menos prominente.
OBSERVACIONES: Se describe por vez primera el céfalo de M.
micropeltía. El contorno subrectangular, más ancho que largo, del 
céfalo y el pigidio convierten a este taxón en una especie 
singular dentro de su género.
Micragnostua aff. tilcnyensía (Kayser, 1876)
(Lám. 2, figs'. 5-8)
MATERIAL: 2 ejemplares completos, 7 céfalos y 3 pigidios (PIL 
13914, 13920-13925) - Localidades y (Margen Izquierdo de
la Quebrada de Humahuaca, Area de Purmamarca, Jujuy), muestras 
23, 24, 25. Formación Santa Rosita, Tremadoclaño inferior,
Biozona de P. frequena argentina.
DESCRIPCION: Céfalo subcircular, moderadamente convexo, de
largo y ancho subiguales. La glabela, suavemente enangostada 
hacia adelante y definida por surcos axiales apenas convergentes 
y profundos, ocupa el 60% del largo cefálico. El surco transgla- 
belar es profundo y recto. Anteroglabela redondeada, convexa y 
relativamente pequeña, abarcando el 26-29% de la longitud
glabelar total. Posteroglabela con un tubérculo ubicado en su 
zona media, no visible en todos los ejemplares. El punto más alto 
del céfalo está situado en el tercio posterior de la glabela, 
donde la misma alcanza su mayor grado de convexidad. Lóbulos
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básales subtriangulares» pequeños, de largo y ancho subiguales. 
Acrolóbulo sin constricciones. Las genas son lisas, convergen­
tes , de ancho constante anterior y lateralmente. Las mismas 
presentan una pendiente mayor en las áreas pósterolaterales, 
suavizando su caída en el sector anterior (preglabelar). Surco 
marginal proporcionalmente ancho y borde delgado, abarcando 
anteriormente, en conjunto, el 7-9% del largo (sag.) cefálico 
total.
Pigidio moderadamente convexo, subcircular» apenas más ancho 
que largo. El pigaxis ocupa el 62-68% del largo total del pigi­
dio y posee una suave constricción en la porción corespondlente a 
M2. MI más deprimido que M2 y M3» definido lateralmente por 
surcos axiales suavemente convergentes hacia atrás» y dividido en 
2 lóbulos laterales y un pequeño sector medio que ocupa el 20% 
del ancho (tr.) del axis. F1 es profundo en sus porciones late­
rales y está representado en su tramo medio por una suave línea 
sólo visible con luz oblicua. M2 más largo que MI» delimitado por 
surcos axiales subparalelos, y provisto de un tubérculo central 
en forma de gota que alcanza su mayor desarrollo en los 2 tercios 
posteriores del segmento y que no se proyecta sobre M3. El 
posteroaxis presenta una longitud mayor a la suma de las longi­
tudes de MI y M2» ya que ocupa aproximadamente el 55% de la 
longitud pigaxial total, y se encuentra separado de M2 por un 
surco (F2) delgado y suavemente curvado hacia atrás; está ligera­
mente expandido en su porción media y presenta un contorno poste­
rior redondeado. En los holáspidos tempranos, M3 es relativamente 
más corto, menos dilatado, y algo aguzado posteriormente. 
Acrolóbulo sin constricciones. Campos pleurales lisos» convexos,
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confluentes y de ancho uniforme. El surco' marginal y el borde 
pigidial posterior ocupan, en conjunto, el 8-9% del largo (sag.) 
del pigidio. Sin espinas pósterolaterales.
OBSERVACIONES: El material arriba descripto es similar a
Mícragnostus tílcuyeneis ( Kayser ) del Tremadoclano inferior de 
Bolivia y Argentina (Kayser, 1876; Harrington y Leanza, 1957). No 
obstante debe señalarse que se distingue del material tipo bási­
camente por presentar su glabela proporcionalmente más corta, M3 
pigaxial de longitud (sag.) mayor y especialmente por poseer la 
región posterior de los campos pleurales más extensa (sag.). Sun 
(1989) ha discutido brevemente las similitudes compartidas por 
otras formas afines a M. tílcuyeneis tales como M. chíUBhuensíb 
(Kobayashi) del Cámbrico Sup.-Tremadoclano inf. de China (Koba- 
yashi, 1931; Lu y Lin, 1984; Sun, 1989), M. subobesus (Kobayas- 
hi) del límite Cémbrico-Ordovicico de Norteamérica (Kobayashi, 
1936b; Ludvigsen, 1982), " Micragnoatus intermedíus' (Palmer) del 
Cámbrico Superior de Alaska (Palmer, 1968), Canadá (Ludvigsen et 
al., 1989) y ?Tasmania (Jell et al., 1991) y del Ordovícico 
Inferior de Estados Unidos (Lochman, 1964), Méjico (Robison y 
Pantoj a-Alor, 1968) y Canadá (Pratt, 1988) y M. bisectus
(Matthew) del Cámbrico Superior de Norteamérica (Shaw, 1951).
M. aff. tilcuyensib se distingue más claramente de la especie 
Mícragnoatua hoekí Kobayashi del Tremadoclano de Bolivia-Noroes- 
te de Argentina (Kobayashi, 1939; Harrington y Leanza, 1957) y
Australia (Jell, 1985). Esta última se diferencia por su glabela 
más enangostada hacia adelante, en el grado de desarrollo del
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borde cefálico y en varios caracteres pigídiales: el tubérculo
.pigaxial se extiende hasta M3, F2 es apenas perceptible y normal 
al axis, el surco marginal está mal definido y el borde es más 
extenso y más deprimido.
M. aff. tilcuyensíb también presenta cierta similitud con
Micragnostus vllonii Harrington y Leanza (Harrington y Leanza, 
1957) del Cámbrico Superior-Tremadociano inferior de distintas 
localidades del Noroeste argentino y con MIcragnostus serna 
Fortey del Ordovícico Inferior de Spitsbergen (Fortey, 1980). Se 
diferencia de los mismos en varios detalles: la glabela es más 
corta y se enangosta hacia adelante, con sus surcos axiales 
cefálicos suavemente convergentes y el tubérculo glabelar no 
alargado; la anteroglabela es más pequeña; y el tubérculo piga­
xial no llega hasta M3. Se distingue además de M. víloníi por 
poseer el lóbulo glabelar anterior más redondeado y el margen 
posterior del sector central del MI pigaxial definido.
Micragnostua sp. A 
(Lám. 2, figs. 9-12)
MATERIAL: 18 céfalos y 6 plgidlos (PIL 13930-13951) - Locali­
dad D (Cerro Gólgota, Area de la Quebrada de Incamayo, Salta), 
muestra 9. Formación Cardonal, Tremadociano inferior, Biozona de 
K. merldlonalls.
DESCRIPCION: Céfalo subcircular a subcuadrado, aproximadamente 
tan largo como ancho, convexo. Glabela bien definida, de márgenes 
suavemente convergentes hacia adelante, 0.60-0.66 de la longitud 
del céfalo. F3 profundo, transverso, recto o con sus extremos
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laterales apenas extendidos hacía adelante, localizado aproxíma- 
la»|ente a 62-65/100 del largo glabelar medido desde el margen 
oosterior. Anteroglabela redondeada y convexa, abarcando un 35- 
18% del largo (sag.) glabelar. Posteroglabela de convexidad 
mayor, más elevado sobre el nivel de las genas y provisto de un 
oequeño tubérculo redondeado ubicado apenas por delante del punto 
medio. Lóbulos básales pequeños y subtriangulares. Acrolóbulo sin 
constricciones. Genas lisas, confluentes. Bordes posteriores 
prolongados en un par de espinas de moderado desarrollo.
Pigidio muy convexo, subcircular. Pigaxis muy elevado sobre el 
nivel de los campos pleurales, ocupando un 75% del largo (sag.) 
pigidial. MI dividido en un sector central y 2 lóbulos laterales. 
F1 no definido en su porción media. M2 suavemente constricto 
lateralmente, provisto de un tubérculo central que excede el 
nivel de F2. F2 recto y transverso. M3 suavemente expandido 
.lateralmente, con su margen posterior redondeado, y con una 
longitud (sag.) aproximadamente equivalente a la del anteroaxis. 
Acrolóbulo sin constricciones. Campos pleurales confluentes, de 
ancho uniforme. Surco marginal poco profundo. Borde bien desarro­
llado, con un ancho (sag.) relativo de un 9-12% del largo (sag.) 
del pigidio, apenas convexo, provisto de espinas posterolater­
ales orientadas en dirección posterolateral.
OBSERVACIONES: Los ejemplares presentan una profunda similitud 
con material descripto para el Tremadociano inferior de Méj ico y
asignado por Robison y Pantoja-Alor (1968) a Geragnostus interme­
dias Palmer. Estos autores han publicado una completa diagnosis 
de dicha forma y han señalado incluso la variabilidad de algunos
:
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de sus caracteres. El material aquí descrípto se diferenciaría 
del mismo en algunos detalles de posible significación específi­
ca . Básicamente se distingue por presentar las espinas cefálicas 
posteriores de mayor envergadura (desafortunadamente las mismas 
son de difícil preservación y sólo han sido identificadas en 2 
ejemplares), los campos pleurales mucho más convexos y el poste- 
roaxis de las formas adultas con un largo (sag.) que.nunca excede 
la longitud del anteroaxis. Asimismo no se detecta la presencia 
de vestigios de un surco preglabelar y el borde pigidial aparenta 
ser menos convexo y en algunos ajempiares apenas más ancho. 
Conviene señalar aquí que recientemente Pratt (1988) revisó 
algunos conceptos relacionados con la especie M. intermedins 
(Palmer), la cual fue originalmente descripta para el Cámbrico 
Superior de Alaska (Palmer, 1968) . Pratt ha replanteado su sino­
nimia y basado en criterios morfológicos expresó la conveniéncia 
de no considerar coespecífico al material que fuera asignado por 
Robison y Pantoja-Alor (1968) al mencionado taxón en el Tremado- 
ciano inferior de Méjico. M. intermedins (Palmer) sensu Pratt 
(1988) del Ordovícico Inferior de Norteamérica también se distin­
guiría de la forma aquí descripta fundamentalmente por la ausen­
cia de espinas cefálicas de moderado desarrollo.
Recientemente Moya et al. (1993) dieron a conocer la presencia 
de una forma muy afín en el Ordovícico Inferior de la Puna 
argentina, Geragnostus sp. aff. G. intermedins, que se diferen­
cia del material aquí descripto básicamente por la presencia de 
un surco preglabelar. El estudio de estos autores es de carácter 
Preliminar (Moya et al., 1993) y el esquema y las observaciones
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una comparación más detallada. Por su parte el céfalo de contorno
redondeado, la presencia constante de un surco preglabelar y la
aparente ausencia de espinas cefálicas distintivas distinguen a
Geragnostua (Micragnostus) cf. intermedins del Cámbrico Cuspidal
de Australia (Shergold, 1975). ''Micragnoatus intermediu b ' (Pal-
.
mer) del Cámbrico Superior de Newfoundland Oeste (Canadá) (Lud-
vigeen et al., 1989) también se destacaría por presentar un surco 
preglabelar mediano completo y los bordes cefálicos posteriores 
sin espinas.
Mícragnostud? pebuenchensíe (Rusconi, 1953)
(Lám. 3, figs. 3-5)
1953a. HomagnoBtus pehuenchenaib  sp. nov. - Rusconi: 1.
1954a. Homagnostua pebuenchensíe Rusconi - Rusconi: 7, lám. 1, 
fig. 1.
MATERIAL: 3 céfalos y 4 pigidios (16533, 16535, 16537, 16539,
16549-50, 16554; catalogados como Homagnoetue pehuenchensis,
holotipo pigidio 16533: Rusconi, 1954a: lám. 1, fig. 1). Colec­
ción Rusconi. Localidad (Quebradita Oblicua, Area de San
Isidro, Mendoza). Olistolito cámbrico de la Formación Empozada.
DESCRIPCION: Céfalo subcircular, moderadamente convexo, apro­
ximadamente tan largo como ancho. Glabela moderadamente convexa, 
bien definida por surcos axiales profundos, de lados subparalelos 
a suavemente convergentes hacia adelante y ocupando sagitalmente 
un 70% del largo cefálico. Anteroglabela redondeada, separada del
presentadas por los mismos no permiten establecer por el momento
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lóbulo glabelar posterior por un surco F3 transverso bien
definido, el cual exhibe sus extremos suavemente curvados hacía.
adelante. Posteroglabela con una leve constricción al nivel de
F2. Margen glabelar posterior redondeado. Lóbulos básales conspi-
-cuos, subtriangulares, conectados entre sí por una banda occipi­
tal. Acrolóbulo sin constricciones. Genas moderadamente convexas, 
lisas, separadas por un surco preglabelar mediano. Borde delimi­
tado por un surcó marginal proporcionalmente ancho.
Pigidío convexo, subcircular, casi tan largo como ancho. 
Pigaxis convexo, trísegmentado, bien definido por surcos axiales 
delgados, ocupando 3/4 del largo (sag.) pigidial. MI de lados 
suavemente convergentes hacia atrás. F1 con sus ramas laterales 
curvadas hacia adelante. M2 de lados subparalelos, provisto de un 
tubérculo central con forma de gota. F2 subrecto. Lóbulo poste­
rior con un largo (sag.) que supera la longitud del anteroaxis, 
con su extremo posterior redondeado. Acrolóbulo sin constriccio­
nes . Campos pleurales lisos, confluentes, algo enangostados 
caudalmente. Surco marginal moderadamente ancho, delimitando un 
borde pigidial provisto de un par de espinas posterolaterales.
OBSERVACIONES: Se reconsidera la asignación genérica original 
(Rusconi, 1954a) (ver lista sinonímica) en virtud de que los
representantes de Homagnostus poseen típicamente un posteroaxis 
lateralmente expandido y extendido casi hasta el surco marginal 
posterior (Shergold et al., 1990). En general MI cragnostus 
carece de un surco preglabelar, por lo que la pertenencia del 
material a dicho género es postulada con dudas.
Los ejemplares son morfológicamente afines a MI cragnostus
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xntermedíuB {Palmer) sensu Pratt (1908) del Cámbrico Superior-
■Ordovlcico Inferior de Norteamérica y Méjico (Palmer, 1968: lám.
12, figs. 1-2; Pratt, 1988: 1597, figs. 5, 8L-R; Robison y Panto-
ja-Alor, 1968: lém. 97, figs. 11-14) especialmente porque poseen 
los surcos marginales proporcionalmente anchos, los extremos 
laterales del surco transglabelar algo curvados hacía adelante y 
un pigaxis de similares proporciones. No obstante el surco pre- 
glabelar del material examinado tiene un buen'desarrollo y no fue 
posible confirmar la presencia de un tubérculo glabelar de posi­
ción anterior.
Por su parte los ejemplares provenientes del Cámbrico Supe­
rior de Canadá asignados por Ludvigsen et al. (1989: lém. 2 , 
figs. 7-15) a MicragnoBtua íntermedíus son más similares a la 
forma aquí redescripta, distinguiéndose básicamente por presentar 
la anteroglabela más reducida, contraste que podría carecer de 
valor específico. " M. in termed!U8' (Palmer) del Ordovlcico Infe­
rior de Méjico (Robison y Pantoja-Alor, 1968: lám. 97, figs. 1-
10) se distingue por presentar un tamaño menor, el surco trans- 
glabelar más recto, el surco preglabelar ausente o muy escasamen­
te desarrollado y los surcos marginales menos desarrollados.
Género Gymnagnoatua Robison y Pantoja-Alor, 1968
ESPECIE TIPO: GymnagnoBtuB gongroa Robison y Pantoja-Alor,
1968, por designación original.
OBSERVACIONES: Este género forma parte de lo que se conoce
informalmente como agnóstidos lisos ("effaced agnostids"), grupo 
cuyas afinidades sistemáticas se han replanteado en los últimos
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tiempos. Robison y Pantoj a-Alor (1968) discutieron las relaciones 
de las especies de agnóstidos lisos del Tremadociano, destacando 
que las mismas han sido asignadas "clásicamente" a Ciceragnas-
tus, Gallagnostus, Leiagnostus, Litagnootua y Phalacroma. Estos 
autores cuestionaron ciertas determinaciones y en especial la 
inclusión de algunas de estas formas en géneros considerados 
típicos del Cámbrico Medio (Gallagnostus, Cíoeragnostua, Phala- 
croma) , estimando poco probable que el biocrón de estos últimos 
se extendiese hasta el Tremadociano. Estas dudas sobre las 
determinaciones genéricas mencionadas están sustentadas además 
por el hecho de que los caracteres axiales, estimados de impor­
tancia en la clasificación taxonómica en este nivel, generalmente 
no se conocen acabadamente en los distintos grupos de agnóstidos 
lisos; los caracteres morfológicos empleados para distinguir 
estos organismos sólo poseen un valor fundamentalmente específico 
(Robison y Pantoja-Alor, 1968).
Tomando en cuenta lo anteriormente expuesto, Robison y Panto- 
ja-Alor (1968) han propuesto el género Gymnagnostua sugiriendo la 
inclusión en el mismo de aquellas formas lisas del Tremadociano 
que poseen alguna evidencia de un pigaxis relativamente corto, de 
"tipo geragnóstido". Este carácter lo distinguiría del género 
Litagnoatus, el cual presenta indicios de un axis pigidial rela­
tivamente largo, de tipo pseudagnóstido.
Por su parte Ahlberg (1988) destacó las afinidades morfológi­
cas de Gymnagnoatua con Leiagnoatua, señalando que si bien gran 
Parte de los caracteres propios de estos tax a podrían ser atri­
buidos a distintos grados de alisamiento ("effacement") conside-
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ra justificada la existencia de 2 taxa independientes especial­
mente en virtud de las dispares características presentadas por 
ambos en el borde cefálico y la sección anterior del surco 
marginal del pigidio.
Gymnagnoatua bolivianas (Hoek, 1912)
(Lám. 3, fig. 6)
1912. Agnoatua bolívíanua sp. nov. - Steinmann y Hoek: 212, lám. 
7, fig. 6.
1935a. Gallagnostua bolívíanua (Hoek) - Howell: 227.
1937 . Gallagnostua bolívíanua (Hoek) - Kobayashi: 445, 448, 
lám. 2, figs. 1-2, fig-text. 17.
1938. Gallagnostua dublúa sp. nov. - Harrington: 165, lám 4, 
figs. 6-7.
1939. Gallagnostua bolívíanua (Hoek) - Kobayashi: 133.
1943. Gallagnostua bolívíanua (Hoek) - Harrington y Leanza: 346, 
lám 2, fig. 4 .
1957. Gallagnostua bolívíanua (Hoek) - Harrington y Leanza: 78» 
figs. 21(2) y 23.
1958. Agnostus bollvianua Hoek - Pokrovskaya: 46.
1963. Gallagnostua bolívíanua (Hoek) - Castellaro: 62» 1 fig.
1980. Gymnagnoatus? bolívíanua (Hoek) - Pribyl y Vanek: 11» lám.
1, fig. 6.
1980. Gymnagnoatua thoaa sp. nov. - Pribyl y Vanek: 10, lám 1, 
fig. 7.
1993. Gymnagnoatua bolívíanua (Hoek) - Tortello y Aceñolaza:
180, lám. 1, figs. 5-6.
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MATERIAL: 12 ejemplares completos, 16 céfalos y 20 pígídios
PIL 13846-13847, 13960-13965) - Localidad B (Quebrada Azul,
irea de Sierra de Cajas, Jujuy), muestras 1, 2, 3. Niveles
inferiores de la Formación Lampazar, Cámbrico Cuspidal, Blozona 
le P- frequerís argentina.
4 céfalos y 5 pigidios (PIL 13926-13929, 13952-13954) mues­
tra 45 - Localidad F (Filo Azul, Area de Puesto Volcancito, La
Rioja). ?Formación Negro Peinado, Cámbrico Sup.-Tremadociano, 
Biozona de P. frequens argentina.
DESCRIPCION: Céfalo aproximadamente tan ancho como largo,
convexo. Completamente liso, o con un pequeño tubérculo poco 
visible ubicado a un tercio del largo cefálico medido desde el 
margen posterior y los surcos axiales marcados solamente en su 
oorción proximal delimitando el borde externo de los pequeños 
lóbulos básales. Varios ejemplares pequeños con los lóbulos 
básales completamente delineados y los surcos axiales mejor 
desarrollados, extendidos hacia adelante en mayor o menor grado. 
Borde bien definido, angosto, que ocupa el 7-9% del largo (sag.) 
cefálico, estrechándose posterolateralmente.
Pigidio subcircular, aproximadamente tan ancho como largo, 
convexo, liso o con el pigaxis apenas delineado y provisto de un 
tubérculo muy delicado. Borde bien definido y angosto, abarcando 
el 8-10% del largo (sag.) pigidial, y que se estrecha hacia 
adelante.
Se ha tenido oportunidad de examinar una buena cantidad de 
ejemplares y se ha advertido que en algunos casos existen sutiles 
variaciones en el contorno y convexidad de los mismos. Un caso
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ar se ejemplifica en Owens et al, (1982) para la especie
OBSERVACIONES: Robison y Pantoja-Alor (1968) han considerado
poco probable que especies de agnóstidos del Ordovícico Inferior 
puedan pertenecer a Gall agrios tus, género que posee su especie 
tipo asignada al Cámbrico Medio. Sugirieron además, como se 
señaló más arriba, que las formas lisas del Tremadociano con 
evidencia de un pigaxis corto de "tipo geragnóstido" podrían ser 
incluidas en el género Gymnagnostus. En consecuencia Pribyl y 
Vanek (1980) han asignado esta especie a Gymnagnostus, aunque 
prefirieron hacerlo con dudas debido al desconocimiento que se 
tenía de las estructuras axiales del pigidio. Posteriormente 
Fortey y Owens (1991) expresaron que " Gallagnostus bolxvlanus" 
comparte el plan morfológico de la especie tipo: Gymnagnostus
gongros. En 3 ejemplares provenientes de la Formación Lampazar 
puede observarse un pigaxis levemente marcado con características 
que también justifican la asignación definitiva al género Gymnag­
nostus.
El examen del material mejor preservado ha demostrado que una 
cantidad de ejemplares se presentan completamente lisos, mien­
tras otros muestran los caracteres axiales antes mencionados 
desarrollados en distinto grado. Diferencias de este tipo ya han 
sido observadas por Robison y Pantoja-Alor (1968) en Gymnagnostus 
gongros del Tremadociano de Méj ico y se atribuyeron a variaciones
• jjeíagnostus" aff. turgídulus Harrington y Le ansa en el Tremado­
ciano de Gales y , como en este caso, las diferencias se atribuyen 
a un problema de deformación leve y preservación.
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existentes en los diferentes estadios ontogenéticos de la espe- 
cie.
Por su parte Pribyl y Vanek (1980) describieron Gymnagnoatua
thoas basados en el examen de tres pequeños ejemplares de la 
Biozona de Parabolina frequena argentina de Taraya (Bolivia). 
Estos autores destacaron, entre otros caracteres, el céfalo y el 
pigidio semicirculares, los lóbulos básales pequeños, los surcos 
axiales cefálicos parcialmente desarrollados y el pigidio no 
segmentado. Expresaron también que diferiría de G. bolivianua en 
presentar su exoesqueleto menos liso. Teniendo en cuenta la 
variabilidad observada en G. bolivianua se considera aquí que 
el material asignado a ambas formas probablemente sea coespecífi­
co .
Asimismo Gymnagnoatua? mexicanua Robison y Pantoja-Alor del 
Ordovícico Inferior de Méjico (Robison y Pantoja-Alor, 1968) y 
Canadá (Fortey et. al., 1982; Pratt, 1988) presenta una afinidad 
morfológica innegable con G. bolivianua (Fortey et al., 1982).
Los ejemplares holáspidos tardíos del primero presentan los 
lóbulos básales y los tubérculos cefálicos y pigidiales más 
desarrollados (Robison y Pantoja-Alor, 1968), lo que podría no 
llegar a constituir un argumento suficiente para distinguirlo de 
la especie argentino-boliviana. Sin embargo, los céfalos de G. ? 
mexicanua asignados a estadios meréspidos poseen los surcos 
axiales definidos de una manera inusual (éstos alcanzan a cir­
cunscribir el lóbulo glabelar anterior). G. bolivianua (Hoek) se 
diferencia mée claramente de G. gongroa Robison y Pantoja-Alor 





(Lám. 3, fig. 7)
MATERIAL: 4 ejemplares (PIL 13966) - Localidad (Margen
izquierdo de la Quebrada de Humahuaca, Area de Purmamarca, 
Jujuy), muestra 24. Formación Santa Rosita, Tremadociano infe- 
rior, Bíozona de P. frequena argentina.
OBSERVACIONES: El material presenta un estado de preservación 
muy pobre. La ausencia de surcos sobre el acrolóbulo permite 
relacionarlo, con dudas, al género Gymnagnostus.
Subfamilia KORMAGNOSTINAE Pratt, 1992 
Género Kormagnoatug Resser, 1938
ESPECIE TIPO: Agnostus sedosos Walcott, 1884 (por sinonimia 
con K. simplex Resser, 1938; Robison, 1988).
OBSERVACIONES: Con posterioridad a Robison (1988) y Shergold 
et al. (1990), los cuales discutieron recientemente acerca de la 
definición de Kormagnostus y , al igual que autores anteriores 
(ej. Resser, 1938; Palmer, 1954a,b), señalaron la presencia de 
una anteroglabela parcial o totalmente lisa como uno de sus 
caracteres diagnósticos, Pratt (1992) ha redescripto el género y 
ha asignado al mismo una forma que puede presentar el lóbulo 
.glabelar anterior.bien definido * Asimismo Pratt ha considerado a 
la posición del nódulo pigaxial secundario como un carácter de 
alto valor taxonómico en este nivel ( vs. Robison, 1988), desta-
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cando incluso que constituye un elemento importante para
diferenciar Kormagnoetua de Ammagnoetus Opik. Haciendo la
■
'observación que este último carácter resulta de difícil verifica­
ción en aquellos casos en que no se cuenta con material en muy 
buen estado de preservación, en general se aceptan aquí los 
conceptos vertidos por este autor.
KormagnoBtue eeclu b u b (Walcott, 1884)
(Lám. 3, figs. 8-12)
1884. Agnostus seclumis sp. nov. ~ Walcott: 25, lám. 9 , fig.
14.
1950a. Gallagnostua sol i tarienal8 sp. nov. - Rusconi: 72, fig.
2 .
1952a. Hypagnostue molieseis sp. nov. - Rusconi: 9, lám. 1, 
figs. 7-9.
1954a. Kormagnoetua cuchí 11ensíb sp. nov. - Rusconi: 48, fig.
25.
1954a. [non] KormagnoBtue lanceolatus Rusconi - Rusconi: 49, 
fig. 26. [ = KormagnoBtue? beltenaie (Lochman in Loch-
man y Duncan)].
1960. Phoídagnoatua so11 tari eneib  (Rusconi) - Poulsen: 14, lám. 
1, fig. 15.
1960. [non] Baltagnoetus hospitus Poulsen - Poulsen: 7, lám.
1, figs. 5,6 ’ [ = Kormagnoatus? bel teñáis (Lochman ín Loch­
man y Duncan)].
1960. [non] Bal tagnoatua mendozensia Poulsen - Poulsen: 8, lám.
1, fig. 7 [= KormagnoBtue? beltenaie (Lochman ín Loch-
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man y Duncan)].
■¡388. Kormagnoatua secluaua (Walcott) - Robison: 45, fig. 11 
(5-15) (ver sinonimia complementaria, aparte de las 
excepciones señaladas).
992. Kormagnoatua secJLuaua (Walcott) - Pratt: 31, lám. 3,
figs. 1-3, 14-29, text.-figs. 26A, 27A (ver sinonimia com­
plementaría) .
3994. Kormagn oa tus aeclusua (Walcott) - Bordonaro y Liñán: 112, 
lám. 2, figs. 1-3.
MATERIAL: 1 céfalo y 7 pigidios (7542-43, 7665, 9616; catalo­
gados como Gallagnoatua aoli tarienaia, holotipo 7542: Rusconi,
1950a: fig. 2a,b -reinterpretado como un pigidio, Poulsen,
1.960- , paratipo pigidio 7543 ) y 6 céfalos ( 9574, 9603, 9606, 
9611, 9621; catalogados como Hypagnoatua mollenaia, holotipo 
9574: Rusconi, 1952a: lám. 1, fig. 7, paratipo 9621: Rusconi
1952a: lám. 1, fig. 8). Colección Rusconi. Localidad I (Cerro El 
■Solitario, Mendoza) . Olistolito Solitario, Cámbrico Medio alto, 
Bíozona de Lejopyge laevigata.
1 pigidio (17367; catalogado como Kormagnoatua cuchi 11 enai a, 
holotipo: Rusconi, 1954a, fig. 25). Colección Rusconi. Localidad
(Cuchilla situada a 200 metros al noroeste de la Estancia San 
Isidro, Area de San Isidro, Mendoza). Olistolito cámbrico de la 
Formación Empozada.
DESCRIPCION: Céfalo subcircular, convexo, aproximadamente tan 
largo como ancho. Los surcos que limitan la anteroglabela son 
lisos ("effaced"). Posteroglabela moderadamente convexa, delimi-
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-;ada lateralmente por un par de surcos axiales poco profundos y 
suavemente convergentes hacia adelante, con una constricción casi 
.imperceptible al nivel de F2. La misma posee una longitud (sag.) 
pie representa estimativamente un 43-44% del largo (sag.) cefáli­
co mientras que su ancho, medido al nivel de su punto medio, 
ibarca aproximadamente un 36% del ancho (tr.) cefálico máximo, 
turco transglabelar (F3) somero, transverso, recto. Un nodulo 
sagital delicado se localiza próximo al punto posteroglabelar 
uedio. Margen glabelar posterior redondeado. Lóbulos básales 
simples, subtriangulares, conectados por medio de una banda 
posterior muy delgada (sag.). Acrolóbulo sin constricciones. 
Genas convexas, lisas, confluentes. Borde cefálico y surco margi­
nal anchos, el primero plano a suavemente convexo, el segundo 
poco profundo, abarcando en la linea sagital y en conjunto un 
10-15% del largo cefálico, enangostados lateral y pósterolater­
almente . Surcos posteriores estrechos, rectos y oblicuos. Bordes 
cefálicos posteriores convexos (exsag.), provistos de una espina 
nuy reducida.
Pigidio convexo, subcircular, algo más ancho que largo. El 
pigaxis es muy ancho (tr.) y esté definido por un par de surcos 
axiales subparalelos y muy delgados que delimitan sólo el ante- 
■'oaxis. Fl y F2 lisos. Tubérculo pigaxial redondeado y conspicuo
'.ocalizado aproximadamente en el tercio anterior del axis. Extre­
mo caudal del posteroaxis provisto de un pequeño nodulo situado 
■próximo al surco posterior. Acrolóbulo sin constricciones o 
suavemente constricto. Campos pleurales lisos, reducidos (tr.). 
Borde proporcionalmente ancho y plano a suavemente convexo, 
enangostado anterolateralmente. Surco marginal ancho, poco pro-
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.fundo. Surco marginal y borde abarcan estimativamente, en con,j un- 
to, un 22-25% del largo (sag.) pigidial (excluido el semianillo 
articular). Si bien en general el margen posterior no se encuen­
tra totalmente preservado, es posible advertir indicios de un par 
de espinas posterolaterales.
OBSERVACIONES: K. seclumis, descripto originalmente por Wal­
cott (1884) y en primera instancia referido en forma directa por 
Kobayashi (1939) y Palmer (1954a), es un taxón extremadamente 
variable, hecho que ha sido advertido indirectamente por distin­
tos autores (ej. Palmer, 1954b; Lochman y Hu, 1960) y finalmente 
evaluado en un contexto més amplio por Robison (1988). El 
reconocimiento de dicha variabilidad, la cual se expresa en 
mayor grado en relación con el contorno del céfalo y el contorno 
y la convexidad del pigaxis y es en parte atribuida a los dife­
rentes estadios de desarrollo ontogenético, ha permitido 
reformular recientemente la diagnosis de la especie y reconside­
rar en gran forma su sinonimia, su distribución geográfica y su 
rango estratigréfico (Biozonas de L. laevigata y B . de G. atoll- 
dotus) (Robison, 1988; Pratt, 1992).
Fue Robison (1988) el primero en sugerir la presencia de 
Kozmagnoatua aecluaua (Walcott) en Argentina al reasignar a dicha 
especie un pigidio colectado en la cuchilla situada 200 m al 
noroeste de la Estancia San Isidro, el cual había sido 
clasificado en su momento como Kor-magnoatua cuchi 11 enai a Rusco- 
ni (Rusconi, 1954a: 48, fíg. 25). Robison (1988) también tuvo 
oportunidad de revisar las colecciones estudiadas por Poulsen 
(1960) procedentes de la localidad del cerro El Solitario. A
'
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ravés de un análisis morfológico de las mismas postuló que el 
■ éf alo en el que se basara la definición de Kormagnostus? propia- 
uus Poulsen (1960, 11-12, lám. 1, fig. 10) también sería en 
realidad coespecífico de K. seclusua (Walcott). Sugirió además 
que el pigidio que Poulsen (1960) determinara como Pboidagnostus 
gol i tari ensis (Rusconi) (Poulsen, 1960: 14, lám. 1, fig. 15)
podría corresponderse con un holáspido tardío de la especie 
descripta por Walcott.
Al margen del holotipo de Kormagnostus cuchi 11 ensís Rusconi 
procedente de la zona de San Isidro, se discute aquí el material 
coleccionado en la localidad del cerro El Solitario y que Rusconi 
(1950a: 72, fig. 2; 1952a: 9, lám. 1, fig. 7) describiera bajo 
las denominaciones de Gallagnostus solitariensís e Hypagnostus 
mollensis respectivamente. La combinación de caracteres señalada 
para el material examinado indica sin dudas su afinidad con el 
género Kormagnostus Resser (ej. ver Resser, 1938; Lochman, 1940; 
Palmer, 1954a,b; Robison, 1988; Shergold et al., 1990; Pratt, 
1992), relación especialmente fundamentada por la presencia 
conjunta de, entre otros caracteres, el surco transglabelar bien 
definido, el extremo glabelar posterior redondeado, un pigaxis 
ancho (tr. ) y elongado (sag.) con sus Fl y F2 lisos, un delicado 
nodulo pigaxial terminal y los surcos marginales y el borde 
pigidial anchos. Por su parte y en base a las diagnosis propues­
tas por Robison (1988) y Pratt (1992) , los caracteres glabelares 
y pigaxiales descriptos para estos ejemplares permiten asignarlos 
a K. seelusus (Walcott). La alta convexidad que presenta el 
pigaxis, el elevado grado de alisamiento exhibido por los surcos
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axiales pígidiales y el importante desarrollo del surco marginal
pígidial constituyen elementos morfológicos que fueron postulados
como típicos de los últimos estadios ontogenéticos (holáspidos
tardíos) de la especie (Robison, 1988). El tamaño de los ejempla­
res examinados también sugiere una correspondencia con dichos 
estadios. En base a lo expuesto Gallagnostua solítariensiB Rusco- 
ni e HypagnoatuB mollenais Rusconi son propuestos aquí como 
sinónimos posteriores de KormagnoatuB aeclu b u b (Walcott).
Recientemente Bordonero y Lifián (1994) dieron a conocer una 
fauna de agnóstidos procedente de un olistolito cámbrico de la 
Formación Los Sombreros (Provincia de San Juan) que en base a su 
composición asignaron a la Biozona de L. laevigata. Kormagnos tus 
secluBUB (Walcott) constituye una de las formas presentes en 
dicho afloramiento. Resulta de interés señalar que en virtud de 
que por el momento resulta ser la única especie documentada en 
San Juan cuya ocurrencia también es Indicada para las áreas 
mendocinas del cerro El Solitario y de San Isidro constituye un 
elemento de importancia a la hora de establecer correlaciones 
dentro del ámbito de la Precordillera.
Kormagnostus? bel teñáis (Lochman in Lochman y Duncan, 1944)
(Lám. 3, figs. 13-14)
1944. BaltagnostuB bel teñáis sp. nov. - Lochman in Lochman y
Duncan: 138, lám. 12, figs. 3-5.
1952a. SpinagnostuB? hornillejiBÍa sp. nov. - Rusconi: 8, lám. 1,
fig. 5.
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Rusconí: 49, fig. 26.j4a. Korsnagnostus lanceolatus Rusconí - 
-¡9 5 6b. Spinagnoatus hornillensia Rusconí - Rusconí: 127.
i. Ammagnostus beliensis (Lo chinan in Lochman y Duncan) - Ro­
bison : 43, figs. 10(1-5), 19(12) (ver sinonimia complemen­
taría) .
j992. Kormagnoatua? beltenaia (Lochman ín Lochman y Duncan)
Pratt: 33, lám. 3, figs. 4-13, text-fig. 26D (ver sinonimia 
complementaria).
[ATERIAL: 1 pigidio incompleto (8899; catalogado como Spinag-
xiostus? hornillensia, holotipo: Rusconí, 1952a: lám. 1, fig. 5). 
Colección Rusconi. Localidad I (Cerro El Solitario, Mendoza). 
Olistolíto Solitario, Cámbrico Medio alto, Biozona de Lejopyge 
laevigata.
1 pigidio (17396; catalogado como Kormagnoatua lanceolatus,
holotipo: Rusconi, 1954a: 49, fig. 26). Colección Rueconi. Loca­
lidad (Cuchilla situada a 200 metros al noroeste de la Estan­
cia San Isidro, Area de San Isidro, Mendoza). Olistolito cámbrico 
de la Formación Empozada.
DESCRIPCION: Pigidio convexo. Pigaxis muy largo, bien defini­
do por surcos axiales delgados. Fl y F2 indefinidos. MI de lados 
apenas convergentes hacia atrás. M2 débilmente contricto (tr.) y 
provisto de un tubérculo elongado (sag.) en forma de gota. Poste- 
roaxis muy largo, ocupando aproximadamente dos tercios del largo 
(sag.) del pigaxis, suavemente expandido lateralmente, con su 
margen posterior redondeado y en contacto con el surco marginal 
posteriorCon un delicado tubérculo caudal. El semianillo arti­
cular , parcialmente preservado, es convexo y está separado del
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,xíb por un surco articular suavemente arqueado hacía atrás, 
¡lóbulo sin constricciones. Campos pleurales reducidos, lisos. 
Borde relativamente ancho, separado del acrolóbulo por un surco 
__;lnal poco profundo. Con espinas posterolaterales.
OBSERVACIONES: Los pigidios descriptos constituyen el material 
en base al cual Rusconi designara las especies Spinagnostus? 
horníllensís Rusconi (1952a: 8, lám. 1, fig. 5) y Kormagnoetua 
lanceolatus Rusconi (1954a: 49, fig. 26). Se considera aquí que 
los caracteres reseñados para el mismo justifican su reasignación 
a Kormagnoatua? bel teñáis (Lochman in Lochman y Duncan), por lo 
que los nombreb propuestos por Rusconi son postulados como sinó­
nimos posteriores de este último. Robison (1988: 43, figs. 10.1- 
5, 19.12) y Pratt (1992: 33, lám. 3, figs. 4-13, text-fig. 26D)
han descripto con mayor detalle esta especie y han ilustrado 
varioB ejemplares de Groenlandia y Canadá respectivamente. Los 
pigidios estudiados en el presente trabajo presentan el posteroa- 
xis sólo débilmente expandido lateralmente y el borde pigidial 
proporcionalmente ancho, caracteres que señalarían una afinidad 
morfológica mayor con el material procedente de Canadá (ver 
especialmente Pratt, 1992: lám. 3, figs. 7-9, 11).
Cabe apuntar que la ocurrencia de K. ? beltensia en el Olisto- 
lito Solitario ya había sido advertida por Robison (1988), autor 
que reconsideró la identidad de parte del material procedente de 
esa unidad estudiado previamente por Poulsen (1960). Al margen de 
su registro en Argentina esta especie sólo ha sido documentada en 
Groenlandia, Canadá y Estados Unidos (Biozona de Lejopyge laevi­
gata, Biozona de Cedarla minor) .
87
Subfamilia PERONOPSINAE Westergard, 1936
Género Hypagnostus Jaekel, 1909
ESPECIE TIPO: Agnostus parvifrons Linnarsson, 1869, por desig­
nación original.
Hypagnostus parvi frons (Linnarsson, 1869)
(Lám. 3, figs. 15-16; lám. 4, fig. 1)
1869. Agnostus parvi frons sp. nov. - Linnarsson: 82, lám. 2,
figs. 56-57.
1955b. Hypagnostus andinus sp. nov. - Rusconi: 3.
1955c. Hypagnostus andinus Rusconi - Rusconi: 13, lám. 1, fig. 
12.
1954. Hypagnostus parvi frons (Linnarsson) - Robison: 529, lám. 
81, figs. 4-23 (ver sinonimia complementaria).
1989. Hypagnostus parvi frons (Linnarsson) - Sun: 89, lám. 7,
figs. 8-19 (ver sinonimia complementaria).
1990. Hypagnostus parvi frons (Linnarsson) - Samson et al.:
1466, figs. 5H-5J.
1990. Hypagnostus parvi frons (Linnarsson) - Shergold et al.:
fig. 13.l(a,b).
MATERIAL: 7 céfalos y 3 pigidios (18610, 18611, 18612, 18613,
18614, 18616, 18617; catalogado s como Hypagnostus andinus, holo- 
tipo céfalo 18610: Rusconi, 1955c: lám. 1, fig. 12). Colección
Rusconi. Localidad K® (Quebrada de San Isidro, a 500 metros al 




DESCRIPCION: Gáfalo subcircular, muy convexo, de largo y ancho 
:ubiguales. Anteroglabela lisa. Posteroglabela convexa, bien 
efinida por surcos axiales delgados y profundos. El largo (sag.) 
■■■¡e la posteroglabela no excede la mitad del largo (sag.) del 
éfalo. F3 arqueado hacia adelante. Con luz oblicua es posible 
advertir un pequeño nódulo situado apenas por delante del punto 
posteroglabelar medio. Margen glabelar posterior subredondeado. 
Lóbulos básales simples, triangulares, conectados entre si por 
una delgada banda occipital. Acrolóbulo sin constricciones. Genas 
muy convexas, lisas, confluentes. Borde cefálico estrecho, suave­
mente adelgazado posterolateralmente, separado de las genas por 
un surco marginal estrecho.
Pigidio subredondeado, convexo, de largo y ancho subiguales. 
Pigaxis proporcionalmente largo, convexo, bien definido por 
surcos axiales delgados y profundos. El largo (sag.) pigaxial 
abarca un 80% del largo (sag.) del pigidio. Fl y F2 lisos. M2 
sutilmente constricto y provisto de un tubérculo central. M3 
ogival, alcanzando a ponerse en contacto con el surco marginal 
posterior del pigidio. Acrolóbulo sin constricciones. Campos 
Pleurales lisos, relativamente estrechos. Surco marginal delgado, 
prolongado anterolateralmente en un par de surcos anteromargina­
les rectos y oblicuos. En la porción posterior (sagital) del 
surco marginal se produce una indentación que conecta el extremo 
caudal del pigaxis con el borde pigidial, separando los dos 
campos pleurales. Borde moderadamente ancho y convexo, adelgazado 
enterolateralmente y ensanchado en su porción posterior (sag.).
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S-g.:-
v:.r egte último sector el borde abarca un 17% del largo del píel­
os Sin espinas posterolaterales.
OBSERVACIONES: Los ejemplares descriptos han sido designados
previamente (Rusconí, 1955b: 3; 1955c: 13, lám. 1, fig. 12) como 
rpagnoBtUB andinus. Se destaca que el conjunto de caracteres que 
presenta el material examinado no- permite diferenciarlo del 
■ hibldo por la especie tipo de Hypagnostus Jaekel, H. parvi froñes
(Linnarsson) (ej. Westergard, 1946: 45, lám. 4, fígs. 27-■31;
Robison, 1964 : 529, lám. 81, figs. 4-23; Sun, 1989: 89, lám. 7,
rugs. 8-19; Samson et al., 1990: 1466, f ígs. 5H-5J). Como en
parte se notara más arriba, los ejemplares evidencian la postero- 
glabela con sus márgenes anterolaterales redondeados y el pigaxis 
cay largo y suavemente convexo. Este último presenta su máximo 
ancho al nivel de su punto medio y un tubérculo localizado por 
delante de dicho punto. El borde pigidial posterior está modera­
damente ensanchado. Estos caracteres revisten en sí mismos espe­
cial importancia en virtud de que fueron considerados diagnósti­
cos de la especie citada (Westergard, 1946; Robison, 1964; Sun, 
J 989; Samson et al,, 1990) . En base a lo antedicho, Hypagnostus 
andinus Rusconi es propuesto aquí como sinónimo de Hypagnostus 
~nrvifrons (Linnarsson).
Las relaciones de esta especie con la forma morfológicamente 
más afin, H. mammilatus (Br0gger) (ej. Westergard, 1946: lám. 5, 
'■ gs. 2-4; Samson et al., 1990: figs. 5K-P), han sido discutidas 
especialmente por Westergard (1946) y Samson et al. (1990). Por 
su parte Sun (1989) y Samson et al. (1990) han destacado su
carácter cosmopolita: H. parvi frons ha sido documentada previa-
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ite en Escandínavia, Gran Bretaña, Norteamérica, Australia y 
na, preferentemente en depósitos de ambientes de mar abierto. 
cu rango estratígráfico se extiende desde la Zona de Huarpagnos- 
.5. atavua hasta la de Ptychagnostus punctuoBus (Cámbrico Medio 
alto).
Subfamilia PTYCHAGNOSTINAE Kobayashi, 1939
OBSERVACIONES: En este estudio se avala lo propuesto por üpik 
(1967), Laurie (1988, 1989) y Pratt (1992) al considerar a este 
taxón en la categoría de subfamilia en virtud de su estrecha 
¡elación con otros taxa de dicho rango agrupados en la Familia 
Agnostidae.
Robison (1982, 1984) y Laurie (1988, 1989) vertieron valiosos 
conceptos sobre esta subfamilia y si bien dichos autores no 
valoran de la misma manera los géneros que la componen, en líneas 
generales coinciden en los criterios para discriminar sus espe­
cies. Laurie (1988) remarca la conveniencia de definir géneros en 
la medida en que éstos representen linajes relativamente simples 
por lo que en su propuesta reconoce un mayor número que el 
postulado por Robison (1984), conceptos que son seguidos en el 
presente trabajo.
Género Huarpagnoatua Rusconi, 1950b
" Canotagnostu b Rusconi, 1951b.
AcíduBus üpik, 1979.
OBSERVACIONES: Se acepta la diagnosis genérica de AclduBUB
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sensu Laurie (1908) (ver También Shergold et a l 1990). Mo
.
, . .ante se destaca que Acídusus, de acuerdo. . a las afinidades 
.ladas para Huarpagnostus costatus Rusconi en este trabajo, 
gs considerado un sinónimo junior de Huarpagnostus Rusconi.
Huarpagnostus cuyanus (Rusconi, 1948)
(Lám. 4, figs. 2-3)
1948. Agnostus cuyanus sp. nov. - Rusconi: 188, lám. 4, fíg. 3. 
1954b. Agnostus? cuyanus Rusconi - -Rusconi: 93.
1956b. Agnostus cuyanus Rusconi - Rusconi: 125.
1979. Ptychagnostus (Acídusus) germanus sp. nov. - üpik: 102,
lám. 47, figs. 1-6
1984. Ptychagnostus germanus üpik - Robison: 21, fig. 12.
1988. Acídusus germanus üpik - Laurie: 181, figs. 7A-J, 8 (ver 
sinonimia complementaria).
MATERIAL: Numerosos céfalos y pigidios (2643; catalogados como 
Agnostus cuyanus, holotipo 2643: Rusconi, 1948: lám. 4, fig. 3). 
Colección Rusconi. Localidad (Quebrada de San Isidro, 500
metros al oeste de la Estancia San Isidro, Mendoza). Olistolíto 
cámbrico de la Formación Empozada.
DESCRIPCION: Céfalo subcircular, aproximadamente tan largo
como ancho, moderadamente convexo. Glabela elongada, subcónica, 
moderadamente convexa, bien definida por un par de surcos axiales 
profundos que convergen hacia adelante. La longitud (sag.) de la 
anteroglabela representa aproximadamente un tercio del largo 
(sag.) glabelar. Surco transglabelar (F3) delgado y transverso.
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segundo surco glabelar (F2) suavemente esbozado-en sus puntos de 
intersección con los surcos axiales. Tubérculo glabelar muy 
delicado, de posición posterior. Margen glabelar posterior redon­
deado . Lóbulos básales alongados, conectados entre si por una 
banda occipital delgada. Acrolóbulo sin constricciones. Surco 
preglabelar mediano bien definido. Genas generalmente lisas o en 
algunos casos provistas de suaves surcos. Borde delgado, enangos-
tado posterolateralmente, separado de las genas por un surco
'
marginal estrecho. Bordes posteriores provistos de espinas poste- 
rolaterales de tamaño moderado.
Pigidio suavemente más ancho que largo, moderadamente convexo. 
Plgaxis elongado, bien definido por surcos axiales delgados y 
profundos. MI de lados convergentes hacia atrás, separado de M2 
por un surco (Fl) transaxial que presenta sus tramos laterales 
extendidos hacia adelante. Segundo lóbulo pigaxial hexagonal, 
algo constricto, provisto de un tubérculo posteromedial muy 
conspicuo. F2 fuertemente desviado hacia atrás en su porción 
central. M3 ogival, suavemente más largo (sag.) que M1+M2. 
Acrolóbulo sin constricciones. Los campos pleurales están sepa­
rados por un surco postaxial bien definido. Un surco marginal 
angosto delimita un borde que es algo más ancho que el borde 
cefálico. Sin espinas.
OBSERVACIONES: El material redescripto corresponde a aquel
procedente de la Quebrada de San Isidro que Rusconi (1948: 188,
lám. 4, fig. 3) asignara a Agnoetus cuyanus. El conjunto de 
caracteres reconocidos en el mismo tales como el contorno sub- 
cónico de la glabela, la existencia de los surcos preglabelar
■
.
mediano y postaxial, la posición posterior del tubérculo glabe- 
laro la conformación etongada de los lóbulos básales y la pre­
sencia de un pigaxis largo, con un nodulo que desvia hacia atrás
'el tramo central de F2 y un posteroaxis proporcionalmente largo,‘
indican una relación directa con el género Huarpagnostua Rusconi
( = Aciduaua sensu Laurie, 1988). Por su parte, se destaca que las
'
espinas cefálicas de largo moderado, las genas eminentemente 
lisas o suavemente ornamentadas, el tubérculo prominente sobre el 
segundo lóbulo pigaxial y el borde pigidial desprovisto de espi­
nas constituyen rasgos considerados diagnósticos de H. germanua 
(Opik) (üpik, 1979: 102, lám. 47, figs. 1-6; Robison, 1984: 21,
fig. 12; Laurie, 1988: 181, figs. 7A-J, 8), hecho que justifica 
la lista sinonímica aquí propuesta.
Opik (1979) , Robison (1984) y Laurie (1988) han revisado el 
alcance de esta especie ( = Acidusus germanua Opik) y han discuti­
do sus relaciones con elementos afines. H. cuy anus (Rusconi), tal 
como es concebida en este trabajo, ha sido previamente descripta
en facies de plataforma abierta de Australia y el oeste de los 
Estados Unidos.
El rango biostratigráfico de esta forma se extiende desde los 
niveles inferiores de la Mozona de H. ataras hasta la parte 
superior de la B. de P. punctuosua (sensu Robison, 1976, 1984,
Great Basin). Resulta de interés señalar que los ejemplares aquí 
examinados aparecen asociados en la misma pieza a especímenes de 
Hypagnoatua parvlfrona (Linnarsson) y que justamente esta última 
forma constituye una de las especies más comunes y de amplia 
distribución geográfica que también se registran en estas biozo-
'
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nas (Robison, 1984). La coocurrencia de H. cuyanus e H. par vi- 
frons en dichas unidades y sus equivalentes ha sido previamente 
documentada tanto en el Great Basin (Robison, 1984) como en
Australia (üpik, 1979).
Huarpagnostus aculeatus (Angelin, 1851)
(Lám. 4, figs. 4-6)
1851. Agnostus aculeatus sp. nov. - Angelin: 8, lám. 6, fig.
12.
1950b. Huarpagnostus costatus sp. nov. - Rusconí: 92, fig. 10. 
1951b. Canotágnostus huarpeanus sp. nov. - Rusconí: 13, fig.
20.
1951b. Hys tri curus ? corra 1 ensis sp. nov. - Rusconi : 17 , fig.
27.
1953b. Huarpagnostus huarpeanus (Rusconi) - Rusconi: 6.
1956b. Hystricurus corra1ensls Rusconi - Rusconi: 128.
1984. Ptychagnostus aculeatus (Angelin) - Robison: 14, fig. 8 
(ver sinonimia complementaria).
1988. Acidusus aculeatus (Angelin) - Laurie: 186.
1994. Ptychagnostus aculeatus (Angelin) - Bordonaro y Liñén:
112, lám. 2, figs. 7-9.
MATERIAL: 1 céfalo muy pequeño, parcialmente preservado (8087; 
catalogado como Huarpagnostus costatus, holotipo: Rusconi, 1950b: 
fig. 10), 1 céfalo y varios fragmentos (11226; catalogados como 
Canotagnostus huarpeanus, holotipo céfalo 11226: Rusconi,- 1951b: 
fig- 20) y un pigidio fragmentado (11227; catalogado como Hystrí- 
curus? corralensís, holotipo: Rusconi, 1951b: fig. 27). Colección
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Rusconi. Localidad I (Cerro El Solitario, Mendoza). Olistolito 
Solitario, Cámbrico Medio alto, Biozona de Lojopyge laevigata.
DESCRIPCION: Céfalo subcircular, moderadamente convexo, de
largo y ancho subiguales. Glabela convexa, definida lateralmente 
por surcos axiales delgados y suavemente convergentes hacia 
adelante. Anteroglabela subtriangular,, con su extremo anterior 
redondeado. Surco transglabelar (F3) delgado, recto y transverso. 
Posteroglabela suavemente constricta a nivel del segundo surco 
glabelar (F2), el cual se encuentra moderadamente desarrollado. 
Margen glabelar posterior redondeado. Lóbulos básales parcialmen­
te preservados, elongados. Genas enteramente cubiertas por surcos 
radiales. Con surco preglabelar mediano. Acrolóbulo densamente 
cubierto por granulos, los cuales son menos visibles en el sector 
medio y posterior de la posteroglabela. Borde cefálico delgado y 
convexo, desprovisto de ornamentación, bien definido por un 
surco marginal estrecho.
OBSERVACIONES: Rusconi (1950b, 1951b) denominó Huarpagnostus
gén. nov. (H. costa tus sp. nov . ) y Canotagnostus gén. nov . ( C.
huarpeanus sp. nov) en base al material que aquí se revisa. Con 
posterioridad a su publicación los géneros creados por Rusconi 
fueron reinterpretados de distinta manera. Por ejemplo el mismo 
Rusconi (1953b) sinonimizó oportunamente Huarpagnostus Rusconi, 
1950 y Canotagnostus Rusconi, 1951. Otros autores optaron por 
considerar a Huarpagnostus Rusconi, 1950 sinónimo de Gonlagnostus 
Howell, 1935 (Howell in Harrington et al., 1959; Shergold et al., 
1990) o de Ptychagnostus Jaekel, 1909 (Robison, 1964, 1982,
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J04); así como a Canotagnoatua Rusconí, 1951 sinónimo de 
tychagnoBtuB Jaekel, 1909 (Howell In Harrington et al., 1959;
■, >bison, 1964, 1982, 1984) o , con dudas, de Acíduaus Opik, 1979
seneu Laurie, 1988 (Shergold et al., 1990).
Los especímenes estudiados se presentan fragmentados, lo que
sin embargo no impide una reevaluación sistemática en base al
análisis de su morfología. Resulta de interés destacar que el
ejemplar de tamaño muy reducido que fuera descrípto originalmente 
como un pigidio y designado holotipo de H. coatatua Rusconí 
(Rusconi, 1950b: 92, fig. 10) exhibe caracteres que permiten
reinterpretarlo aquí como el molde externo de un céfalo, el cual 
esté incompleto y presenta un regular estado de preservación.
Entre los caracteres morfológicos que han podido identificarse 
en los céfalos examinados se remarca que el contorno subcónico 
de la glabela y la presencia de un surco preglabelar mediano y de 
lóbulos básales elongados resultan de importancia. Por su parte y 
a pesar de que en virtud del estado de preservación del material 
estudiado no es posible confirmar la presencia de espinas cefáli­
cas pósterolaterales, puede sostenerse que el moderado desarrollo 
de F2, los surcos radiales genales conspicuos y especialmente la 
presencia de una ornamentación muy diagnóstica consistente en 
numerosos granulos sólo dispuestos sobre el aerolóbulo justifican 
su reasignación a Huarpagnoatua aculeatua (Angelin) (ej . Robi­
son, 1984: 14, fig. 8 .1-7). Huarpagnostua coatatua Rusconi y
Canotagnoatua huarpeanua Rusconi son propuestos entonces como 
sinónimos posteriores de H. aculeatua. Finalmente se señala que 
el espécimen tipo (No 11227) de H, ? corralenala Rusconi hallado 
asociado al céfalo asignado por Rusconi (1951b: 13) a C. huar-
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peanuB e interpretado oportunamente como un cranidio incompleto 
(Rusconi, !96Jb 17» F1r 27) es reconsiderado aquí» tal como
fuera augerido por Poulsen (I960), como el molde externo de un 
plgldio mal conservado. El mismo exhibe un pigaxis elongado y 
numerosos grénulos sobre bu superficie» por lo que es probable 
que H. 7 corralensía también sea coespecifico de H. aculeatua.
La especie aludida posee una amplia distribución geográfica» 
habiendo sido citada para Norteamérica, Australia, China, Escan- 
dinavia, . Rusia (ver Robison, 1984) y Argentina. La presencia de 
H. aculeatua en el pais fue reportada recientemente por Bordonaro 
y Lifién (1994: 112, lém. 2, figs. 7-9), autores que describieron 
3 pigidios que también proceden de la localidad del cerro El 
Solitario. Dicho taxón constituye un elemento propio de los 
niveles que conforman los dos tercios superiores de la Biozona 
de Lejopyge laevigata (Robison, 1984), por lo que su presencia en 
el Olistolito Solitario ha sido considerada un argumento de 
relevancia a la hora de definir la edad del mismo (Bordonaro y 
Liñén, 1994).
HuarpagnoBtuB plchum (Rusconi, 1954)
(lém. 4, fig. 7)
1954a. PtychagnoBtuB plchum sp. nov. - Rusconi: 48, lém. 4,
fig. 1.
MATERIAL: 1 céfalo parcialmente preservado (17363; catalogado 
como PtychagnoatuB plchum, holotipo: Rusconi, 1954a: lém. 4, 
fig. 1). Colección Rusconi. Localidad (Cuchilla situada a 200
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r: metros al noroeste de la Estancia San Isidro, Area de San Isidro,
Mendoza). Olístolito cámbrico de la Formación Empozada.
■
DESCRIPCION: Céfalo proporcionalmente grande, de contorno 
subcuadrado. Glabela subcónica, con un par de suaves constriccio­
nes a los niveles de F3 y F2. Posteroglabela con el segundo 
surco glabelar esbozado próximo a los surcos axiales y un deli­
cado tubérculo medio de posición relativamente posterior. Los 
lóbulos básales tienen preservados sólo sus extremos anteriores. 
Acrolóbulo sin constricciones, con un surco preglabelar mediano 
bien definido. Genas provistas de surcos radiales.
OBSERVACIONES: Las características exhibidas por el espécimen 
permiten asignarlo al género Huarpagnoatua ( = Aciduaua sensu 
Laurie, 1988). Por su parte el establecimiento de las afinidades 
especificas de este material ofrece grandes dificultades rela­
cionadas con la imposibilidad de concebir una caracterización 
adecuada del mismo. El sector posterior no está preservado y en 
consecuencia no puede determinarse la presencia o ausencia de 
espinas pósterolaterales, carácter de valor diagnóstico de varias 
especies de este género. Por otro lado y al margen del desconoci­
miento de los caracteres pigidiales de esta forma, el hecho de 
contar con un solo céfalo representa una seria limitación rela­
cionada con la imposibilidad de definir el rango de variación 
morfológica de su especie (en este caso resulta de interés seña­
lar que el grado de expresión de la ornamentación genal 
constituye un carácter típicamente variable en varías especies 
de Ptychagnostínae) (Robison, 1984). Puede señalarse en forma 
tentativa que Huarpagnoatua cuyanua (Rusconi) (= Aciduaua germa-
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ñus Opik), forma descripta para el Cámbrico Medio de Australia 
((Opíle» 1979; lám. 47, figs. 1-6; Laurie, 1988: figs. 7A~J, 8), 
Estados Unidos (Robison, 1984: fig. 12.1-8) y también para la 
Quebrada de San Isidro (Rusconi, 1948; este trabajo), parece 
diferenciarse por presentar en forma estable un contorno cefálico 
más subcircular.
Huarpagnoatua cuyanua? (Rusconi, 1953) 
(Lám. 4, figs. 8-9)
1948. [?] Agnoatua cuy anua sp. nov. - Rusconi: 188, lám. 4,
fig. 3.
1953a. Peronopaia jaríllenaía sp. nov. - Rusconi: 4.
1954a. Peronopaia Jaríllenaía Rusconi - Rusconi: 20, 34, lám.
1» fig. 7.
Este trabajo. [?] Huarpagnoatua cuyanua (Rusconi) - ver nueva
sinonimia.
MATERIAL: 2 pigidios (16673, 16624; catalogados como Peronop- 
oia Jarillenaia, holotipo 16673: Rusconi, 1954a, lám. 1, fig. 7). 
Colección Rusconi. Localidad (Quebradita Oblicua, Area de San 
Isidro, Mendoza). Olistolito cámbrico de la Formación Empozada.
DESCRIPCION: Pigidio suavemente convexo. Pigaxis largo y algo 
constricto al nivel de M2. Fl y F2 bien desarrollados. F2 curva­
do fuertemente hacia atrás en su porción central. M2 provisto de 
un tubérculo conspicuo. Posteroaxis proporcionalmente largo. 
Acrolóbulo no constricto. Campos pleurales lisos. Surco postaxial 
bien definido. Borde sin espinas marginales.
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OBSERVACIONES: El contorno y las dimensiones del pigaxis y de
.M3» las características de M2 y F2 y la presencia de un surco
postaxial constituyen elementos propios del género Huarpag—
.
noBtus sensu Laurie, 1980. El conjunto de caracteres reseñado 
para este escaso material señalan una similitud muy grande oon' '
¡íuarpagnoBtuB cuy arm a (Rusconi) (forma identificada a 500 m al - W''de la Estancia San Isidro). No obstante también debe observarse 
que aunque el material posee un tubérculo pigaxial de grandes 
dimensiones, éste se encuentra dañado en su porción caudal por,lo 
que no puede determinarse si se prolongaba en una espina piga­
xial , carácter este último considerado diagnóstico de H. 
occultatua (üpik) (üpik, 1979: lém. 48, figs. 1-2; Robison,
1984: figs. 17, 18; Laurie, 1988: fig. 9A-I) (Robison, 1984;
Laurie, 1988). Del mismo modo y si bien los ejemplares no presen­
tan un delicado nodulo subcentral sobre M3, una posible relación 
con Trlplagnoetua (Trlplagnoetua) glbbua (Linnarsson), especie 
cosmopolita de morfología altamente variable (ej. Robison, 1984: 
fig. 13.1-5; Laurie, 1988: fig. 16A-0), tampoco podría ser dejada 
de lado. Mayor información derivada de futuros hallazgos permi­
tirá discutir más firmemente sobre la identidad de este material.
.
Género Lejopyge Hawle y Corda, 1847
ESPECIE TIPO: Battus laevigatua Dalman, 1828, por designación 
original.
Lejopyge laevigata (Dalman, 1828 )
(Lém. 4, figs. 10-15)
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1828. Battue laevigatus sp. nov. - Dalman: 136.
a. Phalacroma australis sp. nov. - Rusconi: 73 (no ilustra-
d°) -
1950b. Pha1 acroma elongata sp. nov. - Rusconi: 90, fig. 5. 
1952a. Cotalagnostus canotensis sp. nov. - Rusconi: 9, lém. 1,
fig. 12.
1984. Lejopyge laevigata (Dalman) - Robison: 42, lám. 25(1-4) 
(ver sinonimia complementaria).
1989. Lejopyge laevigata (Dalman) - Laurie: 188, fig. 8 (ver 
sinonimia adicional).
MATERIAL: 4 céfalos (7537, 7566, 7673, 8904; catalogados como 
Phalacroma australis, holotipo 7537: Rusconi, 1950a: 73 -recon­
siderado aquí como un céfalo-), 4 céfalos, 1 ?céfalo y 4 pigidios 
(8082, 8010, s/n<a; catalogados como Phal acroma elongata, holotipo 
céfalo 8082: Rusconi, 1950b: fig. 5), y 4 céfalos y 3 pigidios 
(9631, 9639; catalogados como Cotalagnostus canotensis, holotipo 
céfalo 9631: Rusconi, 1952a: lém. 1, fig. 12). Colección Rusconi. 
Localidad I (Cerro El Solitario, Mendoza). Olistolito Solitario, 
Cámbrico Medio alto, Biozona de Lejopyge laevigata.
DESCRIPCION: Céfalo subcircular, moderadamente convexo. Aero- 
lóbulo parcialmente liso. Los surcos axiales son suavemente 
curvados, convergen hacia adelante y se hacen progresivamente más 
someros anteriormente, delineando sólo parte de la posteroglabe- 
la . Anteroglabela lisa. Tubérculo glabelar de posición posterior, 
no apreciable claramente en todos los ejemplares. Margen glabelar 
posterior redondeado. Lóbulos básales simples, pequeños, sub-
triangulares, conectados por una banda occipital muy estrecha. 
Acrolóbulo sin constricciones. Genas moderadamente convexas, 
lisas. Surco preglabelar mediano "effaced" o apenas discernible. 
Borde convexo y muy angosto, suavemente ensanchado en el área que 
ee pone en contacto con el surco preglabelar mediano, separado de 
las genas por un surco marginal estrecho. Sagitalmente el borde y 
el surco marginal abarcan, en conjunto, sólo un 3% de la longitud 
cefálica. Bordes posteriores cefálicos imperfectamente preserva­
dos .
Pigidio subcircular, moderadamente convexo. Acrolóbulo par­
cialmente liso. Anteroaxis delimitado lateralmente por un par de 
surcos axiales muy delgados que se somerizan progresivamente 
hacía atrás, con un largo (sag.) que representa aproximadamente 
un 28% de la longitud (sag.) pigidial (excluido el semianillo 
articular) y un ancho (tr., medido al nivel de M2) que abarca un 
32% del ancho pigidial máximo. MI de lados suavemente convergen­
tes hacia atrás. F1 apenas esbozado. M2 con sus márgenes latera­
les subparalelos y provisto de un pequeño tubérculo redondeado 
situado próximo a su margen posterior. F2 no visible. M3 liso, 
excepcionalmente apenas insinuado en uno de los ejemplares reve­
lándose su carácter elongado y su forma subcónica. Campos pleura­
les lisos, moderadamente convexos. Borde convexo y de ancho 
moderado, algo enangostado lateralmente, provisto de un par de 
espinas pósterolaterales extremadamente pequeñas. Surco marginal 
estrecho, prolongado anterolateraímente en un par de surcos 
anteromarginales rectos y oblicuos. Sagitalmente el surco margi­
nal y el borde abarcan, en conjunto, un 6-8% del largo pigidial 
(excluido el semianillo articular).
■OBSERVACIONES: Los ejemplares de la colección Rusconi descríp- 
tos arriba, originalmente asignados a Phalacroma australis 
Rusconi (1350a: 73), Phalacroma elongata Rusconi (1950b: 90, fig. 
5) y CotalagnoBtUB canotensís Rusconi (1952a: 9, lám. 1, fig.
12), presentan una combinación de caracteres que permite reeva- 
luar sus afinidades. En primer término debe destacarse que el 
grado de alisamiento que exhiben estos especímenes y los hechos 
de presentar los surcos axiales cefálicos suavemente convergentes 
hacía adelante, los lóbulos básales simples, el segundo surco 
pigaxial (F2) más liso que F1 y además indicios de un surco 
preglabelar mediano constituyen elementos que en conjunto avalan 
su relación con Lejopyge Hawle y Corda (ver discusión sobre este 
género en Westergard, 1946; Opík, 1961; Daily y Jago, 1975;
Robison, 1984; Laurie, 1989, entre otros).
Fundamentalmente el grado de expresión de los surcos axiales 
evidencian la afinidad del.material con dos taxa morfológicamente 
muy similares: L. laevigata (DaImán) y L. armata (Linnarsson), 
formas que poseen una amplia distribución geográfica en el 
Cámbrico Medio alto (ej. Daily y Jago, 1975; Robison, 1984;
Laurie, 1989). La última ha sido considerada en ocasiones como 
variedad o subespecie de la primera y en algunos casos han exis­
tido problemas para discriminarlas adecuadamente. Recientemente 
Robison (1984) discutió sobre la conveniencia de considerarlas 
especies separadas y acerca de los criterios para distinguirlas, 
remarcando que la presencia de espinas constituye un carácter 
exclusivo de L. armata. Posteriormente Laurie (1989) reformuló 
algunos conceptos de Robison y propuso una nueva diagnosis y
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sinonimia para estas formas. Este autor restringe el concepto de 
Jj. armata a aquellos ejemplares que presentan un par* de espinas 
marginales plgidíales relativamente grandes y el acrolóbulo 
constricto al nivel de la base de las mismas, considerando a la 
presencia de un acrolóbulo pigidial no constricto y de ocasiona­
les muy pequeñas espinas marginales pigidiales como caracteres 
asignables a L. laevigata, criterio al que se adhiere en el 
presente trabajo. En consecuencia se postulan aquí a Phalacroma 
australis Rusconi, Phalacroma elongata Rusconí y Cotalagnostus 
canotensis Rusconi como sinónimos posteriores de Lejopyge laevi­
gata (Dalman). El material presenta una afinidad morfológica 
mayor con aquellos'especímenes procedentes de Suecia y Australia 
y figurados por Westergard (1946, lém. 13, figs. 25, 30, 31;
reilustrados por Daily y Jago, 1975: lém. 62, figs. 10, 15, 16) y 
üpik (1967: lám. 57, fig. 5, text.fig. 20; reilustrado por Daily 
y Jago, 1975: lám. 62, fig. 18) respectivamente, especialmente en 
virtud de que estos últimos también exhiben un par de espinas 
pigidiales pósterolaterales de tamaño muy reducido.
Lejopyge laevigata (Dalman) posee una amplia distribución 
geográfica (ej. Daily y Jago, 1975; Robison, 1984) y generalmente 
está asociada, como todas las formas de su género, a facies de 
plataforma abierta (Robison, 1984). La misma posee una parti­
cular significancia estratigráfica en virtud de que su rango se 
circunscribe a la Biozona que lleva su nombre (Cámbrico Medio 
alto) .
.
Género Tomagnostella Kobayashi, 1939
E S P E C IE  T IP O :  Agnoatua exaculptua A n g e l i n ,  1851, p o r  designa- 
>n o r i g i n a l .
Tomagnoatella exaculpta ( A n g e l i n ,  1851)
(Lám. 5, f i g s .  1 -7 )
1851. Agnoatua exaculptua sp .  nov. -  A n g e l i n  (en  p a r t e ) :  7,
lám. 6, f i g .  8.
1950a. Geragnoatua Jahuel enaib  sp. nov. - Rusconi (en parte):
72, fig. lb (no a ).
i.950b. Paeudagnoatua parabólicas sp. nov. - Rusconi: 90, fig.
6 (ilustrado como Paeudagnoatua ovatua) .
1950b. Geragnoatua huarpenaia sp. nov. - Rusconi: 91, fig. 8 a-
b.
j.95Ib. Homagnoatua Jaríllenaia sp. nov. - Rusconi: 14, fig. 21.
J.953a. Hypagnoatua laaherenaía sp. nov. - Rusconi: 3.
1953a. Homagnoatua aaperoenaia sp. nov. - Rusconi: 4.
1954a. Hypagnoatua laaherenaía Rusconi - Rusconi: 17, lám. 2,
fig. 12.
1954a. Homagnoatua aaperoenaia Rusconi - Rusconi: 18, lám. 2,
fig. 14.
1988. Tomagnoatel1 a exaculpta (Angelin) - Robison: 51, fig. 12
(8-12) (ver sinonimia complementaria).
■992. Tomagnoatel1 a exaculpta (Angelin) - Pratt: 40, lám. 7, 
figs. 16-18 (ver sinonimia complementaria).
1994. Tomagnoatella exaculpta (Angelin) - Bordonero y Liñán (en
parte): 112, lám. 2, figs. 12-18 (no 10-11: = Kormagnoatua 
aecluaua (Walcott))
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MATERIAL: 8 pigídios (7530, 7533, 7540; catalogados como
Geragnostus Jaime leu sis, Rusconí, 1950a: fig. Ib -no a-), 1
ejemplar completo y 2 céfalos (8029, 8034, 8058; catalogados como 
Pseudagnostus parabol1 cus, holotipo ejemplar completo 8058: 
Rusconi, 1950b: fíg. 6 ), 2 céfalos y 1 ejemplar completo (7687,
8053, 8083; catalogados como Geragnostus huarpensis, holotipo
céfalo 7667: Rusconí, 1950b: fíg. 8a, paratipo ejemplar completo 
8083: Rusconi 1950b: fig. 8b) y 4 pigidios (11284, 3 b/tlq.; cata­
logados como Homagnostus jaríllensis, holotipo 11284: Rusconi,
1951b: fig. 21). Colección Rusconi. Localidad I (Cerro El Solita­
rio , Mendoza). Olistolito Solitario, Cámbrico Medio alto, Biozona 
de Lejopyge laevigata.
5 céfalos (16662, 16664, 16666-8; catalogados como Hypagnostus 
lasherensls, holotipo 16662: Rusconi, 1954a: lám. 2, fig. 12, 
paratipo 16663) y 1 pigidio (16670; catalogado como Homagnostus 
asperoensis, holotipo: Rusconi, 1954a: lám. 2, fig. 14). Colec­
ción Rusconi. Localidad (Quebradita Oblicua, Area de San
Isidro, Mendoza). Olistolito cámbrico de la Formación Empozada.
DESCRIPCION: Céfalo subcircular, convexo, de largo y ancho
subiguales. Glabela suavemente convexa, representada sólo por su 
lóbulo posterior. La posteroglabela está definida por surcos 
axiales apenas convergentes hacia adelante que pueden ser suave­
mente sigmoidales, por lo que puede estar algo ensanchada en su 
línea media (tr.). El largo del lóbulo glabelar posterior repre­
senta un 50 % de la longitud (sag.) del céfalo mientras que su 
ancho, medido en su punto medio, representa aproximadamente un 
tercio del ancho (tr.) cefálico máximo. Un tubérculo poco eleva-
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do, apenas visible, se sitúa por delante del punto posteroglabe- 
lar medio. Surco transglabelar (F3) curvado hacia adelante o 
anguloso, poco profundo. Margen glabelar posterior redondeado. 
Lóbulos básales simples, subtriangulares y proporcionalmente 
pequeños. Acrolóbulo sin constricciones. Genas convexas, lisas, 
desprovistas de evidencias de surco preglabelar mediano. Borde 
delgado y convexo, algo adelgazado posterolateralmente, bien 
definido por un surco marginal angosto que presenta una suave 
indentación en el área sagital. Sagitalmente el borde y el surco 
marginal abarcan, en conjunto, un 7,5-9,5% del largo cefálico.
El tórax presenta un estado de preservación que impide una 
descripción adecuada de su morfología.
Pigidio subredondeado, algo más ancho que largo, convexo. 
Pigaxis proporcionalmente largo, bien delimitado por surcos 
axiales delgados. El pigaxis ocupa estimativamente un 79-84% del 
largo (sag.) pigidial (excluido el semianillo articular). MI 
claramente definido, separado de M2 por un surco (Fl) más 
conspicuo que F2. M2 más angosto (tr.) que MI, provisto de un 
tubérculo sagital mejor desarrollado en la mitad posterior. F2 
tenue, transverso, con una inflexión en su punto de contacto con 
el tubérculo pigidial. M3 proporcionalmente largo, ojival, exhi­
biendo su margen posterior suavemente aguzado. El largo (sag.) 
del posteroaxis representa un 63% de la longitud (sag.) pigaxial, 
alcanzando a ponerse en contacto con el surco marginal posterior 
o estando conectado con el mismo a través de un surco postaxial 
proporcionalmente corto. Acrolóbulo sin constricciones. Campos 
pleurales lisos, estrechados (sag.) posteriormente. Surco margi­
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nal' delgado, prolongado anderolateralmente en un par de surcos 
anteromarginales rectos y oblicuos. Borde moderadamente convexo, 
suavemente ensanchado (sag.) en su porción postero-sagital,
desprovisto de espinas posterolaterales.
OBSERVACIONES: Rusconi (1950b, 1951b, 1953a, 1954a) describió 
Pseudagnostus parabólicas, Geragnostus huarpensi8 y Homagnostus 
jarillenaÍB (localidad cerro El Solitario, Cañota) e Hypagnostus 
1asherensis y Homagnostus asperoensis (localidad Quebrada de La 
Cruz, San Isidro), taxa a los que designó el material tipo 
(ejemplares Nq 8058, 7667, 11284, 16662 y 16670 respectivamente) 
que es nuevamente descripto e ilustrado en el presente trabajo. 
En relación a las afinidades supraespecifleas de parte de los 
mismos Poulsen (1960) realizó una primer advertencia al señalar 
que la glabela corta, la ausencia de un surco preglabelar mediano 
y el contorno del pigaxis constituyen elementos que no justifi­
carían la inclusión de Pseudagnostus parabolleus Rusconi en el 
grupo de los pseudagnóstidos.
La evaluación de los caracteres morfológicos que fueran rese­
ñados en la nueva descripción del material citado permite refor­
mular aquí las afinidades del mismo y remarcar en primer término 
la correspondencia con Tomagnostella Kobayashi sen su Robison 
(1988).
La especie tipo, T. exsculpta (Angelin), ha sido redefinida 
recientemente por Robison (1988: 51, fig. 12.8-12) en base a 
material del Cámbrico Medio (Biozona de Ptychagnostus pxxnctuosus 
- Biozona de L. laevigata) de Groenlandia. Dicho autor advirtió 
acerca de su alta variabilidad intraespeciflea y señaló además su
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c a r á c t e r  pandémico- ( v e r  ta m b ié n  P r a t t , 1992: 40, lám. 7, f i g s .  
1 6 -1 8 ) .  Recientemente B o r d o n e ro  y Lifián. ( 1994: 112, lám. 2, f i g s .  
1 2 -1 8 )  i n d i c a r o n  su  p r e s e n c i a  en A r g e n t i n a  dando .a c o n o c e r  nume­
r o s o s  e je m p la r e s  p r o c e d e n t e s  d e l  c e r r o  E l  S o l i t a r i o .  E s  
im p o r t a n te  o b s e r v a r  que e l  m a t e r i a l  a q u í  d e s c r i p t o  no p r e s e n t a  
n in g ú n  c a r á c t e r  que p e r m it a  d i f e r e n c i a r l o  de a q u e l  c o n o c id o  como 
T. exaculpta. E l  c o n t o r n o  y  las d im e n s io n e s  de la posteroglabela, 
e l  d e s a r r o l l o  r e l a t i v o  de l o s  s u r c o s  pigaxiales y  la l o c a l i z a c i ó n  
y proporciones de los tubérculos glabelar y pigidial observados 
en los ejemplares estudiados constituyen elementos considerados 
diagnósticos de la especie tipo del género. Por lo tanto se 
reconsidera aquí la identidad especifica del material descripto y 
se proponen a P. pava bol i cua Rusconi, G. huavpenala Rusconi, H. 
Javlllenala Rusconi, H. 1aahevenala Rusconi y H. aapevoenaía 
Rusconi como sinónimos posteriores de Tomagnoatella exsculpta 
(Angelin). Asimismo, también se reasignan a T. exaculpta los
pigidios procedentes del cerro El Solitario descriptos original­
mente como Gevagnoatua Jahuelenaia Rusconi (Rusconi, 1950a: 72,
fig. Ib). En relación a dichos pigidios resulta de interés men­
cionar que Rusconi (1950a) había hecho referencia de la existen­
cia de cierta variabilidad relacionada con el largo del 
posteroaxis, variaciones que posteriormente fueron identificadas 
en el material asignado a T. exaculpta procedente de Groenlandia 
(Robison, 1988) y que también pueden advertirse al comparar los
especímenes figurados en Bordonaro y Liñán (.1994) y en el 
presente trabajo.
Con respecto al resto de las especies conocidas para el género 
(sensu Robison, 1988), T. exaculpta (Angelin) se diferencia de T.
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denticulata (Westergard) del Cámbrico M e d io  alto (Biosona de L.
■laevigata) de S u e c i a  ( W e s t e r g a r d ,  1946: lám. 5, f i g s .  3 0 -3 3 )  
e s e n c ia lm e n t e  en v i r t u d  de que e s t a  ú l t i m a  p o se e  l a  posteroglabe- 
la p r o p o r c io n a lm e n t e  más c o r t a ,  e l  t u b é r c u l o  g l a b e l a r  l o c a l i z a d o  
p o r  d e t r á s  d e l  c e n t r o  posteroglabelar, e l  b o rd e  c e f á l i c o  más 
a n g o s t o  y  e l  b o rd e  p i g i d i a l  p r o v i s t o  de e s p i n a s  posterolaterales. 
__ hippala ( ü p i k )  d e l  C á m b r ic o  M e d io  a l t o  (B .  de L. laevigata) de 
A u s t r a l i a  (üpik, 1961: lám. 19, f i g s .  1 -2 ,  5 -1 0 ;  lám. 23, f i g .  
11; text-fig. 18) parece distinguirse por presentar el lóbulo 
glabelar posterior con un par de surcos laterales cortos. Los 
pigídios asignados a la especie australiana no presentan un buen 
estado de preservación, si bien es posible señalar que poseen la 
porción caudal del posteroaxis proporcionalmente más aguzado y 
provista de un pequeño tubérculo terminal.
Subfamilia PSEUDAGNOSTINAE Whitehouse, 1936 
Género Neoagnostus Kobayashi, 1955
ESPECIE TIPO: Neoagnostus aspidoides Kobayashi, 1955, por 
designación original.
Subgénero N. (Machairagnostus) Harrington y Leanza, 1957
ESPECIE TIPO: Machairagnostus tmetus Harrington y Leanza, 
1957, por designación original.
OBSERVACIONES Y DISTRIBUCION: Si bien en Shergold (1977) se 
propone sinonimizar los géneros Machairagnostus Harrington y 
Leanza, 1957 y Neoagnostus Kobayashi, 1955, Shergold et al.
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(1990) optan más tarde por considerar al primero como sugénero de 
este último. Dicha decisión está fundada en ciertas particulari­
dades morfológicas presentadas por Machairagnostus, entre las que 
pueden destacarse la glabela proporcionalmente corta, los surcos 
radiales sobre las genas, el surco preglabelar bien desarrollado 
y el axis intranotular preservado.
Este taxón posee una particular distribución ya que sólo se 
conoce para el Cámbrico Cuspidal-Tremadociano inferior de Argen- 
tina-Bolivia. Con dudas está citado para Kazakhstan (USSR) (ver 
Shergold et al., 1990).
Neoagnostus (Machairagnostus) tmetus
Harrington y Leanza, 1957
(Lám. 5, figs. 8-10)
1957. Machairagnostus tmetus sp. nov. - Harrington y Leanza: 64, 
figs. 6-7.
1963. Machairagnostus tmetus Harrington y Leanza - Castellaro:
58, 1 fig.
1975. Machairagnostus tmetus Harrington y Leanza - Suárez-Soruco: 
132, 134.
1980. Neoagnostus tmetus (Harrington y Leanza) - Pribyl y Vanek: 
9.
1982. Machairagnostus (^Neoagnostus) tmetus Harrington y Leanza - 
Owens et al.: 6.
1982. Machaíragnostus tmetus Harrington y Leanza - Alonso et al.: 
25, lám. 1, fig. 1.
MATERIAL: 2 céfalos y 1 pigidio (PIL 13967-13969) - Localidad
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’B (Q u e b ra d a  A z u l ,  A re a  de S i e r r a  de C a j a s ,  Jujuy), m u e s t r a s  4, 5. 
Formación Lampazar, C á m b r ic o  Superior-Tremadocíano inferior,
Biozona  de P. frequenB argentina,
2 c é f a l o s  ( P I L  1 3 9 7 0 -1 3 9 7 1 )  m u e s t r a  45 -  L o c a l i d a d  F ( F i l o
A z u l ,  A r e a  de P u e s t o  V o l c a n c i t o ,  La  R i o j a ) .  ?Formación N e gro
P e in a d o ,  C á m b r ic o  Sup. -Tremadociano, Biozona de P. frequerís 
argentina.
DESCRIPCION: Gáfalo subcuadrado, poco convexo, tan largo como 
ancho. Glabela bien definida por surcos axiales subparalelos, 
abarcando un 62-66% del largo (sag.) total del céfalo.
Anteroglabela pequeña, separada del lóbulo posterior por un 
surco transglabelar formado por 2 ramas laterales curvadas hacia 
adelante. Posteroglabela con una muy débil constricción lateral y 
provisto de un tubérculo central ancho y alargado. Se evidencia 
otro par de surcos casi imperceptibles que, desde el punto de 
unión del par anterior y por delante del tubérculo glabelar 
divergen hacia atrás, formando un diseño cruciforme y otorgándole 
a la glabela un aspecto trilobado. Lóbulos básales grandes, 
triangulares. Acrolóbulo sin constricciones. Surco preglabelar 
mediano completamente desarrollado. Genas de ancho uniforme, con 
surcos radiales ("Scrobicules”) visibles con luz oblicua. El 
surco marginal delimita un borde convexo, bien definido, el cual 
ocupa un 7-8% del largo (sag.) cefálico.
Pigidio escasa a moderadamente convexo, subrectangular, más 
ancho que largo. Sector anterior del pigaxis trisegmentado, 
ocupando 0.39 del largo total del pigidio, con un tubérculo 
central prominente alargado en la dirección sagital. MI
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le limitado lateralmente por surcos axiales convergentes hacia, 
atrás, constituido por el extremo anterior del tubérculo y 2 
áreas laterales. M2 con sus márgenes laterales apenas convergen­
tes; presenta el sector medio del tubérculo y 2 áreas laterales. 
M3 representado fundamentalmente por un par de lóbulos laterales 
de contorno redondeado y sólo visibles con luz oblicua. Axis 
intranotular insinuado en su porción posterior. Acrolóbulo sin 
constricciones. Campos pleurales con una ornamentación de estr­
ías muy débiles, aparentemente sólo perceptibles en aquellos 
ejemplares mejor preservados. Surco marginal profundo y borde 
bien desarrollado, convexo, enangostado hacia adelante. Con 
espinas posterolaterales.
OBSERVACIONES: Se ha comprobado la preservación de ornamenta­
ción pigidial en un ejemplar (PIL 11404) proveniente del Filo 
Azul (Area de Puesto Volcancito) e incluso el examen de parte del 
material tipo depositado en la Fac. Cs. Ex. Fís. Nat. UBA (Nq s . 
1292 y 1293) reveló la existencia de "scrobicules" débilmente 
marcadas sobre el pigidio, elementos que no habían sido referi­
dos en la descripción original de la especie. Este carácter 
plantea la necesidad de reconsiderar la diagnosis del subgénero 
N. (Machairagnostua) Harrington y Leanza sugerida en Shergold et 
al. (1990) en la que precisamente se contempla la virtual 
ausencia de ornamentación sobre el pigidio.
En Fortey (1980) se señala la afinidad morfológica compartida 
por N. (M.) tmetue y Neoagnoatua (Neoagnoatua) bílohus (Shaw) del
Cámbrico Superior de Vermont, USA (Shaw, 1951; Shergold, 1977).
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Fortey atribuye los 2 pares de surcos glabelares a la manífesta-
ción externa de los márgenes anterior y posterior del músculo
'
glabelar 6P, lo que constituye una particular combinación de 
caracteres propios de loe géneros Segmentagnostus y Arthrorha- 
chls y típicamente señalada para N. (N.) bílobus (Shaw). Sher- 
gold (1977) incluye a N. (M. ) tmetus dentro de su "Bílobus group" 
basándose fundamentalmente en este patrón de surcos glabelares. 
N. (M. ) tmetus también presenta similitudes con Neoagnostus 
aquílo Pribyl y Vanek del Tremadociano de Taraya (Bolivia). Como 
señalaran en parte Pribyl y Vanek (1980) este último posee un 
tubérculo glabelar y lóbulos básales menos conspicuos, y 2 seg­
mentos pigaxiales. Por otro lado carece de surcos radiales sobre 
las genas y campos pleurales. Asimismo, N. (M.) tmetus es compa­
rable con Neoagnostus sp. del Tremadociano de Gales (Owens et 
al., 1982). El material aquí descripto se diferencia fundamen­
talmente por presentar el área preglabelar de mayores dimensiones 
y el nodulo pigaxial más prominente (cf. Owens et al., 1982) .
Neoagnostus (Machairagnostus) cf. tmetus
Harrington y Leanza, 1957 
(Lám. 5, figs. 11-13)
1993. Neoagnostus (Machairagnostus) tmetus (Harrington y Leanza) 
Tortello y Aceñolaza: 182, lám. 1, figs. 8-11.
MATERIAL: 13 céfalos, 6 pigidios, 1 tórax-pigidio (PIL
13842-13845, 13970-13985) - Localidad B (Quebrada Azul, Area de
Sierra de Cajas, Jujuy), muestras 1, 4, 5. Formación Lampazar, 
Cámbrico Superior-Tremadociano inferior, Biozona de P. frequens
argentina.
4 oéfalos y 3 ¡ ( P I L  13986-13989) muestra 45; 1 céfalo
y 1 pigidio ( P I L  11394, 11396) c o l e c c i ó n  D r . T o s e l l i  -  L o c a l i ­
dad F ( F i l o  A z u l ,  A re a  de P u e s t o  V o l c a n c i t o ,  La  R i o j a ) .  ?Forma- 
c ió n  N e g ro  P e in a d o ,  C á m b r ic o  S u p . - T r e m a d o c ia n o , B io z o n a  de .P, 
f requemo argentina.
D E S C R IP C IO N :  C é f a l o  suavemente redondeado, moderadamente
convexo, algo más ancho que largo. Glabela bien definida por 
surcos axiales subparalelos a ligeramente convergentes, abarcando 
el 59-64% del largo (sag.) total del céfalo, provista de una 
débil constricción lateral y de un tubérculo central que se 
ensancha hacia atrás. En 2 ejemplares puede advertirse la 
presencia de un surco glabelar anterior, apenas esbozado, en 
forma de V. Lóbulos básales triangulares. Acrolóbulo no constric- 
to. Surco preglabelar mediano profundo, completamente desarrolla­
do. Genas de ancho uniforme, con surcos radiales ("Scrobicules") 
de expresión variable. Surco marginal profundo y de ancho algo 
variable. Borde convexo, bien definido, ocupando un 5-6% del 
largo (sag.) cefálico.
Pigidio moderadamente convexo, subcuadrado a subcircular, tan
largo como ancho. Sector anterior del pigaxis trisegmentado, 
ocupando 0.40 del largo total del pigidio y 0.33 de su ancho 
(esta última medida considerada al nivel de M2), con un tubérculo 
central prominente alargado en la dirección sagital y que 
presenta la particularidad de estar suavemente expandido late­
ralmente en sus extremos anterior y posterior. El primer segmento 
pigaxial esté limitado lateralmente por un par de surcos axiales
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que convergen hacia atrás, y su sector medio está ocupado por 
el extremo anterior del tubérculo pigldíal, M2 es más largo 
(sag.) que MI, con sus márgenes laterales también convergentes; 
presenta 2 áreas laterales conspicuas. M3 más pequeño, estando 
representado por el extremo posterior del tubérculo central y un 
par de lóbulos laterales muy característicos de contorno subre­
dondeado. Sector posterior con axis íntranotular prominente. 
Acrolóbulo sin constricciones. Campos pleurales con una delicada 
ornamentación consistente en pequeños orificios. Surco marginal 
ancho y profundo. Borde bien desarrollado, convexo, enangostado 
hacia adelante. Surco y borde abarcan, en conjunto, un 10-12% del 
largo (sag.) plgidial. Con espinas posterolaterales.
OBSERVACIONES: Parte de los ejemplares descriptos en el pre­
sente trabajo fueron asignados previamente (Tortello y Aceñolaza, 
1993) a N. (M.) tmetus, si bien haciendo referencia a la existen­
cia de ciertos contrastes en relación a la definición que de esta 
última dieran Harrington y Leanza (1957). Una reevaluación de 
las características del material conduce a ampliar la discusión 
acerca de su identidad. En efecto, se remarcan aquí las diferen­
cias con respecto a la serie tipo de Neoagnostus (Ma cha iragnos- 
tus) tmetus Harrington y Leanza, 1957, a saber: los contornos
cefálico y pigidial son más subcirculares, el borde cefálico 
proporcionalmente más delgado, el surco glabelar anterior gene­
ralmente esté ausente o en algún caso sólo apenas esbozado. 
Asimismo, los .ejemplares alcanzan un tamaño considerablemente 
mayor. Si bien se contempla la alta variabilidad específica 
exhibida típicamente por especies de pseudagnóstldos (ver Palmer,
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1955; Q ia n ,  1982; Jell et al., 1991) se c r e e  p ru d e n te  h a c e r  u so
de nomenclatura abierta y denominar al material corno N, (M, ) c f .  
tmetue, a la espera de que e s t u d i o s  de m ayor d e t a l l e ,  e s p e c i a l ­
mente o r i e n t a d o s  a. c a r a c t e r i z a r  de m anera  a d e cu a d a  l o s  d i s t i n t o s  
e s t a d i o s  o n t o g e n é t i c o s  de l a s  fo r m a s  c i t a d a s ,  a r r o j e n  n u e v o s  
e le m e n to s  de j u i c i o  s o b r e  su  i d e n t i d a d .
P o r  s u  p a r t e  se señala que Tarayagnoatua corrugatus Suárez- 
Soruco del Tremadociano de Bolivia (Suárez-Soruco, 1975) presen­
ta una alta correspondencia con el material descripto. A pesar 
de que aquel no fuera convenientemente ilustrado, de la descrip­
ción y esquema presentados por Suárez-Soruco (1975) puede esta­
blecerse una similitud en la mayoría de sus caracteres morfológi­
cos . Apenas puede notarse que el contorno del tubérculo pigidial 
y la ornamentación pigidial parecen no corresponderse exactamente 
con los ejemplares aquí vistos. Aunque no pueden darse mayores 
precisiones antes de revisar o contar con una reilustración del 
material boliviano, se plantea la posibilidad de una relación 
coespecífica entre Tarayagnoatu b corrugatus Suárez-Soruco y N. 
(M. ) cf. tmetuB.
Finalmente, se considera oportuno agregar aquí que el examen 
del material tipo asignado a Acadagnoatua argentInua Harrington y 
Leanza ha revelado que el único ejemplar estudiado por Harring­
ton y Leanza (1957: fig 21.5) y considerado por dichos autores 
como un pigidio corresponde en realidad al molde externo de un 
céfalo en deficiente estado de preservación (desgraciadamente el 
molde artificial ilustrado por Harrington y Leanza no muestra 
adecuadamente el tubérculo glabelar y el contorno de los lóbulos
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■básales). Aunque su  e s t a d o  de preservación no permite chequear la.
p r e s e n c i a  o a u s e n c i a  de o r n a m e n ta c ió n  genal, i g u a lm e n te  ee 
d e s t a c a  que d i c h o  e je m p la r  p r e s e n t a  un p a t r ó n  m o r f o l ó g i c o  muy 
s i m i l a r  a l  r e f e r i d o  aquí p a r a  N. (M. ) c f .  tmetus.
PSEUDAGNOSTINAE de afinidades inciertas
S h e r g o ld  (1977) ha efectuado una amplia revisión de Pseudag— 
nos tus sensu lato en la que incluyó el estudio de réplicas del 
material tipo de los pseudagnostinos de la colección Rusconi, los 
cuales sólo son reilustrados en el presente trabajo. Dicho mate­
rial, en virtud de su escasez y estado de preservación, ofrece 
dificultades para establecer sus relaciones con otros pseudagnos- 
tinos conocidos (ver Shergold, 1977). El mismo comprende Spinag— 
nostus pedrensís Rusconi (Rusconi, 1951b: 8, fig. 9; 1953a: 6
-reasignado a Lejopyge-) (lám. 6, fig. 1) (Cerro Pelado), Le­
jopyge empozadensis Rusconi (Rusconi, 1953a: 5 ~nom. nud., Sher­
gold , 1977-; 1954a: 33, lám. 2, fig. 10) (lám. 6, fig. 2) (Que-
bradita Occidental), Hypagnostus? empozadensís Rusconi (Rusconi, 
1953a: 6 -nom. nud., Shergold, 1977-; 1954a: 34, 44, lám. 2, fig. 
11; 1956b: 130 -listado como Hypagnostus empozadensls-) (lám. 6, 
fig- 3) (Quebradita Occidental) y Plethagnostus jarlllensis
Rusconi (Rusconi, 1953a: 4 -nom. nud., Shergold, 1977-; 1954a:
19, lám. 1, fig. 6) (lám. 6, fig. 4) (Quebradita Oblicua).
Familia DIPLAGNOSTIDAE Whitehouse, 1936 
Subfamilia DIPLAGNOSTINAE Whitehouse, 1936
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Género Diplagnoatua Jaekel, 1909
ESPECIE TIPO: Agno&tus planicauda Angelin, 1851, por designa­
ción original.
Diplagnoatua planicauda (Angelin, 1851)
(lám. 6, fig. 5)
1851. Agnostua planicauda sp. nov. - Angelin: 7, lám. 6.9.
1952a. Diplagnoatua Jarillenaía sp. nov. - Rusconi: 10, lám. 1, 
fig. 10.
1988. Diplagnoatua planicauda (Angelin) - Robison: 33, figs.
8.7-8 (ver sinonimia).
1990. Diplagnoatua planicauda (Angelin) - Shergold et al.: 
fig. 14.5a,b.
MATERIAL: 3 pigidios (1132, 9539, 11339; catalogados como
Diplagnoatua Jarillenaía, holotlpo 9539: Rusconi, 1952a: lám. 1, 
fig. 10). Colección Rusconi. Localidad I (Cerro El Solitario,
Mendoza). Olistolito Solitario, Cámbrico Medio alto, Biozona de 
Dejopyge laevigata.
DESCRIPCION: Pigidio subcircular, moderadamente convexo.
Pigaxis ogival, trilobulado, convexo. Fl y F2 rectos. Ml y M2 con 
un tubérculo elongado en sus porciones centrales. M3 ogival. 
Acrolóbulo sin constricciones. Pleuras lisas. Borde pigidial con 
collar bien definido entre las espinas posterolaterales.
OBSERVACIONES: Se reconoce que los caracteres apreciables en
el material descripto como D, Jarillenaía Rusconi (1952a: 10,
lám. 1, fig. 10; holotipo 9539) corroboran lo sugerido oportuna-
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¡fíente por Robison (1988), por lo que Diplagnostus jarillensis 
: isconí es considerado sinónimo posterior de la especie tipo de 
Uplagnostus, D. planicauda (Angelin) (ej. Robison, 1988: 33,
figs. 8.7-8) .
Esta especie posee una amplia distribución geográfica (Austra­
lia, China, U.R.S.S., Escandinavia, Groenlandia, Estados Unidos y 
Argentina) y su rango estratigráfico abarca casi totalmente la 
Biozona de P. puxictuosus y la Bíozona de L. laevigata (Robison, 
1988).
Género Oedorhachis Resser, 1938
ESPECIE TIPO: Oedorhachis typicalis Resser, 1938, por
designación original.
Oedorhachis typicalis Resser, 1938 
(Lám. 6, figs. 6-7)
1938. Oedorhachis typicalis sp. nov. - Resser: 50, lám. 10,
figs. 16, 22, 28.
1950a. Geragnostus Jahuelensis sp. nov. - Rusconi (en parte):
71, fig. la (no b).
1950b. Homagnostus villavicensis sp. nov. - Rusconi: 92, fig.
9.
1988. Oedorhachis typicalis Resser - Robison: 37, fig. 8 (1-6)
(ver sinonimia complementaria).
1990. Oedorhachis typicalis Resser - Shergold et al.: fig. 15.4
a, b.
1992. Oedorhachis typicalis Resser - Pratt: 42, lám. 4, figs.
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lb
23-28 (ver sinonimia complementaria).
Oedorhachis australis Paulsen - Bordonero y Liñán: 110, 
lám. 1, figs. 18-18.
MATERIAL: 3 céfalos (7532, 7535, s/h q ;
Geragnostus jahuelensís, holotipo 7532: Rusconi, 
paratipo 7541) y un pigidio (8073; catalogado
vlllavicenals, holotipo: Rusconi, 1950b: fig. 9,
catalogados como 
1950a: fig. la, 
como Homagnoatus
paratípo 8031).
Colección Rusconi. Localidad I (Cerro El Solitario, Mendoza). 
Olistolito Solitario, Cámbrico Medio alto, Biozona de Lejopyge
laevigata.
DESCRIPCION: Céfalo subcuadrado, moderadamente convexo, de
largo y ancho subiguales. Glabela suavemente convexa, definida 
por surcos axiales delgados. La misma es proporcionalmente larga 
y angosta, y se ensancha progresivamente hacia adelante. El largo 
glabelar representa un 68% de la longitud (sag.) del céfalo. 
Surco transglabelar (F3) transverso y poco profundo. La antero- 
glabela es relativamente más ancha que el lóbulo glabelar 
posterior, y abarca un 28% del largo (sag.) glabelar y un 30% 
del ancho (tr.) cefálico. Pósteroglabela débilmente constricta al 
nivel de F2, provista de un tubérculo elongado (sag.) y poco 
elevado situado en el sector medio. Margen glabelar posterior 
anguloso. Lóbulos básales subtriangulares, independientes. Aero- 
lóbulo sin constricciones. Genas moderadamente convexas, lisas, 
confluentes y de ancho uniforme. Surco marginal ancho y 
relativamente poco profundo. El borde es angosto y convexo, y se 
adelgaza hacia atrás. Borde y surco marginal abarcan, en conjun-
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to, un 10% del largo (sag.) cefálico.
Pigidio subredondeado, algo más ancho que largo, moderadamente 
convexo. El plgaxls está demarcado por surcos axiales delgados y 
poco profundos, es poco convexo y proporcionalmente largo, ocu­
pando un 78% del largo (sag.) pigidial (excluido el semianillo 
articular). Fl y F2 apenas esbozados. Ml y M2 con una longitud 
(exsag.) similar, el primero de lados convergentes hacia atrás y 
el segundo suavemente constricto, con un tubérculo central que 
excede el nivel de F2. M3 subcircular y de grandes dimensiones, 
expandido lateralmente, subcircular, con bu margen posterior 
subredondeado y en contacto con el surco marginal posterior. El 
posteroaxis abarca el 68% del largo (sag.) pigaxial. Semianillo 
articular parcialmente preservado, separado del pigaxis por un 
surco articular suavemente arqueado hacia atrás. Acrolóbulo no 
constricto. Campos pleurales lisos, moderadamente convexos y 
reducidos. Surco marginal ancho y poco profundo, prolongado 
anterolateralmente en un par de surcos anteromarginales angostos. 
Borde convexo, duplicado entre las espinas posterolaterales y 
adelgazado lateral y anterolateralmente. Con espinas posterolate- 
rales pequeñas.
OBSERVACIONES: Rusconi ha denominado Geragnoatua jahuelenaia
Rusconi (1950a: 71, fig. 1.a,b) y Homagnoatua víllavicenaia
Rusconi (1950b: 92, fig. 9) basado en los holotipos (un céfalo y 
un pigidio respectivamente) descriptos e ilustrados nuevamente 
aquí. En relación a loe mismos Poulsen (1960) relativizó la 
validez de sus respectivas asignaciones genéricas originales y 
advirtió oportunamente acerca de la necesidad de replantear sus
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finídades. Con respecto a dicha cuestión debe enfatizarse que el 
■ -«falo descripto se caracteriza por presentar la anteroglabela 
■'oporcíonalrnente corta, el surco transg labe lar transverso y de 
moderado desarrollo, la posteroglabela con un tubérculo glabelar 
.ongado localizado cerca del punto medio y el extremo glabelar 
jsterior anguloso. Por bu parte el pigidio posee el pigaxis 
largo y piriforme, Fl y F2 casi imperceptibles, un tubérculo 
pigaxial moderadamente desarrollado y el borde posterior duplica­
do. Los caracteres citados son considerados diagnósticos de 
. adorhachls Resser (Resser, 1938; Sun, 1989; Robison, 1988;
Shergold et al,, 1990).
La especie tipo Oedorhachis typicalis fue definida para el 
Cámbrico Medio alto (Biozona de Lejopyge laevigata) de los 
Apalaches, Estados Unidos (Resser, 1938: 50, lám. 10, figs. 16,
22, 28). Posteriormente Robison (1988: Robison: 37, fig. 8 (1-6)) 
y Pratt (1992: 42, lám. 4, figs. 23-28) la han reportado para la 
misma Biozona en Groenlandia y Canadá indicando además su ocu­
rrencia en Australia y Argentina. Con respecto a esta última 
referencia se destaca que los autores citados consideran a 
idorhachis australis Poulsen (Poulsen, 1960: 13, lám. 1, fig. 
8) del Cámbrico de la localidad del cerro El Solitario como un 
sinónimo posterior de O. typicalis (ver también Bordonaro y 
Banchig, en prensa). En relación al material aquí descripto debe 
señalarse que tanto el céfalo como el pigidio no se distinguen 
del ejemplar tipo de Oedorhachís typicalis figurado por Resser 
(1938: lám. 10, fig. 16). Es importante apuntar además que Robi­
son (1988) ha advertido acerca de la existencia de cierta varia-
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bilidad dentro de dicha especie, especialmente relacionada con el 
trazo del margen cefálico anterior, el grado de expresión de la 
ornamentación genal y la estructura del borde pigidlal poste­
rior. Este hecho debe ser contemplado a la hora de evaluar cier­
tos contrastes detectados entre el material aquí estudiado y 
especialmente ciertos ejemplares de O. typicalia de Canadá y 
Groenlandia, los cuales en algunos casos presentan un margen 
cefálico más aguzado anteriormente (Robison, 1988: fig. 8.1; 
Pratt, 1992: lám. 4, figs. 23,24), indicios de ornamentación 
genal (Robison, 1988: fig. 8.1) y un borde pigidlal posterior más 
expandido sagitalmente (Robison, 1988: fig. 8.6). En base a lo 
expresado, el céfalo y el pigidio estudiados aquí son reasignados 
a Oedorhachib typicalíb Resser, 1938. Se postula en consecuencia 
a GeragnoetuB jahueleusÍB Rusconi, 1950 y Homagnostus
víllavicenaía Rusconi, 1950 como sinónimos posteriores de O.
typicaliB.
En relación a otros representantes del género se hace men­
ción que esta especie se diferencia claramente de O. taitzehoen- 
8Í8 (Chu) del Cámbrico Superior bajo (Biozona de Blackwelderia)
de China (Sun, 1989: lám. 1, figs. 22-23) fundamentalmente porque 
este último posee el lóbulo glabelar anterior triangular y más 
estrecho (tr.) que el lóbulo posterior (cf. Pratt, 1992), la 
posteroglabela con sus márgenes laterales débilmente convergentes 
y el acrolóbulo suavemente constricto.
Familia CLAVAGNOSTIDAE Howell, 1937 
Subfamilia CLAVAGNOSTINAE Howell, 1937
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Género ClavagnostuB Howell, 1937
ESPECIE TIPO: Agnostue repandus Westergard, 1930, por
designación original.
ClavagnoBtua calensis Rusconi, 1950 
(Lám. 6, f i g s .  8 - 9 )
1950a. ClavagnostuB calensis sp. nov. - Rusconi: 73, fig. 3. 
1951b. Tomagnostus? canotensis sp. nov. - Rusconi: 14, fig. 29. 
1952a. [non'] Cul 1 pagnoBtus chipiquenslb  sp. nov. - Rusconi : 11,
lém. 1, fig. 11.
1954b. ClavagnostuB? calensis Rusconi - Rusconi: 98.
1956b. ClavagnostuB calensis Rusconi - Rusconi: 127.
1960. [non] ClavagnostuB chipiquensib (Rusconi) - Poulsen: 9,
lám. 1, fig. 14.
1994 . ClavagnostuB canotensís (Rusconi) - Bordonaro y
Liñán: 108, lám. 1, figs. 8-14 (ver sinonimia complementa­
ria, aparte de las excepciones señaladas).
MATERIAL: 6 pigidios (7592, 7539, 8013, 2 e/no.; catalogados
como ClavagnostuB calensis, holotipo 7592: Rusconi, 1950a: fig.
3) y 9 céfalos (8043, 9584, 11228, 5 s/nc; catalogados como 
Tomagnostus? canotensis, holotipo 11228: Rusconi, 1951b: fig.
29). Colección Rusconi. Localidad I (Cerro El Solitario, 
Mendoza). Olistolito Solitario, Cámbrico Medio alto, Biozona de 
Lejopyge laevigata.
DESCRIPCION: Céfalo subcuadrado, moderadamente convexo, de
largo y ancho subiguales. Glabela larga y angosta, ocupando un
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O ,72-75 de la longitud del célalo y un 0,2 del ancho cefálico 
máximo. La misma está bien definida por surcos axiales delgados y 
moderadamente profundos y se encuentra constituida por un sector 
posterior subcilindrico y una porción anterior aguzada hacia 
adelante. Posee un tubérculo glabelar elongado, poco visible, 
situado por delante del punto glabelar medio. . Margen glabelar 
posterior redondeado. Lóbulos básales subtriangulares, conectados 
por una banda occipital estrecha. Acrolóbulo sin constricciones. 
Genas moderadamente convexas, separadas por un surco preglabelar 
mediano y exhibiendo una ornamentación consistente en delicados 
orificios y surcos. Surco marginal delgado y moderadamente pro-■ 
fundo. Borde angosto y convexo. Bordes posteriores de buen des­
arrollo, elevados y convexos, bien definidos por un par de surcos 
oblicuos. Espinas posteriores parcialmente preservadas.
Pigidio subrectangular, algo más ancho que largo, apenas 
convexo. Pigaxis largo, ocupando un 74-81% del largo (sag.) 
pigidial, bien demarcado por surcos axiales delgados y profundos. 
El mismo no llega a extenderse tan posteriormente como los campos 
pleurales. Fl y F2 indefinidos. Area pigaxial anterior con 
márgenes que convergen hacia atrás para dar lugar a un sector 
constricto localizado a 0.30 de la longitud pigaxial. Desde este 
último punto los surcos axiales delimitan un lóbulo posterior de 
contorno subtriangular, el cual presenta su extremo posterior 
algo aguzado próximo al surco marginal. El anteroaxis posee un 
tubérculo elevado y elongado (ax.), el cual se extiende desde el 
surco articular y ocupa un 45% del largo (sag.) pigaxial y apro­
ximadamente un tercio de su ancho. El posteroaxis presenta en su 
deprimido sector medio un par de surcos de disposición exsagital.
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S e m i a n i l l o  articular estrecho (sag.) 
j^ igaxis por un surco articular 
constricciones. Campos pleurales poco
y convexo, separado del 
recto. Acrolóbulo sin
convexos exhibiendo orifi­
cios y surcos. Surco marginal delgado. Borde delgado y convexo, 
suavemente ensanchado en el sector axial. Dicho borde se enangos- 
ta hacia adelante y se continúa en un delicado "shoulder". Con 
espinas posterolaterales.
OBSERVACIONES: En función de las características indicadas
arriba, los pigidios asignados oportunamente por Rusconi (1950a: 
73, fig. 3) a Clavagnostus calensis son considerados aquí coes­
pecíficos del material que Bordonaro y Lifián (1994: 108, lám. 1, 
figs. 8-14) refirieran a C. canotensis {Rusconi, 1951). Bordonaro 
y liñán describieron varios ejemplares de esta última forma y 
determinaron incluso caracteres variables a lo largo de la onto­
genia. Dichos especímenes comparten con los pigidios aquí redes- 
criptos básicamente un idéntico contorno, una ornamentación de la 
misma naturaleza (orificios y surcos) y un pigaxis que presenta 
un largo algo variable y el mismo patrón, el cual incluye un 
tubérculo con las mismas características sobre el anteroaxis y 
un par de orificios elongados (exsag.) en forma de surco sobre el 
lóbulo pigaxial posterior. En consecuencia, Clavagnostus 
canotensis (Rusconi) es considerado un sinónimo posterior de 
ClavagnostuB calensis Rusconi.
C. calensis Rusconi se distingue claramente de C. sulcatus 
Westergard, del Cámbrico Medio de Suecia (Westergard, 1946: lám.
4, figs. 23-26; refigurados en Jago y Daily, 1974: lám. 11, figs. 
5-9), básicamente por presentar las genas y los campos pleurales
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ornamentados, el posteroaxís menos enangostado y los "clavagnos- 
tid pits" mejor desarrollados exsagitalmente, en forma de surcos.
De C. burns! Jago y Daily del Cámbrico Superior bajo de Tasma­
nia (Mindyallan stage) (Jago y Daily, 1974: lám. 12, figs. 1-10) 
y el Cámbrico Medio de China (Yang et al., 1984) se diferencia 
además por presentar bordes proporcionalmente más angostos y el 
posteroaxis menos extendido posteriormente. Su relación con C. 
chipiquena!a (Rusconi) es discutida en el apartado
correspondiente a esta última especie.
C. caleríais ha sido documentada también en el Cámbrico Medio 
alto (Bíozona de Lejopyge laevigata) o la zona del límite Cám­
brico Medio-Cámbrico Superior de Tasmania (= C. rawlingí Jago y 
Daily, 1974: 104, lém. 12, figs. 11-12 -Bordonaro y Lifián,
1994-).
Clavagnoatua chipiquensis (Rusconi, 1952)
(Lám. 6, fig. 10)
1952a. Culípagnoatub chipiquensis sp. nov. - Rusconi : 11, lám.
1, fig. 11 (ilustrado por error como Tríplagnoatua? chipi - 
quenai a) .
1959. Culípagnoatua chi pí quena ia Rusconi - Harrington et al.: 
178, fig. 116(1).
1960. Clavagnoatua chiplquenaia (Rusconi) - Poulsen: 9, lám. 1,
fig. 14.
1974. Clavagnoatua chipiquena!a (Rusconi) - Jago y Daily (en 
parte): 99, lém. 11, fig. ?10, 11.
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MATERIAL: 2 pígídíos (11250, 11269; catalogados como Culipag-
aofftus chípiguenals, holotípo 11250: Rusconí, 1952a: léin. 1, fig.
’
11 -reconsiderado como un pigidio, Poulsen, 1960-, paratipo 
■
11269). Colección Rusconí. Localidad I (Cerro El Solitario, 
Mendoza). Olistolíto Solitario, Cámbrico Medio alto, Bj-ozona de 
Lejopyge laevigata.
DESCRIPCION: Pigidio subrectangular, algo más ancho que largo, 
moderadamente convexo. Pígaxis muy largo, lanceolado, alcanzando 
el nivel del surco marginal posterior. Anteroaxis liso, provisto 
de un tubérculo discreto mejor definido sobre M2. Posteroaxis 
enengostado y deprimido, con un par de orificios ("clavagnostid 
pits"j subredondeados. Acrolóbulo sin constricciones. Campos 
pleurales lisos. Borde suavemente convexo, ensanchado en el área 
posterior, separado de los campos pleurales por un surco marginal 
delgado. Con espinas pósterolaterales de posición relativamente 
caudal.
OBSERVACIONES: Uno de los ejemplares que aquí se estudian
constituye el tipo designado para Culípagnostus chipiquenaíb  y
que Rusconi (1952a: 11, lám. 1, fig. 11; ver también Howell in 
Harrington et al. 1959) consideró erróneamente como un céfalo, el 
cual fuera coleccionado en el cerro El Solitario. Poulsen (1960: 
9, lám. 1, fig. 14), basado en 2 pigidios en buen estado de 
preservación procedentes de la misma localidad, ha redescripto la 
especie y la ha reasignado al género Clavagnoetus.
Clavagnostus chi piquensís se caracteriza por poseer un pigaxis 
lanceolado con un lóbulo posterior angosto, el cual alcanza el
mismo nivel posterior que los campos pleurales. Como fuera seña­
lado por Jago y Daily (1974) este taxón es muy afín a Clavagnos- 
tus burns! Jago y Daily del Cámbrico Superior bajo (Mindyallan 
stage) de Tasmania y del Cámbrico Medio de China (Jago y Daily,
1974: lám. 12, figs. 1-10; Yang et al,, 1984). La forma reportada
para Argentina se diferencia por presentar el sector caudal del 
posteroaxis proporcionalmente menos enangostado (tr.) (cf. Jago y 
Daily, 1974). Mayores contrastes pueden advertirse entre C.
chipiguensis y C. calensis, especie esta última representada en 
la sección del cerro El Solitario (Rusconi, 1950a; Bordonaro y 
Liñén, 1994; este trabajo) y en Tasmania (Jago y Daily, 1974). El 
pigidio de la primera se distingue básicamente por presentar un 
contorno algo más subcircular, los campos pleurales lisos y el 
posteroaxis más aguzado y más expandido posteriormente, provisto 
de un par de orificios pigaxiales ("clavagnostid pits") más 
redondeados. C. trispinus Zhou y Yang del Cámbrico Medio de China 
(Yang, 1978: lám. 1, fig. 2) se caracteriza por su pigidio
subrectangular, el cual posee un tubérculo pigaxial anterior
proporcionalmente largo (sag.), el posteroaxis aguzado y 3 espi­
nas marginales.
Por su parte, los ejemplares descríptos pueden compararse con 
el pigidio de la especie tipo, taxón que aún carece de una defi­
nición adecuada. C. repandus (Westergard), según criterios de 
Jago y Daily (1974), habría sido descripto originalmente en base 
a ejemplares que podrían asignarse a más de una especie, siendo 
necesario el estudio de nuevas colecciones para definir apropia­
damente dicha cuestión (Pratt, 1992). El pigidio de C. chipiquen- 
b í s  muestra una afinidad muy significativa con aquellos que
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fueran asignados a C. repandua (Westergard) en el Cámbrico Medio 
alto (Paradoxides forchhammeri beds) de Suecia (Westergard, 1946: 
Xám. 4, fíg. 22, no fig. 20; reilustrado en Jago y Daily, 1974:
lám. 11, fíg. 4) y en el Cámbrico Superior ( Cedar la minor zone) 
de Canadá (Pratt, 1992: lém. 7, fig. 39), por lo que es muy 
posible que ambos sean coespecificos. Por otro lado, el pigidío 
de C, milli Jago y Daily del Cámbrico Medio alto (Bíozona de 
Lejopyge laevigata) de Tasmania (Jago y Daily, 1974: lám. 11, 
figs. 12-17) presenta un pigaxis proporcionalmente más ancho que 
aquel exhibido por la especie argentina (Jago y Daily, 1974).
Es importante señalar que Poulsen (1960: 13, lám. 1, fig. 13) 
ha descripto Peronopaia ultima basado en un pigidio que Jago y 
Daily (1974) interpretan como un céfalo asignable a C. chípiquen- 
ala, argumento que permite a estos últimos autores remarcar aún 
más la afinidad morfológica de esta especie con C. burnal asi 
como establecer diferencias de mayor peso con C. repandua y C. 
milli. No obstante y tal como señalara Robison (1988), dicho 
ejemplar muestra una correspondencia con el pigidio que fuera 
descripto para Peronopaia tenuis (Illing), forma documentada 
para la localidad del cerro El Solitario (Bordonaro y Liñán, 
1994) y también presente en el Cámbrico Medio de Canadá, Groen­
landia, Gran Bretaña y Escandinavia (Robison, 1988).
Familia METAGNOSTIDAE Jaekel, 1909 
Género Arthrorhachia Hawle y Corda, 1847
ESPECIE TIPO: Battua tardua Barrande, 1846. El holotipo de
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b tarda (Barrande) ha sido reilustrado por Pek
(1977).
OBSERVACIONES: Geragnostus y Trinodus constituyen 2 géneros
estrechamente emparentados cuyas diagnosis han generado algunas 
confusiones sistemáticas. Las diferencias entre Geragnostus y 
Trinodus han sido tratadas por distintos autores (e j. Ross, 1958; 
Whittington, 1963; Dean, 1966; Hughes, 1969; Zhou, 1987; Ahlberg, 
1989b). Fortey (1980) presentó una discusión completa sobre el 
tema. Este último autor cuestionó la utilidad de los caracteres 
usados frecuentemente para discriminar estos géneros (grado de 
desarrollo del surco transglabelar y largo del pigaxis) debido a 
que se trata de caracteres muy variables en los agnóstidos,
incluso dentro de una misma especie. Recomienda entonces el uso
de Geragnostus para aquellas formas en las que la longitud (sag.) 
del último lóbulo pigaxial excede la longitud (sag.) de la régión 
posterior de los campos pleurales. Por otro lado expresó los 
fundamentos que lo llevan a restringir el uso de Trinodus al 
ejemplar tipo: T. agnostiformis M 'Coy, 1846 y a usar el nombre
genérico Arthrorhachis Hawle y Corda, 1847, con la especie tipo
A. tardus (Barrande), para aquellas especies que presentan un 
segmento pigaxial terminal (M3) corto.
Ahlberg (1989a,b) también discutió este tema y coincide en 
limitar el género Trinodus al holotipo de la especie tipo. No 
obstante, relativiza el valor taxonómico asignado por Fortey a 
las proporciones relativas de M3 y la porción posterior de los 
campos pleurales como elemento diagnóstico para discriminar los 
géneros Geragnostus y Arthrorhachis. Sustenta esta discrepancia
'¿rthrorhachí
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en los hechos de que el tamaño de M3 también es un carácter'■
altamente variable en los agnóstidos y en que varios ejemplares 
de la especie tipo de Geragnoetus, G. sidenbladhí (Línnarsson, 
1869), presentan su último lóbulo pigaxlal con una longitud
(sag.) que no excede la de la región pigopleural posterior. Si
bien menciona la alternativa de considerarlos sinónimos, Ahlberg
(1989b) plantea finalmente la conveniencia de mantener la distin­
ción entre Geragnoetus y ArthrorhachÍB, destacando que la misma
puede ser mantenida si el último género incluye aquellas especies 
en las cuales M3 sea mucho más corto que la suma de las longitu­
des de los dos lóbulos pigaxiales anteriores (Ml + M2).
ArthrorhachÍB aaltaensís (Harrington y Leanza, 1957) 
(Lám. 6, figs. 11-15)
1957. Trínodud? Baltaensis sp. nov. - Harrington y Leanza: 74,
figs. 17(2) y 18.
1987. ArthrorhachÍB saltaenaia (Harrington y Leanza) - Fortey y
Owens: 115.
MATERIAL: 1. céfalo (PIL 13990) - Localidad C3 (Quebrada de
Coquena, Area Purmamarca, Jujuy), muestra 31. Formación Santa 
Rosita, Tremadociano superior, Biozona de N. orthometopa.
8 céfalos y 3 pigidios (PIL 13991-13999) - Localidad C4 (Que­
brada de Chalala, Area de Purmamarca, Jujuy), muestras 37 y 38. 
Tramos superiores de la Formación Santa Rosita, Tremadociano 
superior, Biozona de N. orthometopa.
DESCRIPCION: Céfalo de contorno subcircular, de ancho y largo
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subiguales, convexo, Glabela bien elevada sobre el nivel de las 
genas, convexa. El punto más alto del céfalo está situado sobre 
el sector posterior de la misma. Su longitud (sag.) oscila entre 
el 58-65% del largo cefálico total, variabilidad ya puesta de 
manifiesto en las ilustraciones de Harrington y Leanza (1957, 
fíg. 17, 2b-e). Está bien definida por surcos que convergen 
suavemente hacia adelante, apenas sinuosos, que producen una leve 
constricción en su parte medía. El extremo glabelar anterior se 
presenta levemente truncado o redondeado. A pesar de que el 
estado de preservación de los ejemplares no es óptimo, en algunos 
de ellos puede apreciarse un surco transglabelar de posición 
anterior, apenas marcado, con sus porciones laterales dirigidas 
hacia adelante. Lóbulos básales triangulares, más anchos que 
largos, desconectados medialmente. Acrolóbulo sin constriccio­
nes . Genas lisas, convexas, confluentes. Las mismas son de ancho 
uniforme lateralmente, presentándose más ensanchadas por delante 
de la glabela. Borde angosto y convexo, adelgazado posterolate- 
ralmente, separado de las genas por un surco marginal que parece 
algo más ancho que el de los ejemplares figurados por Harrington 
y Leanza (1957). A este último contraste no se le otorga aqui un 
elevado valor específico. Sagitalmente, el borde y el surco 
marginal ocupan alrededor del 8% de la longitud cefálica.
Pigidio de contorno y convexidad similares a los del céfalo. 
El pigaxis ocupa, excluido el semianillo articular, el 50-60% del 
largo (sag.) plgidial. Presenta sus lados convergentes hacia 
atrás, con un truncamiento marcado en su extremo posterior. MI es 
el segmento mejor desarrollado, estando representado por un 
sector medio relativamente delgado (tr.) y 2 lóbulos laterales
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subtriangulares proporcionalmente grandes. F1 es apenas visible
en bus porciones .laterales e indistinguible en el sector central. 
M2 más corto (sag.) que MI, provisto de un prominente' tubérculo 
en forma de gota que se prolonga en M3. Posteroaxís de menor 
longitud que la suma de Ml y M2, subcuadrado, separado de M2 por 
un surco (F2) transverso apenas perceptible. Acrolóbulo sin 
constricciones. Campos pleurales lisos y convexos. Borde convexo 
y delgado, separado del acrolóbulo por un surco marginal profundo 
y angosto. El borde anterior es más delgado (exsag.), separado 
de los campos pleurales por un surco profundo. Semianillo arti­
cular conspicuo. Con espinas pósterolaterales pequeñas.
OBSERVACIONES: Harrington y Leanza (1957) han asignado esta
especie al género Trínodus con dudas en virtud de que disponían 
de céfalos que presentaban un grado variable de desarrollo del 
surco transglabelar, claramente visible en algunos moldes inter­
nos e imperceptible en aquellos ejemplares que conservan el 
exoesqueleto. Con la especie tipo T. agnoBtíformis M'Coy erigida 
con un solo ejemplar incompleto y mal preservado cualquier compa­
ración tendiente a aclarar las relaciones genéricas de material 
afín resultaba provisoria. A partir de la propuesta de Fortey 
(1980) de restringir el nombre genérico Trínodus a este ejemplar 
tipo, y de usar ArthrorhachÍB con el genotipo A. tardua (Barran- 
de) como alternativa, se logra superar dicho inconveniente.
A. BaltaenaiB presenta similitudes morfológicas con A. mobergí 
(Tjernvik) del Tremadociano de Suecia (Tjernvik, 1956) . Sin 
embargo, el céfalo de este último se diferencia por poseer el 
borde más ancho y plano y la glabela relativamente más angosta,
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concon un tubérculo de posición central. También ee comparable 
j. abruptas (Howell) del Arenigiano inferior de Francia (Howell, 
1935a), si bien la distinción más significativa la constituye el 
truncamiento marcado que presenta el frente glabelar de esta 
última especie.
J. saltaensis fue descripto originalmente en base a material 
procedente de la sección superior de la Quebrada de Carache, 
afluente de la Qda. del Toro, Dpto. de Rosario de berma, Salta 
(Harrington y Leanza, 1957) . Con la identificación de este taxón 
en las Quebradas de Chalala y Coquena (Purmamarca, Jujuy) se 
extiende considerablemente su rango geográfico. Por su parte, en 
base a su ocurrencia en los niveles más altos de los perfiles de 
estas localidades, se lo postula aquí como un elemento carac­
terístico de los niveles del Tremadociano cuspidal cercanos al 
límite con el Arenigiano. Debe destacarse que en las 3 localida­
des esta especie se presenta formando parte de una asociación 
fosilifera similar, junto a Shumardla mlnutula Harrington, Apato- 
kephalus tibícen Pribyl y Vanek, Asaphellus catamarcensis Koba- 
yashi, Pyrlmetopua pyrífrona (Harrington) y Eoesaepis rosal 
(Harrington y Leanza), correspondientes a la Biozona de Notopel- 
tia orthometopa.
Arthrorhachís? sp.
(Lám. 6, fig. 16)
MATERIAL: 1 céfalo (PIL 14000) - Localidad A2 (Qda. de San
Felipe, Area de Santa Victoria, Salta), muestra 12. Niveles
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superiores de la Formación Santa Rosita, Tremadociano superior, 
Biozona de N . orthometopa.
1 céfalo (PIL 14001nov) - Alrededores de la Qda. San Felí-
pe, Santa Victoria, Salta (su procedencia geográfica no se conoce
.
con exactitud), 'colección V. Fares,
DESCRIPCION: Gáfalo moderadamente convexo, más ancho que
largo. Glabela suavemente convexa y proporcionalmente larga, 
abarcando un 65% del largo (sag.) cefálico total, enangostada 
hacia adelante en su mitad anterior, redondeada frontalmente, y 
definida por surcos axiales profundos. Es 1.5 veces más larga que 
■ancha y con una constricción muy débil en su nivel medio. El 
nodulo glabelar es apenas perceptible, redondeado, y situado 
apenas por detrás del punto central de la glabela. Por delante 
del mismo, existe un débil indicio de surco, sólo visible en su 
sector central y con luz oblicua. El estado de preservación del 
ejemplar no permite identificar la situación y dimensiones de las 
impresiones musculares. Lóbulos básales subtriangulares, más 
anchos que largos, desconectados medialmente. Acrolóbulo sin 
constricciones. Genás lisas, confluentes, enangostadas en el área 
preglabelar. Borde delgado y convexo, abarcando aproximadamente 
el 5% del largo (sag.) cefálico. Surco marginal relativamente 
ancho y profundo. Borde y surco se enangostan pósterolateralmente 
y sagitalmente ocupan, en conjunto, el 13% de la longitud del 
céfalo. El borde posterior se prolonga en una pequeña espina.
OBSERVACIONES: El material descripto presenta toda la
apariencia general de Arthrorhachis/Geragnoatus. A pesar de la 
estrecha similitud cefálica con Arthrohachia se opta por asignar­
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lo a este género con dudas, hasta que nuevos hallazgos permitan 
el examen del correspondiente pigidio.
'Al no contar con la posibilidad de evaluar la variabilidad
■
intraespecifica ' y debido a que el estado de preservación no 
permite individualizar las impresiones de la musculatura glabe- 
lar, también las comparaciones con otros taxa se ven dificulta­
das, especialmente si se tiene en cuenta .que en este género el 
patrón morfológico del céfalo no presenta variaciones muy marca­
das (Fortey, 1980; Zhou y Dean, 1986). De todos modos se destaca 
que ArthrorhachíaG sp. se diferencia de la especie tipo, Arth- 
rorhachia tarda (Barrande) del Ordovícico Superior de Bohemia, 
fundamentalmente por poseer la glabela ligeramente más ancha- y 
el tubérculo glabelar ubicado más posteriormente.
Género Geragnoatua Howell, 1935
ESPECIE TIPO: Agnoatua aidenbladhi Linnarsson, 1869, ■ por
designación original.
OBSERVACIONES: En páginas precedentes se hicieron algunos
comentarios acerca de los caracteres diagnósticos de Geragnoatua 
y de la relación de este género con Mlcragnoatua, Trínodua y 
Arthrorhachia.
Geragnoatua neaoaaií Harrington y Leanza, 1957 ' .
(Lám. 7, figs. 5-12)
1957. Geragnoatua (Mícragnoatua) neaoaaií sp. nov. - Harrington
y Leanza: 65, figs. 8-9(1-5).
139
1963. Geragnostus (Micragnoatua) nesoasil Harrington y Leanza - 
Castellano: 59, 1 fig.
MATERIAL: 3 pigidios evidenciando deformación (PIL 14021-
14023) - Localidad A 4 (Quebrada de Acoíte, Area de Santa Victo­
ria, Salta), muestras 17 y 21. Formación Santa Rosita (tramos 
superiores), Tremadociano superior, Bíozona de N. orthometopa.
1 céfalo y 4 pigidios (PIL 14024-14027nov) - Alrededores de 
la Qda. de San Felipe, Santa Victoria, Salta (la procedencia 
geográfica no se conoce con precisión), colección V. Fares.
1 céfalo (PIL 14028) - Localidad (Quebrada de Coquena, Area 
de Purmamarca, Jujuy), muestra 32. Niveles superiores de la 
Formación Santa Rosita, Tremadociano superior, Biozona de N. 
orthome topa.
1 céfalo y 8 pigidios (PIL 14029-14037) - Localidad C4 
(Quebrada de Chalala, Area de Purmamarca, Jujuy), muestra 34. 
Niveles superiores de la Formación Santa Rosita, Tremadociano 
superior, Biozona de N. orthometopa.
Numerosos ejemplares completos, céfalos y pigidios (PIL 
14002-14020) - Localidad E (Quebrada de Pingtiiyal, Area de la
Sierra de Castillejo, Salta), muestras 41, 42 y 43. Formación 
Mojotoro, Tremadociano superior, Biozona de N. orthometopa.
DESCRIPCION: Céfalo de contorno parabólico a subcircular, de
largo y ancho equivalentes o bien con un largo que excede 1,1 
veces el ancho, suavemente convexo. El punto más alto está loca­
lizado sobre el sector medio-posterior de la glabela. Esta última 
apenas se eleva sobre el nivel de las genas, y está bien definida 
por surcos axiales profundos y subparalelos o suavemente conver-
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.gentes hacía adelante„ El largo glabelar es algo variable, osci-
'
lando entre el 84% y el 73% del largo (sag..) cefálico. El ancho
de la glabela es de 1/3 del ancho cefálico máximo. F3 ubicado a
.
58-64% del largo (sag.) glabelar medido desde el margen posté- 
rior, sólo desarrollado en su porción media, la cual es recta y 
transversa. Se presenta apenas esbozado en algunos ejemplares y 
manifiesto y profundo en otros. Anteroglabela relativamente 
larga, con su extremo anterior redondeado, abarcando un 40% del 
largo (sag.) glabelar. Posteroglabela provista de un tubérculo 
estrecho y alargado en sentido sagital; éste esté situado inme­
diatamente por detrás del surco glabelar y presenta un grado - de 
expresión que varía sensiblemente en los distintos ejemplares, 
estando generalmente mejor definido en su porción anterior. 
Lóbulos básales subtriangulares, conectados por detrás de la 
glabela por una estrecha banda occipital. Acrolóbulo sin cons­
tricciones. Genas suavemente convexas, confluentes, que pueden 
estar suavemente estrechadas por delante de la glabela. Borde 
angosto y convexo. Surco marginal muy ancho, lo que constituye un 
elemento de alto valor diagnóstico para esta especie,
enangostándose posterolateralmente. Borde y surco marginal
abarcan, en conjunto, un 10% del largo (sag.) cefálico. Borde 
posterior convexo (exsag.), definido por un surco delgado y 
profundo, prolongado en una pequeña esplnula.
Pigídio aproximadamente tan largo como ancho, proporcionalmen­
te más corto (sag.) que el céfalo. Pigaxis convexo, bien elevado 
sobre el nivel de los campos pleurales y definido por surcos 
axiales profundos. La longitud pigaxial de los ejemplares adultos
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es altamente variable, oscilando entre un 52% y un 65% del largo 
(sag.) del pigldío. El ancho (tr.) del pígaxís abarca 0.30 del 
máximo ancho plgidial. MI delimitado lateralmente por surcos 
axiales convergentes hacia atrás y dividido en un sector medio y 
2 lóbulos laterales subtrapezoidales. F1 representado sólo por 
sus porciones laterales curvas, oblicuas hacia adelante. M2 de 
longitud algo mayor que MI, definido lateralmente por surcos 
axiales subparalelos y provisto de un tubérculo conspicuo en 
forma de gota que en algunos especímenes se prolonga sobre el 
área anterior de M3. Sobre el tubérculo plgidial está situado el 
punto más alto del pigidio. F2 delgado y transverso. Posteroaxis 
de forma y dimensiones variables; en general se presenta expandi­
do lateralmente, aunque debe tenerse en cuenta que en algunos 
ejemplares muestra sus márgenes laterales subparalelos; por su 
parte, es importante destacar que la longitud (sag.) relativa de 
M3 varia entre un 56% y un 65% de la longitud (sag.) pigaxial 
total. Margen pigaxial posterior redondeado. Acrolóbulo sin 
constricciones. Campos pleurales poco convexos, confluentes, de 
ancho aproximadamente uniforme. Borde angosto y levemente conve­
xo , separado de los campos pleurales por un surco marginal poco 
profundo que constituye sólo un quiebre en la convexidad de la 
región pleural. Espinas posterolaterales delgadas, dirigidas 
hacia atrás y curvadas hacia adentro. Borde anterior angosto 
(exsag.) y convexo, bien definido por un surco profundo.
OBSERVACIONES: la asignación genérica del material se ha
mantenido siguiendo los conceptos de discriminación entre Arth- 
porhachís y Geragnoatus aportados por Ahlberg (1989b), en los que
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se plantea la inclusión en Geragno btus de aquellas formas que 
presenten su último lóbulo pígaxial con una longitud (sag.) que
M2,no sea muy inferior a la suma de las longitudes de MI
independientemente de las proporciones relativas de M3 y el 
sector posterior de los campos pleurales.
'
Debe destacarse que Geragnostus nesossíi es el taxón más 
característico del perfil de la Qda. de Pingüiyal (localidad E ), 
estando representado por un número de ejemplares que excede el de 
los trilobites que comparten la asociación. La elevada cantidad 
de especímenes que se tuvo oportunidad de examinar ha permitido 
evaluar la variabilidad intraespecífica de la especie en esta 
localidad, determinándose, como se señalara arriba, que las 
dimensiones y forma del último segmento pigaxial constituyen los 
caracteres más variables. Asimismo, pequeños ejemplares asignados 
a estadios holáspidos tempranos muestran, de manera similar a lo 
descripto para Micragnostua vilonii Harrington y Leanza, la 
glabela de características semejantes y un pigaxis siempre pro­
porcionalmente más corto que el presentado por las formas adul­
tas .
Por otro lado, el grado de representación de esta forma en los 
perfiles descriptos para el Tremadociano superior de las zonas de 
Santa Victoria (localidades A-*- y A^) y Purmamarca (localidades 
y C^) es algo menor. El examen de los pigidios coleccionados en 
.estas localidades sugiere que el pigaxis de los mismos presenta 
un tamaño relativamente reducido y algo más estable, sin exhibir 
una variabilidad tan acentuada como la reseñada para aquellos 
procedentes de la Qda. de Pingüiyal.
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Harrington y Leanza (1967) ya han destacado la afinidad mor­
fológica compartida con Geragnostus mavurii Harrington y Leanza, 
especie que también ha sido identificada en los niveles inferio­
res del perfil de la Qda. de Pingüíyal.
CONSIDERACIONES ACERCA DE LA EDAD: Harrington y Leanza (1957), 
al describir la especie y discutir su distribución geográfica, la 
han asignado exclusivamente al Tremadociano inferior (Biozona de 
P. freguens argentina). Sin embargo y en contradicción con lo 
mencionado, en otra sección del trabajo citado dichos autores la 
refieren también para la B. de K. meri di onal is y la B. de B. 
tetragonal i 8-S. Minutula (Harrington y Leanza, 1957: 24, 28 ) .
Posteriormente Iñiguez (1976, inéd.) y González (1983, inéd.), en 
sus respectivos trabajos efectuados en las zonas de La Caldera y 
de La Pedrera en la Provincia de Salta, han replanteado la 
distribución estratigráfica de esta forma y le han reasignado 
una edad Tremadoclana superior (B. de B. tetragonalÍ8-S. Minutu­
la) .
En el presente trabajo se documenta G. nesoBsií en varias 
localidades asignables a la B. de N. orthometopa (A-*-, ,
). Por su parte es importante señalar que en la Qda. de Pingüi- 
yal G. neaoBBÍí ha sido documentada asociada a P. pyrifrons 
(Harrington), siendo esta última una forma guía de dicha biozona.
Geragnoetus maurii Harrington y Leanza, 1957 
(Lám. 7, fig. 4)
1957. Geragnostus maurii sp. nov. - Harrington y Leanza: 65,
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figs. 8-9(6).
MATERIAL: 1 ejemplar completo en buen estado de preservación
(PIL 14038) - Localidad E (Quebrada de Pingüiyal, Area de la
Sierra .■de Castillejo, Salta), muestra 41. Formación Mojotoro, 
Tremadociano superior, Biozona de N. orthometopa.
DESCRIPCION: Gáfalo de contorno parabólico, 1,1 veces más
largo que ancho, poco convexo. Glabela bien definida por surcos 
axiales profundos y convergentes hacia adelante, apenas elevada 
sobre el nivel de las genas, con un largo (sag.) que abarca el 
60% de la longitud (sag.) cefálica y un ancho (tr.) que 
representa un 30% del correspondiente al céfalo. F3 visible sólo 
con luz oblicua y presentando las características típicas de un 
representante del género GeragnostuB, ya que posee su porción 
central ocupada por el extremo anterior del tubérculo glabelar y 
sus ramas laterales curvas y extendidas hacía adelante, definien­
do estas últimas los márgenes anteriores de las conspicuas 
impresiones musculares 6p (Fortey, 1980) . Tubérculo glabelar 
bajo y elongado, ocupando la mitad anterior de la posteroglabela. 
Lóbulo glabelar anterior relativamente reducido, abarcando un 28% 
del largo (sag.) glabelar total, con su margen anterior redondea­
do. Lóbulos básales proporcionalmente grandes, subtriangulares. 
Acrolóbulo sin constricciones. Genas apenas convexas, lisas, de 
ancho uniforme, confluentes. Borde angosto y convexo, enangosta­
do posterolateralmente, separado de las genas por un surco 
marginal angosto y profundo. Borde y surco marginal abarcan, en 
conjunto, un 8% del largo (sag.) cefálico.
Pijidio poco convexo, de contorno parabólico, de largo y
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máximo ancho subiguales, relativamente más corto (sag.) que el 
céfalo. Pigaxis apenas elevado sobre el nivel de los campos 
pleurales, bien definido por surcos axiales profundos, abarcando 
un 60% del largo (sag.) y un 45% del ancho máximo del pigídio. MI 
con bus márgenes laterales convergentes hacia atrás, dividido en 
un par de lóbulos laterales de contorno trapezoidal y un sector 
central ocupado por la porción anterior del tubérculo pigaxial. 
F1 figurado por sus ramas laterales rectas y oblicuas. M2 de 
lados suavementes convergentes, de longitud similar a la de MI, 
con el área central ocupada por la porción posterior del 
tubérculo pigidial, el cual es alongado y angosto. El extremo 
caudal de dicho tubérculo se proyecta sobre el posteroaxis. F2 
recto y transverso. M3 presenta un contorno subrectangular muy 
característico, y abarca un 50% del largo (sag.) pigaxial. 
Acrolóbulo sin constricciones. Campos pleurales lisos, confluen­
tes, algo más ensanchados en el área posterior al pigaxis. Borde 
bien definido, convexo, enangostado hacia adelante, delimitado 
por un surco marginal profundo. El borde abarca un 6% de la 
longitud (sag.) del pigidio. El ejemplar examinado no tiene 
preservado los sectores pósterolaterales, por lo que no se 
aprecian las espinas pigidiales, que de acuerdo a lo figurado por 
Harrington y Leanza (1957) son rectas y proporcionalmente largas. 
Borde anterior angosto (exsag.) y convexo, definido por un surco 
delgado y profundo.
OBSERVACIONES: En Harrington y Leanza (1957) se hace referen­
cia a las similitudes compartidas con la especie tipo GeragnoatuB 
aídenbladhl (Linnarsson) del Tremadociano superior de Escandina-
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via (Ahlberg, 1989b), 'taxón que puede considerarse como el más 
afín a G. mauríi.
Geragnostus callaweiformís Harrington y Leanza, 1957
(Lám. 7, figs. 1-3)
1937. Agnostus sp. indet. - Harrington: 110, lám. 5, fig. 7.
1938. Geragnostue sp. a índet. - Harrington: 161, lám. 4, fig. 3. 
1957. Geragnostus (Micragnostus) callaweíformís sp. nov. - Ha­
rrington y Leanza: 71, figs. 13(1-5) y 14.
MATERIAL: Numerosos céfalos y pigidios (PIL 14039-14060)
Localidades y (Quebradas de Acoite y San Felipe, Area de
Santa Victoria, Salta), muestras 13, 14, 16, 17, 19 y 21.
Niveles superiores de la Formación Santa Rosita, Tremadociano 
superior, Biozona de N. orthometopa.
Numerosos céfalos y pigidios y 2 fragmentos torácicos (PIL 
14061-14069) - Localidad (Quebrada de Chalala, Area de Purma- 
marca, Jujuy), muestras 34, 37, 39. Formación Santa Rosita, 
Tremadoc iano superior, Biozona de N. orthometopa.
DESCRIPCION: Céfalo de contorno subcircular, de largo y ancho 
subiguales, convexo. La glabela, elevada sobre el nivel de las 
genas, convexa, ocupa el 62-68% del largo (sag.) cefálico; está 
bien definida por surcos axiales profundos y suavemente conver­
gentes, y presenta constricciones apenas perceptibles al nivel de 
F3 y del sector medio de la posteroglabela, aunque esta última 
característica no se aprecia en todos los ejemplares. Anterogla- 
bela redondeada frontalmente, relativamente grande, abarcando un
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tercio del largo (sag.) glabelar. F3 con sus porciones laterales 
suavemente dirigidas hacia adelante; en algunos ejemplares esté 
apenas esbozado’, y en otros es más profundo. Inmediatamente por 
detrás de este surco se encuentra el tubérculo glabelar, de 
posición anterior, visible sólo en los ejemplares mejor preserva­
dos. La postéroglabela es más convexa y elevada que el lóbulo 
glabelar anterior. Lóbulos básales triangulares, pequeños, conec­
tados por una estrecha banda occipital. Acrolóbulo no constric- 
to. Genas lisas, muy convexas, confluentes, de ancho uniforme. 
Borde angosto, convexo, que se estrecha posterolateralmente. 
Surco marginal bien desarrollado, relativamente ancho. El borde y 
el surco ocupan, en conjunto, el 8% del largo (sag.) del céfa- 
lo.
Pigidio convexo, aproximadamente tan largo como ancho. El 
pigaxis, muy convexo, se eleva de manera considerable sobre el 
nivel de los campos pleurales y ocupa aproximadamente el 70% del
largo (sag.) del pigidio. MI delimitado lateralmente por surcos 
axiales convergentes hacia atrás, formado por un par de lóbulos 
laterales bien definidos y un tubérculo central alargado que 
alcanza su mayor desarrollo en M2. M2 es más angosto y más largo 
que MI. El tubérculo pigaxial presenta su extremo posterior 
elevado y en forma de gota, y se extiende hasta F2, sin sobrepa­
sarlo. Este último surco es recto o suavemente curvado hacia 
adelante. M3 está expandido en su parte media y redondeado 
Posteriormente, y abarca aproximadamente el 52-55% del largo 
(sag.) del pigaxis. Acrolóbulo sin constricciones. Campos pleura­
les muy convexos y confluentes. Borde bien desarrollado, ancho y
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plano, apenas distinguible del surco marginal, ocupando aproxima­
damente el 16% del largo (sag.) del pigidio. Este borde se torna 
más angosto hacía adelante. Con espinas posterolaterales peque­
ñas .
OBSERVACIONES: Debe destacarse que G. callaveiformle es muy
similar a G. craogus Tjernvik del Tremadociano 
superior-Arenígiano inferior de Suecia (Tjernvik, 1956), distin­
guiéndose apenas por presentar el borde cefálico algo más reduci­
do. Asimismo muestra similitudes con Geragnostus yangtzeengls Lu 
del Tremadociano de China (Lu, 1975). Esta última se distingue 
fundamentalmente por poseer el M2 más estrecho y el tubérculo 
pigaxial menos desarrollado (Lu, 1975).
G. callaveiformis también es comparable con G. callavei (Raw) 
del Ordovícico Inferior de Gran Bretaña. Sin embargo, esta última 
especie posee una glabela relativamente más larga y un tubérculo 
pigaxial mejor desarrollado que se proyecta sobre el posteroaxis. 
Igualmente la forma aquí descripta presenta ciertas afinidades 
morfológicas con G. lepidus Tjernvik del Arenigiano inferior de 
Suecia (Tjernvik, 1956), aunque el pigaxis y el borde pigidial de 
éste son proporcionalmente más delgados y el surco transglabelar 
muestra su porción central transversa.
G. callaveiformís fue descripto originalmente en base a mate­
rial procedente de las Quebradas de Coquena y Las Juntas, Dpto. 
de Tumbaya, Pcia. de Jujuy, correspondiente a la Formación Santa 
flosita (Tremadociano superior) (Harrington y Leanza, 1957) . Con 
si hallazgo de esta especie en la localidad de Santa Victoria, en 
niveles equivalentes de la misma unidad, se extiende la
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GeragnoBtu&l sp.
(Lám. 7, fígs. 13-15)
MATERIAL: 3 céfalos (PIL 14070-14072) - Localidad A1 (Que­
brada de Acoite, Area de Santa Victoria, Salta), muestra 17. 
Tramos superiores de la Formación Santa Rosita, Tremadociano 
superior, Biozona de N. orthometopa.
4 céfalos (PIL 14073-14076) - Localidad (Quebrada de
Chalala, Area de Purmamarca, Jujuy), muestra 34. Formación Santa 
Rosita, Tremadociano superior, Biozona de N. orthometopa.
DESCRIPCION: Céfalo de contorno subcircular, de largo y ancho 
subiguales, convexo. Su punto más alto se sitúa sobre el sector 
posterior de la glabela. Ésta se encuentra bien definida por 
surcos axiales profundos y levemente curvados, y ocupa el 70% del 
largo (sag.) cefálico. F3 muy profundo, ubicado aproximadamente a 
6/10 del largo glabelar medido desde el margen posterior, presen­
tando bu porción media transversa y sus porciones laterales 
arqueadas hacia adelante. Anteroglabela típicamente subcircular 
y convexa. Posteroglabela bien elevada sobre el nivel de las 
genas e incluso del lóbulo glabelar anterior. Tubérculo glabelar 
conspicuo, elongado, ubicado inmediatamente por detrás del surco 
transglabelar. Lóbulos básales subtriangulares y pequeños. 
Acrolóbulo no constricto. Genas lisas, confluentes, de ancho 
subígual anterior y lateralmente. Borde bien desarrollado, suave­
mente convexo, definido por un abrupto cambio en la pendiente
distribución geográfica conocida para este taxón.
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del exoesqueleto. EX ancho (sag.) del borde y el surco marginal 
representa, en conjunto, e1 12% de la longitud (sag.) del céfalo.
OBSERVACIONES: El material presenta una .combinación de carac­
teres propios de los géneros Geragno8tus y Mícragnoatua-Trílo— 
bagnoatua. En efecto, e1 aspecto general del exoesqueleto expresa 
una afinidad morfológica con especies típicas del género Mícrag- 
nostua [ej . M. aubobeaua (Kobayashi) y M. chíuahuenaia (Kobayas'- 
hi) del límite Cámbrico-Ordovicico de China y Norteamérica] e 
incluso de Trllobagnoatua [ej . T, Innocena (Clark) del Cámbrico 
Superior de Canadá], si bien todas ellas poseen una edad mayor al 
material aqui descripto. No obstante, los . extremos del surco 
glabelar parcialmente extendidos hacia adelante y el tubérculo 
glabelar ubicado inmediatamente por detrás de dicho surco (en 
forma similar a lo exhibido por G. lepidua Tjernvik del 
Arenigiano inferior de Suecia) sugieren una relación más estre­
cha con el género Geragnoatua.
Geragnoatua ,,sp. exhibe una marcada correspondencia con 
Geragnoatua sp. , forma ilustrada por Stait et al. (1984) en él 
Tremadociano medio a alto de Tasmania. En lá ilustración de este 
último no llegan a discernirse claramente los caracteres de la 
posteroglabela-tubérculo glabelar, aunque puede afirmarse que la 
forma argentina . se distingue del mismo apenas porque el surco 
glabelar presenta su porción media recta. Geragnoatudl sp. 
también es similar a G. callavelform!a Harrington y Leanza, 
especie con la que aparece asociada, diferenciándose básicamente 
por poseer la glabela proporcionalmerite más larga y menos enan­
gostada hacia adelante, el surco transglabelar profundo y con
151
sólo sus extremos curvados apenas hacia adelante , y el lóbulo 
glabelar anterior más grande y redondeado.
Género Corruga,tagnostus Kobayashi, 1939 ■
ESPECIE TIPO: Agnoatus morca Salter, 1864.
Corrugatagnoatu/sC sp.
(Lám. 8, figs. 4-5)
MATERIAL: 1 céfalo y 1 tórax-pigidio hallados asociados (PIL
13057) - Localidad G (Quebrada del Portezuelo de la Alumbrera,
Area de la Cuesta de Miranda, La Rioja), Tramo medio de la Forma­
ción Volcancito, Tremadociano-?Arenigiano.
DESCRIPCION: Céfalo semielíptico, convexo, suavemente más
largo (sag.) que ancho. Su punto más alto está localizado sobre 
el sector medio de la glabela, y su ancho alcanza el valor máximo 
al nivel del tercio cefálico posterior. Glábela moderadamente 
convexa, apenas elevada por sobre el nivel de las genas y bien 
definida por surcos'axiales profundos y convergentes hacia ade­
lante . Éstos son apenas sinuosos y producen una leve constricción 
a la altura del sector glabelar medio. El largo (sag.) glabelar 
representa un 70% de la longitud (sag.) del céfalo. Surco ante­
rior (F3) profundo, en forma de V invertida. Anteroglabela con su 
margen anterior redondeado. Posteroglabela provista de un tubér­
culo elongado sagitalmente que ocupa todo el largo de su porción 
anterior (M3), y de un surco lateral (F2) entero, el cual es
menos conspicuo que F3 y está dispuesto transversalmente. El
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tubérculo glabelar entra en contacto con los 2 surcos glabelares,
exhibiendo su extremo anterior más conspicuo y elevado. Lóbulos
básales enteros, triangulares, con un ancho que excede su largo
(exeag.), delimitados por un par de surcos básales muy delgados.
' ■Acrolóbulo sin constricciones. Genas convexas, confluentes, de 
■ ancho uniforme. Borde cefálico parcialmente preservado, relati­
vamente angosto y de convexidad moderada, separado de las genas 
por un surco marginal poco profundo. Sagitalmente, borde y surco 
abarcan, en conjunto, un 7% del largo cefálico.
Pigidio con una convexidad similar a la del céfalo, de largo y 
ancho subiguales. El pigaxis es tripartito (long.) y está defini­
do por surcos axiales profundos. Primer lóbulo pigaxial (MI) 
limitado lateralmente por surcos axiales suavemente convergentes 
hacia atrás, dividido en un par de lóbulos laterales subtriangu­
iares y una porción central lisa. F1 delgado y profundo, repre­
sentado sólo por sus tramos laterales oblicuos. Segundo lóbulo 
pigaxial (M2) de dimensión apenas mayor que la de MI, limitado 
por surcos axiales algo curvos, provisto de un tubérculo elongado 
de forma subrectangular que alcanza a ponerse en contacto con F2 
y que constituye el punto más elevado del pigidio. F2 estrecho y 
profundo, con sus porciones laterales curvadas. Tercer lóbulo 
pigaxial (M3) con una longitud (sag.) que excede el largo de 
M1+M2, no expandido lateralmente, con b u  margen posterior redon­
deado . Acrolóbulo no constricto. Campos pleurales convexos, 
lisos, confluentes, con una pendiente mayor en las áreas antero- 
laterales. Borde parcialmente preservado, convexo, separado de 
los campos pleurales por un surco marginal proporcionalmente 
ancho. Borde anterior angosto, definido por un surco anterior
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oblicuo. El estado de preservación del material no permite esta­
blecer la presencia o ausencia de espinas posterolaterales.
OBSERVACIONES: El establecimiento de las afinidades Bupraes-
pecificas del material descripto presenta algunas dificultades en 
virtud de la combinación de caracteres que fuera reseñada para el 
mismo, a lo que debe agregarse la imposibilidad de confirmar la 
presencia de espinas posterolaterales. Si bien su inclusión en la 
familia Metagnostidae no ofrece dudas, su asignación genérica, 
del análisis de las diagnosis conocidas para los taxa considera­
dos aquí como posibles referentes, deja abierto algún interrogan­
te. En primer término debe señalarse que el ejemplar presenta una 
afinidad marcada con DividuagnoetuB Koroleva (o bien Segmentag- 
nostUB Pek fijarían Fortey, 1980; Fortey y Owens, 1987), especial­
mente en virtud de que éste se caracteriza por agrupar formas 
lisas con un surco glabelar anterior (F3) conspicuo y en forma de 
V invertida, un tubérculo glabelar localizado inmediatamente por 
detrás de F3 y un pigidio provisto de un lóbulo pigaxial poste­
rior de buen desarrollo. No obstante también debe indicarse que 
en el género citado existen algunos elementos morfológicos que 
marcan cierto contraste con el material aquí descripto, ya que F2 
siempre está ausente, en general el céfalo presenta una forma de 
trapecio invertido, el lóbulo glabelar anterior de todas sus 
especies no es más angos.to que la posteroglabela y el plgaxis 
suele exhibir una constricción lateral importante al nivel de M2 
y las porciones laterales de F2 arqueadas hacia atrás (Zhou, 
1987; Shergold et al., 1990).
Por su parte es necesario remarcar aquí que el número y
.disposición de los surcos glabelares constituyen elementos de
.suma importancia para diagnosticar y establecer las relaciones
.entre los géneros que forman parte de Metagnostidae. Fortey
■
(1980) ha propuesto valiosos criterios para discriminar 'varios de
estos últimos, subrayando la importancia de la presencia de 2
surcos glabelares en la definición de Corrugatagnostus y especia-
.
lando incluso acerca de la correspondencia de dichos surcos con
elementos de la anatomía interna (Fortey, 1980: 27). Corruga- 
•tagnostus fue establecido por Kobayashi (1939) y su concepto y
relaciones fueron posteriormente discutidas además por Pek (1977) 
y Zhou (1987), entre otros. Según las concepciones de Zhou y 
Shergold et al.- (1990) este taxón agrupa formas lisas y orna­
mentadas (predominando estas últimas) que, entre otras carac­
terísticas, exhiben un lóbulo glabelar anterior semioval a semi­
circular, 2 pares de surcos glabelares (el surco posterior con un 
grado de desarrollo variable), y un pigaxis que puede tener una 
suave constricción al nivel de M2 y que usualmente presenta sus 
surcos laterales casi rectos y M3 proporcionalmente reducido. Si 
bien el ejemplar aquí descripto presenta un pigaxis con surcos 
laterales levemente curvados y el lóbulo posterior proporcional­
mente largo, la existencia de 2 surcos glabelares constituye un 
carácter relevante que lo acerca a Corrugatagnostus Kobayashi. En 
consecuencia, el material es asignado a dicho taxón aunque en
forma tentativa, remarcando además que la disposición transversa
'
de F2 y el grado de desarrollo sagital del tubérculo glabelar 
Podrían representar otros contrastes importantes en relación a 
las formas típicas del género (Shergold, com. pers.).
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'Debe destacarse que CorrugatagnostueR sp.' presenta una mayor
.
semejanza con GeragnostusC sp., forma descripta para el Arenigia- 
no medio a superior de la Precordillera de La Rio j a y conocida 
sólo a través de b u  pigidio (Benedetto et al,, 1986). Se dife­
rencia de la misma fundamentalmente por presentar los lóbulos 
laterales de MI de contorno más triangular y el lóbulo pigaxial 
posterior relativamente más largo (sag.).
cf. CorrugatagnoatuB
(Lám. 8 , fig. 6)
MATERIAL: 1 .pigidio incompleto (PIL 14077) - Localidad H
(Cerro La Chilca, Area Homónima, San Juan), muestra 51. Transi­
ción entre las Formaciones San Juan y Los Azules (Llanvirniano 
inf.), Biozona de P. tentaculatua.
DIAGNOSIS: Pigaxis trisegmentado. Tubérculo pigaxial de buen
desarrollo, extendido a lo largo de Ml y M2. M3 transverso, 
subrectangular. Con espinas posterolaterales.
OBSERVACIONES: El desconocimiento de los caracteres cefálicos 
de esta forma no permite una determinación más precisa. El 
aspecto general del ejemplar (especialmente la forma y dimensio­
nes de M3) sugieren una relación con el género Corrugatagnostus 
Kobayashi.
Incertae familiae 
Género Leíagnostua Jaekel, 1909
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ESPECIE TIPO: Leíannostus erráticas Jaekel, 1909, por
designación original.
Leíagnostvs turgidulus Harrington y Leanza, 1957
(Lám. 8, fig. 1)
1957. Leiagnostus turgidulus sp. nov. - Harrington y Leanza: 76, 
fíg. 21: 1(a) non 21: 1(b).
1993. Leiagnostus turgidulus Harrington y Leanza - Tortollo y 
Acefiolaza: 182, lám. 1, fig. 7.
MATERIAL: 1 céfalo y 2 ejemplares completos (PIL 13848,
14078-14079) - Localidad B (Quebrada Azul, Area de Sierra de
Cajas, Jujuy), muestras 1 y 3. Niveles inferiores de la Formación 
Lampazar, Cámbrico Cuspidal, Biozona de P. frequens argentina.
DESCRIPCION: Céfalo liso, de contorno subelíptico, 1,1 veces
tan largo como ancho, suavemente convexo. La superficie del 
exoesqueleto carece de surcos, lóbulos y tubérculo mediano. No se 
observa borde definido.
Pigidio de convexidad algo mayor a la del céfalo, de largo y 
ancho subiguales. Surcos axiales sólo apenas visibles en su tramo 
proximal, cerca del margen anterior. En el material examinado no 
se detecta la presencia del tubérculo pigidial posterior, elemen­
to que sí se distingue en el ejemplar ilustrado en Harrington y 
Leanza (1957: fig. 21,1a) (Fortey y Owens, 1987) . Acrolóbulo sin 
constricciones. Surco marginal poco profundo. Borde bien desarro­




Jj, erráticas Jaekel del ?Ordovícíco Inferior de Alemania (Jaekel,
■
1909) fundamentalmente en sus contornos cefálico y pigidial, y.
por poseer vestigios de los tramos proximales de los surcos 
axiales pigidiales (Harrington y Leanza, 1957). La ausencia de 
tubérculo pigidial anterior lo distingue claramente de L, franco- 
nlcus Sdzuy del Tremadociano de Alemania (Sdzuy, 1955) y de L.
hexellí Troedsson del Ordovicico Inferior de China (Troedsson,'
1937). Asimismo, es distinguible de L. sanduenais Zhou del 
Tremadociano inferior de China (Zhou, 1981; Lu y Lin, 1984) ya 
que este último- presenta el contorno cefálico más aguzado en su 
tercio anterior, tubérculo pigidial anterior, y el surco marginal 
del pigidio más profundo.
Más arriba (ver Género Gymnagnoatus) se ha mencionado la gran 
semejanza existente entre los géneros Leiagnoatua y Gymnagnoatua 
y que fuera subrayada oportunamente por Ahlberg (1988). Debe 
señalarse que L. turgidulus presenta algunas similitudes con la 
especie Gymmagnostus bolivianas (Hoek), forma que también fue 
identificada en el perfil de la Qda. Azul (Area de Sierra de 
Cajas). Sin embargo el primero posee caracteres propios de su 
género, como ser el contorno subelíptico del céfalo y la ausen­
cia de borde cefálico.
Es de importancia observar que Harrington y Leanza (1957) 
citan 2 céfalos (no ilustrados) colectados en niveles mucho más 
jóvenes de la región del rio Iturbe, Azul Pampa, Pcia. de Jujuy, 
correspondientes a la Biozona de B. tetragonal i a-S. minútala 
(Tremadociano superior). Dadas las singulares características que
OBSERVACIONES: L .  tu rg id u lu s  se diferencia de la especie tipo
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en general presentan los célalos de las especies reunidas en el 
género Leiagnostus, en los que son escasos los caracteres taxonó­
micos a evaluar y en los que son frecuentes los casos de homeo- 
morfía, se considera aquí poco probable una asignación inequívoca 
a nivel específico con el material mencionado. En consecuencia se 
aconseja tener presente con reparos dicha referencia hasta no 
disponer de material adicional del Tremadociano superior de la 
región de Río Iturbe. Se remarca entonces la ocurrencia cierta de 
L. turgidulus en las zonas de Cajas y, como reseñaran Harrington 
y Leanza (1957: fig. 21:1,a), Iruya (Pcia. de Salta), en niveles 
asignados al Cámbrico Cuspidal. Debe señalarse aquí que el 
material procedente de la región de Pingüiyal (Pcia. de Salta) 
que fuera originalmente asignado por Harrington y Leanza (1957: 
fig. 21:l,b) a esta especie es discutido a continuación.
Leiagnostus sp. A 
(Lám. 8 , fig. 3)
1957. Leiagnostus turgidulus sp. nov. - Harrington y Leanza:
fig. 21:1(b) no 21:1(a).
MATERIAL: 1 ejemplar completo, aunque su tórax sólo se ve en
forma parcial (PIL 14080) - Localidad E (Quebrada de Pingüiyal,
Area de la Sierra de Castillejo, Salta), muestra 41. Formación 
Mojotoro, Tremadociano superior, B. de N. orthometopa.
DESCRIPCION: Céfalo liso, convexo, de contorno subredondeado, 
más ancho que largo, sin borde definido. Presenta una convexi­
dad más acentuada en su porción posterior.
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pigídío liso, más ancho que largo, fuertemente convexo en su 
porción anterior. Aerolóbulo no constricto. Surco marginal 
angosto. Borde muy suavemente cóncavo y relativamente reducido, 
abarcando un 8% del largo pigidial, no enangostado anterolate- 
ralmente.
OBSERVACIONES:- El material examinado, a pesar de tratarse de 
un solo ejemplar, hace posible, considerándolo conjuntamente con 
el espécimen procedente de la misma localidad y figurado por Ha­
rrington y Leanza (1957), la realización de una evaluación más 
acabada de sus relaciones taxonómicas. Indudablemente el mismo es 
considerado coespecífico del ejemplar ilustrado en la figura 
21:1,b del citado trabajo y asignado en esa ocasión a Leiagnos- 
tu0 turgídulus. Por su parte estos especímenes procedentes de la 
Qda. de Pingüiyal presentan ciertos contrastes con el material de 
L. turgidulus referido para la zona de Iruya, Salta (Harrington y 
Leanza, 1957: fig. 21,1,a, material tipo) y Cajas, Jujuy (este
trabajo). En efecto, los primeros presentan el céfalo y el pigi- 
dio proporcionalmente más cortos, el sector posterior del céfalo 
con una convexidad muy acentuada, y poseen un borde pigidial algo 
más reducido, el cual presenta la particularidad de no enan­
gostarse hacía adelante.
Si bien el análisis sistemático de los agnóstidos lisos estu­
diados en este trabajo (ver G. bolivianas) ha revelado la exis­
tencia de una frecuente variación en loe contornos de los exoes- 
queletos, producto de la variabilidad propia de cada taxón y 
también debido a factores externos (preservación, deformación, 
etc.), las diferencias reseñadas arriba son consideradas, en
160
¡onjunto, suficientes para descartar una relación coespecifica 
entre el material figurado aqui y en Harrington y Leanza (1957: 
fíg. 21,1,b ), el cual es reasignado a L. sp. A, y el ejemplar 
tipo de L. turgidulug (Harrington y Leanza, 1957:fíg. 21,1,a).
El borde pígidial es proporcionalmente más delgado que el del 
resto de las. especies incluidas en Leiagnostua, aunque los 
caracteres exoesqueletarios en conjunto justificarian bu inclu­
sión en dicho género.
Leíagnoatua sp.
(Lám. 8 , fig. 2)
MATERIAL: 1 pigidio (PIL 14081) - Localidad B (Quebrada Azul, 
Area de Sierra de Cajas, Jujuy), muestra 1. Niveles inferiores 
de la Formación Lampazar, Cámbrico Cuspidal, Biozona de P. f re­
quema argentina.
DESCRIPCION: Pigidio de contorno subelíptico, elongado, con un 
largo que excede 1,1 veces su ancho. Es fuertemente convexo en la
mitad anterior, región en la que se sitúa el punto más alto, 
presentando una convexidad más suave en la porción posterior. Su 
mayor ancho se verifica a lo largo de una línea transversa situa­
da al nivel del punto medio de su largo (sag.) total. Presenta 
un tubérculo redondeado, prominente, situado en el punto que 
representa 1/3 de la longitud del acrolóbulo medida desde el 
margen anterior. Sin nodo terminal. El borde pigidial es conspi­
cuo, ocupando el 13% del largo pigidial y enangostándose hacia 
adelante, plano a excepción de sus porciones anterolaterales, que
161
son suavemente cóncavas. Surco marginal expresado como un abrupto 
cambio en la pendiente del exoesqueleto. Semianillo articular 
bien definido, angosto (sag.), ocupando 1/3 del ancho máximo del 
pigidio y separado del acrolóbulo por un surco débil suavemente 
arqueado hacía adelante.
OBSERVACIONES: A pesar de que no se ha hallado hasta el
momento ningún céfalo que pueda considerarse asignable al pigi­
dio descripto, éste es referido a Le i agnos t us en base a la veri­
ficación de la presencia de caracteres pigidiales propios de este 
género y en particular a las características exhibidas por el 
borde.
Leiagnostue sp. presenta una similitud muy grande con L. fran­
cón leus Sdzuy del Tremadociano inferior de Alemania (Sdzuy, 1955; 
Pek, 1977). No obstante, esta última especie presenta el tubércu­
lo pigidial situado más anteriormente y el borde pigidial no se 
enangosta hacia adelante de una manera tan marcada. Por su parte 
es comparable a L. sanduensís Zhou del Tremadociano inferior de 
China (Zhou, 1981; Lu y Lin, 1984), si bien éste posee un borde 
pigidial muy convexo. Esta característica, sumada a la presencia 
de un tubérculo -pigidial secundario en la porción' posterior del 
raquis, también distingue a L. bexell Troedsson del Ordovicico de 
China (Troedsson, 1937; Ahlberg, 1988) del material aquí descrip­
to . Lelagnoatus sp. se diferencia de Leiagnostus? per in flatus del 
Cámbrico Sup.-Tremadociano inferior de La Rioja (Harrington y 
Leanza, 1957) por ser menos globoso, y por poseer un borde pigi­
dial de mayor desarrollo y enangostado hacía adelante.
Finalmente debe señalarse que Leiagnostus sp. se diferencia
claramente d.e L. turgidulus Harrington y Leanza por presentar un 
tubérculo pígidial anterior conspicuo y un contorno pigidíal 
mucho mas elongado (sag.). Puede compararse además con parte del 
material de Leiagnoatus iruyensis (Kayser) ilustrado en Barring-- 
ton y Leanza (1957), especie fundada con 1 pígidío colectado en 
la Biozona de Parabolina, freguesa argentina del Departamento de 
Iruya (Provincia, de Salta) y al que se le agregó posteriormente 
material proveniente de la Biozona de Kaínella meridionalís de la 
región de Santa Victoria (Kayser, 1897; Harrington, 1938; Ha­
rrington y Leanza, 1957). En efecto, el ejemplar asignado aquí a 
Leiagnoatua sp. presenta cierta similitud con el pigidio ilus­
trado en la fig. 21:4a de Harrington y Leanza (1957), distin­
guiéndose del mismo por presentar su contorno más elongado y el 
borde mucho más desarrollado y por carecer de un pigaxís esboza­
do .
AGNOSTIDOS DE AFINIDADES INCIERTAS
Existen algunos agnóstidos descriptos por Rusconi para el 
Cámbrico de la Precordillera mendocina, cuya evaluación de sus 
afinidades genéricas y específicas resulta de difícil verifica­
ción. Los mismos se mencionan a continuación, conservando provi­
soriamente bus denominaciones originales.
" SpinagnoatuB cerrillenáis" Rusconi, 1953 
(Lám. 8 , fig. 7)
1953a. SpinagnoatuB cerri llenáis sp. nov. - Rusconi: 3.
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1954a, Spinagnoatua cerz 10is Rusconi - Rusconi: 18, lám.
2, fig. 13.
OBSERVACIONES: Este taxón fue descripto en base a un pigldio
muy pequeño y en regular estado de preservación (holotipo, 
16669), coleccionado en la Quebradita Oblicua. El ejemplar pre­
senta un axis que alcanza a ponerse en contacto con el borde 
plgidial posterior, aunque no es posible establecer con seguridad 
si los surcos pigaxiales son lisos o sí se encuentran mal preser­
vados .
"Diplagnoatua índianua" Rusconi, 1955 
(Lám. 8, fig. 9)
1955c. Di plagnoatua indi anua sp. nov. - Rusconi: 14, lám. 1, fig. 
13.
OBSERVACIONES: Esta forma esté representada por un pigidio muy 
pequeño, incompleto y mal preservado (holotipo, 18618),
coleccionado en la Quebrada de San Isidro, a 500 metros al W de 
la Estancia San Isidro. Éste posee el pigaxis largo, con su 
lóbulo posterior aparentemente expandido lateralmente, y fue 
considerado un Diplagnostinae en base a la presencia de un borde 
posterior duplicado (Rusconi, 1955c).
"Hypagnoatua hullichenaía" Rusconi, 1955 
(Lám. 8, fig. 8)
1955b. Hypagnoatua hullichenaía sp. nov. - Rusconi: 2.
1955c. Hypagnoatua hullichenaía Rusconi - Rusconi: 29, lám. 3,
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fig. 12.
OBSERVACIONES: "H. huílichensis" fue descripto en base a un 
céfalo incompleto coleccionado en la Quebrada de San Isidro» a 
300 metros al W de la Estancia San Isidro. El espécimen (holoti- 
po, 18447) se caracteriza por su anteroglabela lisa» F3 conspi­
cuo , F2 visible en sus tramos cercanos a los surcos axiales» un 
tubérculo glabelar central y un par de lóbulos básales bien 
definidos.
"Leiagnoatua eapígonenaia' Rusconi, 1956 
(Léon. 8, fig. 10)
1956a. Leiagnoatua eapigonenaia sp. nov. - Rusconi: 11» lám. 1,
fig. 7.
1956b. Listado por error como Leiagnoatua empozadenaia Rusconi - 
Rusconi: 137.
OBSERVACIONES: Este taxón constituye una típica "effaced form” 
(holotipo 19193» paratipo 19195), procedente del ?0rdovícico de 
la Quebrada de Los Bueyes» que requiere el análisis de material 
que revele mejor su morfología externa y parietal.
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ANALISIS BIOESTRATIGRAFICQ
A continuación se discuten diversos aspectos estratigráficos
derivados del estudio paleontológico realizado, remarcando que 
en las figuras 25, 26, 27 y 28 se sintetizan los resultados más 
relevantes.
EL QñMBRim EE LA PRECORDILLERA
A pesar de la falta de datos precisos acerca de la procedencia 
del material de las colecciones Rusconi, es posible efectuar 
algunas consideraciones de índole bioestratigráfica en base al 
mismo. Esto es factible coordinando la información estratigráfica 
que se posee de la zona de la Precordillera Mendocina (ej. Bordo- 
naro, 1985b, 1992; Bordonaro et al., 1993; Bordonaro y Liñón, 
1994; Shergold et al., en prensa), los datos que en forma perso­
nal aportara el Prof. Marquat al Dr. 0. Bordonaro acerca de las 
localidades fosiliferas visitadas por el Dr. C. Rusconi (Bordóna- 
ro, comunicación personal), y las implicancias derivadas de los 
taxa reconocidos en estas últimas (este trabajo, págs. 42-45). La 
figura 25 muestra un esquema basado en las consideraciones efec­
tuadas en los párrafos siguientes.
El Cerro Solitario constituye una localidad a la que Rusconi 
(1950a-b, 1951b, 1952a, 1956b) refirió un gran número de espe­
cies . Si bien aquí se replantean significativamente los datos de 
diversidad de dicha área en virtud de que la cantidad de espe­
cies válidas reconocidas es considerablemente menor, aún puede 
afirmarse que el afloramiento, de reducido espesor, es sumamente
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rico en especies de trilobites agnóstidos. Bordonaro y Liñén 
(1994) lo asignaron oportunamente a la Biozona de Lejopyge 
laevigata (Cámbrico Medio alto) en virtud de que reconocieron, 
entre otros, a Peronopaís tenuis (IIling), Agnostua exsulatus 
poulsen, Kormagnoatua aecluaua (Walcott), Ptychagnoatus aculeatua 
(Angelin) y Tomagnostella. exsculpta (Angelin). En el presente 
trabajo se reconocen los últimos cuatro taxa y se describen 
además Lejopyge laevigata (DaImán), Kormagnoatua7 beltensia 
(Lochman In Lochman y Duncan), Díplagnoatua planícauda (Angelin) 
y Clavagnoatua chi pi quenai a (Rusconi) [?=C7. repandua (Wester- 
gard)]. D. planícauda posee un rango estratigréfico que se 
extiende desde la Biozona de PtychagnoatuB punctuosus hasta la 
Biozona de Lejopyge laevigata (Cámbrico Medio alto), mientras que 
K. ? beltensia es conocido para la Biozona de L. laevigata y la 
Biozona de Cédanla minor (Cámbrico Medio alto y Cámbrico Superior 
bajo) (Robison, 1988; Pratt, 1992). Por su parte L. laevigata 
constituye un típico elemento de la Biozona que lleva su nombre 
(ej. Daily y Jago, 1975; Robison, 1984, 1988; Pratt, 1992). En
consecuencia, se corrobora la correspondencia del Olistolito 
Solitario con el Cámbrico Medio alto (Biozona de L. laevigata).
Por su parte, en el material procedente del Cerro Pelado 
(Olistolito Cerro Pelado) se destaca la presencia del género 
Lotagnoatua. Éste constituye un taxón de gran importancia bioes- 
tratigráfica en función de su amplia distribución geográfica y su 
rango restringido al Cámbrico Superior alto (ej. Whitehouse, 
1936; Jago, 1972; Lu y Lin, 1984; Bordonaro, 1985a). Bordonaro
(1985a) y ShergoId et ai. (en prensa) citaron a Lotagnoatua
(JjOtagnoBtuB) peladeriBÍs (Rusconi) y gnoatua (Lotagnostua)
trisectuB (Salter) para el Cerro pelado. En el presente trabajo
■
ee revisa nuevo material [ L. (L.) peladenels? y L. (L.).■Jasherenaia] , lo que permite remarcar el alto grado de represen- 
tación del género en esa localidad y reafirmar la correspondencia 
del Olistolito Cerro Pelado con el Cámbrico Cuspidal.
Finalmente, es preciso destacar que el material coleccionado 
en la Zona de San Isidro proviene de diferentes bloques alócto­
nos, de variadas dimensiones y distinta procedencia (Olistolitos 
San Isidro y Olistolitos La Cruz) (Bordonero, 1992; Bordonero . et 
al., 1993). La asociación Huarpagnoatua cuyanus (Rusconi) (= 
AclduBua germanos üpik) - Hypagnoatua parvífrons (Linnarsson) en 
las sedimentitas aflorantes en la Quebrada de San Isidro, a unos 
500 metros al oeste de la Estancia de 1 mismo nombre ("Yacimiento 
Clásico del Cámbrico Medio" sensu Rusconi), constituye una 
evidencia que permite ajustar la edad de dicho afloramiento. De 
acuerdo a los datos conocidos hasta la fecha, Huarpagn o atu b 
cuyanuB aparece .siempre asociado a Hypagnoatua parví frons. ■ En 
efecto, ambos fueron reportados en el Cámbrico Medio de Australia 
(üpik, 1979) y el Oeste Norteamericano (Robison, 1984), hecho 
también constatado para Argentina en el presente trabajo. Las 
dos especies presentan una distribución estratigráfica comprendi­
da entre la Biozona de Huarpagnoatua atavua y la Biozona de 
PtychagnostuB punctuosua, correspondiente al Cámbrico Medio (ej. 
Robison, 1964, 1988; üpik, 1979; Laurie, 1988; Samson et al.,
1990). En virtud del grado de confianza que posee esta asocia­
ción , es posible asignar dicha edad al afloramiento portador, el
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cual formaría parte del complejo de bloquee denominado "Olistoli- 
tos San Isidro” (Bordonero, 1992).
Por su parte, en la cuchilla situada a 200 metros al noroeste 
de la Estancia. San Isidro se distinguen KormagnoBtua seclusus 
(Walcott), Kormagnostua? beltensis (Lochman in Lochman y Duncan) 
y HuarpagnoBtuB pichum (Rusconi). K. secluauB está registrado 
desde el límite inferior de la Biozona de L, laevigata hasta la 
Biozona de Glyptagnoatua stolidotuB. Asimismo K?. beltensís, como 
fuera expresado más arriba, se lo reconoce en la Biozona de L. 
laevigata y en la Biozona de Cedaría minor (Cámbrico Medio alto 
y Cámbrico Superior bajo) (Robison, 1988; Pratt, 1992). Teniendo 
en cuenta además que, de acuerdo al esquema propuesto por Laurie 
(1988 ) y Shergold et al, (1990 ) Hilarpagnostus sería un género 
característico del Cámbrico Medio que no excederla el tercio 
inferior de la Biozona de L. laevigata (Cámbrico Medio alto), es 
posible sugerir aquí que la localidad fosilifera mencionada, 
asignable al Olistollto San Isidro, podría ser referida al sector 
inferior de esta última unidad bioestratigráfica.
Por su parte, en la Quebradita Oblicua se han reportado 
Huarpagnostus, Tomagnostella exaculpta (Angelin), Micragnostus? 
pehunenchensia (Rusconi) y un pseudagnóstido indet. Dicha asocia­
ción no parece tener coherencia en virtud de los disimiles bio- 
crones de sus miembros. T, exaculpta posee un rango estratigráfi- 
co que se extiende desde la Biozona de Ptychagnoatua punctuoaua 
hasta la Biozona de Lejopyge laevigata (Cámbrico Medio alto) (ej. 
Robison, 1988; Pratt, 1992). Huarpagnostus, si bien es un taxón 
característico de niveles del Cámbrico Medio ("Mid Middle Cam­
brian" ), puede extenderse hasta el Cámbrico Medio alto (Laurie,
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1988; Shergold et al. , 1990). No obstante, la presencia de M, ? 
'pehuenchensls y de un pseudagnóstido engiere una edad considera­
blemente menor. Shergold (1977) y Shergold et al. (1990) indican 
una edad cámbrica superior para la familia Peeudagnostidae» y lo 
propio, incluyendo también el Ordovícico Basal, es referible para 
Micragnostus (Fortey, 1984). En consecuencia, es muy probable 
que un futuro estudio estratígráfico de detalle revele la presen­
cia de más de un bloque exótico (Olistolito San Isidro, Olistoli- 
to La Cruz) en la localidad de la Quebradita Oblicua.
Por último, es necesario señalar que el escaso material refe­
rido para las localidades de Quebradita Occidental y 300 metros 
al oeste de San Isidro no permite efectuar consideraciones 
bioestratigráfleas inequívocas. La ocurrencia de pseudagnóstidos 
indet. en la primera, y de Lotagnoatua (Lotagnoatua) atenuatua 
(Rusconi) en la segunda, sólo permite referir dichos afloramien­
tos , en forma tentativa, al Cámbrico Superior alto (s . 1.).
EL CAMBRICO EHRERIÜR ALIQ^ORBOIOCICQ BASAL DEL NOROESTE
A continuación se discuten diversos aspectos bioestratigráfi-
cos relacionados con los perfiles relevados en el Noroeste 
argentino, destacándose que se incorpora también la información 
proporcionada por los trilobites polímeros asociados a los 
agnóstidos descriptos.
Una de las cuestiones estratigráficas que reviste mayor inte­
rés y que ha venido siendo objeto de debate en los últimos años
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es la definición y caracterización del límite Cámbrico- 
Ordovícico, destacándose que con respecto a su determinación en 
América del Sur se han vertido importantes conceptos. En general, 
todas las discusiones relacionadas con este tema involucran de 
alguna manera a los trílobítes que caracterizan la Bíozona de 
Parabolina, frequena argentina. Esta última constituye una unidad 
ampliamente difundida en las provincias de Cordillera Oriental y 
Famatina y se encuentra definida en base a un importante número 
de especies, entre las que se cuentan los olénidos Parabolina 
(Neoparabolina) frequena argentina (Kayser), Plicatolina scalpta 
Harrington y Leanza, Beltella ulrichi (Kayser) y Jujuyaapia 
keídeli Kobayashi, entre otras (Harrington y Leanza, 1957).
Las concepciones clásicas de Harrington (1938) y Harrington y 
Leanza (1957) ubican el límite basal del Ordovícico del Noroeste 
argentino en concordancia con la base de las unidades equivalen­
tes a la Formación Santa Rosita (Turner, 1960a), simultáneo al 
surgimiento de la fauna de la Biozona de P. frequena argentina. 
No obstante, con posterioridad se sucedieron otros análisis que 
enriquecieron la discusión y propusieron algunos ajustes. Por 
ejemplo Benedetto (1977a,b) planteó la posiblidad de reasignar al 
menos parte de la Biozona de P. frequena argentina al Cámbrico 
Superior alto, destacando la necesidad de encontrar un esquema 
que correlacione el límite Cámbrico-Ordovícico a nivel mundial y 
destacando la presencia de faunas afines a las del Cámbrico 
Cuspidal norteamericano en sedimentitas de la Biozona de P. 
frequena argentina en Argentina. Dicho autor señaló además la 
existencia de tax a bien representados en el Noroeste argentino
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caracterizan distintos niveles de la Biozona mencionada,
zando que P, frequería argentina suele diagnosticar sus 
tramos inferiores y que J. keídeli está presente en la parte
a-superior constituyendo lo que podría llamarse una "Biozona 
de J- keídeli” (Benedetto, 1977b). Recientemente Manca (1992), al
identificar a Parabolina frequena en sedimentitas de probada edad
cámbrica superior, proporcionó una nueva evidencia que descarta a 
este último como fósil guia de la base del Ordovícico argentino, 
por su parte Aceñolaza (1983) propuso a J. keídeli como un posi­
ble indicador de los niveles ordovicicos bajos, hipótesis refor­
zada recientemente por Moya et al. (1994). Las discusiones prece­
dentes se fueron enriqueciendo con las evidencias provenientes 
del estudio de los graptolitos (ej. Moya et al., 1994) y los
conodontes (ej. Suárez et al., 1982; Rao et al., 1994).
En el presente trabajo se evalúan dos perfiles clásicos cuyo 
contenido faunístico se relaciona directamente con la problemáti­
ca del limite Cámbrico-Ordovícico. Se trata de las Columnas B y 
F , correspondientes a la Sierra de Cajas (Cordillera Oriental, 
Formación Lampazar, Harrington In Harrington y Leanza, 1957) y a 
Puesto Volcancito (Famatina, Formación Negro Peinado, Turner, 
1960c) respectivamente. En primer término es importante señalar 
aquí la alta correspondencia faunística compartida por dichas 
secciones. En efecto, a pesar de la existencia de algunos elemen­
tos conocidos únicamente en Famatina (Mlcragnoatua calvlformla 
Harrington y Leanza, Mlcragnoatua mlcrojpeltía Harrington y ' Lean­
za, Onychopyge argén tina Harrington), en los dos perfiles se 
registran Mlcragnoatua vllonlí Harrington y Leanza, Gymnagnoatua 
bolívlanua (Hoek), Neoagnoatua (MachaIragnoatua) tmetua Harring-
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ton y Leanza., Neoagnoatus (MachairagnoBtua) cf. tmeius Harrington 
y Leanza, Leiagnoatus sp. , Shumardia erquenaia Kobayashi, Parabó­
lica (Neoparabolina) frequena (Barrande), Angelina hyeronimi 
(Kayser), Parabolinelia argéntinenaia Kobayashi y Plicatolina 
Bcalpta Harrington y Leanza. La presencia de Parabolina frequena 
permite deducir que los niveles tratados podrían corresponderse 
con la sección inferior de la Biozona que lleva su nombre. Asi­
mismo LotagnoatuB sp., reseñado para los niveles básales de la 
sección de Puesto Volcancito, indicaria una edad cámbrica supe­
rior cuspidal para dichos tramos (las implicancias bioestra- 
tigráficas de este género cosmopolita carácteristico del Cámbrico 
Cuspidal, como fuera expresado en la sección anterior, fueron 
discutidas por Whitehouse, 1936; Jago, 1972; Lu y Lin, 1984; 
Bordonero, 1985a; Shergold et al., 1990; entre otros). El alto
grado de similitud entre ambas secciones indicaria cierta 
correspondencia temporal entre las mismas, y en base a lo ante­
dicho se las postula asignables a niveles de la Biozona de P. 
frequens argentina relacionados con el Cámbrico Superior cuspidal 
o bien con la transición Cámbrico-Ordovicica (ver fig. 26). Esto 
último es consistente con los datos aportados principalmente por 
las faunas de conodontes en la sección de Sierra de Cajas, los 
cuales tienden a asignar dichas sedimentitas a la transición 
Cámbrico-Ordovicica (Suárez et al., 1982), incluyendo tramos
preordovícicos (Biozona de Cordylodua cabo tí y Biozona de Cordy- 
loduB intermedins) (Rao et al., 1994).
En la figura 27 se hace referencia a los trilobites agnósti- 
dos que, en función de los datos que se desprenden de los perfi-
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les considerados, son postulados como más característicos de la 
transición Cámbrico-Ordovicica del Noroeste. En relación a los 
mismos, se cita a Gymnagnoatua bolívianua (Hoek) como un posible 
Indicador del Cámbrico Cuspidal. Esta especie, al margen de 1 bu 
ocurrencia en Puesto Volcancito, se encuentra representada por un 
importante número de ejemplares en loe tramos inferiores de la 
sección de la Sierra de Cajas. Leíagnoetuo turgldulub Harrington 
y Leanza, tal como se lo concibe en este trabajo, también 
presenta una distribución restringida al Cámbrico Superior alto 
y, junto a Lelagnoatua sp.» constituye uno de los registros más 
antiguos para el género. Mícragnoatua cal vi formia Harrington y 
Leanza y Micragnoatua mi oropel tía Harrington y Leanza, formas 
endémicas de la región de Puesto Volcancito, también presentarían 
un biocrón que incluiría dicho lapso. En relación a aquellas 
especies que trasponen el límite Cémbrico-Ordovícico se destacan 
Mícragnoatua víloníí Harrington y Leanza y Neoagnoatua (Machaí- 
ragnoatua) cf. tmetua Harrington y Leanza en virtud de que están 
representadas por un buen número de ejemplares (en el perfil de 
la Sierra de Cajas se coleccionaron en distintos tramos de la 
Formación Lampazar, incluyendo sus niveles relativamente altos).
—  El IrdLeniat.
El Ordovicico Basal posee un notable grado de representación en 
el Noroeste argentino, abarcando buena parte de la Formación
Santa Rosita (Turner, 1960a) y otras formaciones, en parte equi­
valentes, definidas en diferentes puntos de la Cordillera Orien­
tal. En el presente trabajo se han descripto perfiles correspon­
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dientes a varías de estas unidades. A continuación se discuten 
sintéticamente los aspectos bioestratigráficos de cada una de las 
secciones ordovícícas estudiadas, derivados directamente de los 
tax a identificados en estas últimas. Finalmente , en base a dicha 
información se presenta un cuadro de correlación (fig. 26), el 
cual incluye además las secciones relacionadas con la transición 
Cámbrico-Ordovícica que fueran aludidas en el apartado anterior, 
y un esquema en el que se muestra la distribución estratigráfica 
de los agnóstidos ordovícicos mejor definidos (fig. 28).
En primer término se hace referencia a los dos perfiles rese­
ñados sobre el margen izquierdo de la Quebrada de Humahuaca, en 
las cercanías de la Estación Purmamarca (Perfiles C1 y ). Los 
tramos fosiliferos de los mismos, con un espesor de unos 20 
metros, se corresponden con las Lutitas Purmamarca (Harrington in 
Harrington y Leanza, 1957), asignadas por su autor al Trema­
do c i ano basal. Jujuyaapia keídeli Kobayashi es el elemento, en 
relación al número de ejemplares, mejor representado en estos 
afloramientos (Kobayashi, 1936a; Harrington y Leanza, 1957;
Aceñolaza, 1993). En proporción netamente menor, la asociación 
se completa con algunos taxa de amplia distribución en el Noroes­
te , tales como los trilobites olénidos Angelina hyeronimi 
(Kayser), Parabollnella argéntinenala Kobayashi y P1 Icatolina 
acalpta Harrington y Leanza, y además con los agnóstidos Mlcrag- 
noatua aff. tllcuyenala y Gymnagnostus? sp. . P. argéntInenala, 
A. hyeronimi y P. scalpta constituyen elementos comunes del 
Cámbrico Cuspidal y Tremadociano inferior de la Biozona de P. 
frequena argentina, si bien también han sido registrados en 
sedimentitas del Tremadociano Superior (Harrington y Leanza,
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1957). Mayor relevancia estratigráfica reviste J. keidel!, taxón
que fuera postulado como un elemento carácter1stico de loe nive­
les Ordovicicos 'más antiguos en el Noroeste argentino (Acefiola- 
za, 1983; Aceñolaza y Aceñolaza, 1992; ver también Moya et al,., 
1994). Por lo tanto, dicho taxón aporta la evidencia de mayor 
peso en relación a la edad de estas secciones, la cual concuerda 
con la propuesta por Harrington y Leanza (1957), corroborada 
luego por Aceñolaza (1993). Hasta disponer de nuevos datos acerca 
de su distribución, el nuevo taxón M. aff. tllcuyenale podría ser 
considerado entonces como un indicador de niveles ordovicicos 
bajos.
El Perfil D (Cerro Gólgota) describe específicamente un tramo 
que fuera asignado por Vilela (1956) al Ordovicico Inferior 
estudiado por Keidel (1937, 1943) (ver también Harrington y 
Leanza, 1957), y que posteriormente Sandruss (1974) también 
asignara a la Formación Cardonal (Keidel, 1937) (Tremadociano
inferior) basado exclusivamente en sus caracteres litológicos. En 
este perfil se reconoce una asociación nueva constituida por 
MicragnoetuB sp. A , Leptoplaatidea marlanus (Hoek) y "Bracke- 
buBchla" acheila Harrington y Leanza. L. marianus, de amplia 
distribución en el Norte, posee un rango que abarca, según -Ha­
rrington (1938), Kobayashi (1937) y Harrington y Leanza (1957), 
la . Biozona de P. frequerís argentina, la Biozona de Kalnella 
meridionalia y la Biozona de Triar thrus tetragonal lo- Shumardia 
minutula (Tremadociano inferior y Tremadociano superior bajo). No 
obstante " B'. acheila se la conoce sólo para la Biozona de K . 




(Kobayashi) en la Localidad de Santa Victoria, en el Norte de 
Salta (Harrington y Leanza, 1957). Por su parte Mícragnoatua 
constituye un género cosmopolita bien representado en el Ordovi- 
cico Inferior (Tremadociano-Arenigiano). Desgraciadamente, la 
asociación estudiada en el Cerro Gólgota está conformada por un 
número limitado de taxa, lo cual impide una discusión más sólida 
de sus implicancias bioestratigráficas. De todos modos, el mate­
rial sugiere una edad tremadociana inferior, hecho que 
confirmaría el esquema estratigráfico conocido para la ladera 
oriental del cerro Gólgota (Sandruss, 1974). La especie nueva 
Micragnostus sp. A es considerada entonces asignable a la Blozona 
de K. meridionalÍ8.
Por otro lado, se destaca que el Perfil E (Quebrada de Pingüi- 
yal, representando parte de las Lutitas Pingüiyal, Harrington in 
Harrington y Leanza, 1957) contiene especies que fueron en buena 
medida referidas en la obra clásica de Harrington y Leanza 
(1957). Illaenopaia atenorhachia (Harrington) y Ceratopyge 
forfí culoi dea Harrington y Leanza, al igual que Parabolinella 
argentínen8Í8 Kobayashi, son conocidos para niveles tanto del 
Tremadociano inferior como del Tremadociano superior argentino y 
boliviano (e j . Harrington y Leanza, 1957; Pribyl y Vanek, 1980). 
Geragnoatua neaoaaii Harrington y Leanza es referido por Ha­
rrington y Leanza (1957) para la Biozona de P. frequena argentina 
y la Biozona de T. tetragonalia-S. minutula, mientras que Ifii- 
guez (1976) y González (1983) lo restringen a esta última unidad; 
en el presente trabajo, esta especie fue documentada en varios 
afloramientos de probada edad tremadociana superior (Biozona de 
N. orthome topa) (ver más abajo). Por su parte, Leíagnoatua sp. A ,
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Apatokeph&lub exiguus Harrington y Leanza y Geragnoatu b mauril 
Harrington y Leanza son formas endémicas que no representan una 
evidencia inequivoca relacionada con la edad del perfil. En 
relación con esté tema, singular importancia bloestratigráfica 
reviste la nueva cita de Pyrímetopus pyrlfrona (Harrington) 
para esta localidad, en función de que este taxón constituye un 
elemento guía del Tremadoc iano superior (Biozona de N. 
orthometopa) del Noroeste argentino y parte de Bolivia (Ha­
rrington , 1938; Harrington y Leanza, 1957; Pribyl y Vanek, 1980) . 
Por lo tanto, la evidencia paleontológica analizada en este 
trabajo da mayor sustento a la propuesta de González (1983), la 
cual descarta una edad tremadoclana basal para la totalidad de 
las Lutitas Plngüiyal y considera a parte de esta unidad como de 
edad más joven (Biozona de T. tetragonalís-S. mlnutula) . Se 
destaca aquí que la presencia de P. pyrlfrons e incluso de G. 
nesoasli indicaría una edad aún menor, relacionada con la Biozo­
na de N. orthometopa.
A continuación se hace referencia a una serie de secciones 
cuyo contenido paleontológico ha presentado una remarcable simi­
litud . Se trata de los Perfiles (Quebrada de Acoite) y A^ 
(Quebrada de San Felipe), ambos del Area de Santa Victoria 
(Formación Santa Rosita, Turner, 1960a) , y los Perfiles 
(Quebrada de Coquena) y (Quebrada de Chalala) localizados en 
las inmediaciones de Purmamarca (Lutitas Coquena, Harrington in 
Harrington y Leanza, 1957). El contenido fosilífero de estos
afloramientos es muy rico en especies de trilobites, algunas de 
ellas de gran significancia bioestratigráfica. Entre estas últi-
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Tías cabe destacar a Triarthrus rectifrons Harrington, Pyrimeto- 
púa pyrifrons (Harrington) y Rossaapis roas! (Harrington y 
Leanza), todas ellas indicadoras de la Biozona de M. orthometopa 
(Tremadociano superior) de Argentina (Harrington, 1938; Harring­
ton y Leanza, 1957). Asimismo, Geragnoatua callavexformía Ha­
rrington y Leanza, Shumardia minutula Harrington, Parabolinelia 
triarthroldes Harrington y Apatokephalua tibleen Pribyl y Vanek 
son formas frecuentes en afloramientos de edad tremadociana 
superior. En consecuencia, las secciones medidas en Santa Victo­
ria son consideradas aquí correlacionadles con las Lutitas Coque- 
na (Harrington in Harrington y Leanza, 1957), unidad que fuera 
asignada por su autor a la Biozona de N. orthometopa. Por su 
parte resulta de importancia destacar la frecuencia de Gerag- 
noatus neBossii Harrington y Leanza en todos estos afloramientos. 
El registro de este taxón en un área comprendida entre el limite 
argentino con Bolivia al Norte y el sector austral de la Cordil- 
llera Oriental (Perfil E,.. Quebrada de Pingüiyal) convierte al 
mismo en un buen indicador de niveles del Tremadociano superior 
en el Noroeste argentino. Finalmente se enfatiza que Arthrorha- 
chia aaltaenals (Harrington y Leanza) ha sido identificado sólo 
en los tramos superiores de los perfiles y , en niveles 
tremadocianos muy próximos al Arenigiano.
En relación a la sección G (Cuesta de Miranda), es importante 
señalar que la antigüedad de la Formación Volcancito (Harrington 
in Harrington y Leanza, 1957) en esta localidad, originalmente 
postulada como tremadociana inferior (De Alba, 1956; Alderete, 
1968), está siendo replanteada (Esteban, en prensa), contemplán­
dose la posibilidad de considerarla como tremadociana superior o
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arenigíana. El hallazgo de Corrugatagno&tud? sp. , si bien no 
puede ser tomado como una evidencia concluyente en función de que
representa material cuya afinidad no está confirmada, consti­
tuiría un nuevo elemento que no discorda con esta última hipóte­
sis, principalmente en función de que CorrugatagnoBtua es un 
género ordovícíco típicamente representado a partir del Arenigia- 
no (e j . Shergold et al., 1990). En el Perfil H (Cerro La Chilca) 
de la Precordillera sanjuanina, correspondiente a la transición 
entre las Formaciones San Juan y Los azules, también se identi­
ficó material comparable a CorrugatagnostuB, en niveles de com­
probada edad llanvlrniana inferior (Cuerda, 1986).
OBSERVACIONES DE INDOLE PALEOBIOGEOGRAFICA
Las especies de agnóstidos suelen presentar amplias 
distribuciones geográficas, característica generalmente atribui­
da a un posible hábito de vida pelágico. Si bien Jago (1973)
advirtió acerca de su registro en diferentes ambientes (incluyen­
do aquellos relativamente someros cercanos a la costa), en 
general son formas muy bien representadas en facíes oceánicas 
(Lochman y Wilson, 1958; üpik, 1961; Robison, 1972). Esto último 
está acorde al excelente registro en el Cámbrico de la Precordi­
llera mendocina, depósitos interpretados como propios de un 
borde de plataforma-talud continental (Bordonaro, 1992; Bordona- 
ro et al., 1993). Muchas de las especies descriptas para Mendoza 
poseen una distribución muy amplia, hecho apoyado por las nuevas 
citas proporcionadas en el presente trabajo.
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Con un formato' similar al empleado por Bordonaro y Banchig (en 
prensa), a continuación se sintetiza la información relacionada 
con las distribuciones geográficas de los t.axa identificados en 
las colecciones Ruseoni y que fueran estudiados aquí con mayor 
detalle:
Gr. 0 .Can. 0 . USA Apa 1. Bait. Aust. Chin. Rus.
A. microcephalus X X
K. s e d  U3U8 X X X X X X
K. ? beltensis X X X
H. parvxfrona X X X X X
H. cuy ami a X X
H. aculeatua 
H . pichum
X X X X X X X
L. laevigata X X X X X X
T. exaculpta X X X X X X X
D. planicauda X X X X X X
0. typícalÍB X X X X X >c';y
C. caleríais 
C. chipi queríais 
L. (L.) peladenaía 





(Gr.: Groenlandia; 0 . Can: Oeste de Canadá; 0 . USA ; Oeste de
Estados Unidos; Apal.: Apalaches (Este y Sur de Norteamérica); 
Bait.: Báltica (Escandinavia, parte de Europa y E de Newfound­
land ); Aust.: Australia; Chin.: China; Rus.: Rusia).
En el material de Precordillera examinado predominan las 
especies del Cámbrico Medio, en buena medida debido al abundante 
material coleccionado por Rusconi en el Cerro Solitario y a la 
alta diversidad reportada en dicha localidad. Si bien se debe ser 
sumamente cauto al extraer conclusiones paleogeografleas basadas 
exclusivamente en las faunas de agnóstidos, se enfatiza que el 
Cámbrico Medio del Oeste Norteamericano evidencia una afinidad 
muy grande con la Precordillera argentina en función de que ambas 
regiones comparten 9 especies. De manera muy similar, Australia 
(8 especies) y Groenlandia-Oeste de Canadá-China (11 especies) 
coinciden en un número alto de taxa. Por otro lado, es pertinente
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apuntar la menor correspondencia con la región de los Apalaches. 
Este último hecho reviste especial interés en virtud de que 
recientes hipótesis (e j . Ramos, 1992) postulan a la Precordille­
ra como un terreno alóctono posiblemente desprendido del Este 
Norteamericano, lo cual no es totalmente apoyado por la evidencia 
proporcionada en este trabajo (ver también Bordonero y Banchig, 
en prensa) (en todo caso, una hipótesis alternativa a considerar 
podría tener en cuenta una probable deriva de la Precordillera 
desde el Oeste de Laurentia). Por otro lado, la considerable 
afinidad de las faunas de agnóstidos de Precordillera y Austra­
lia también señalaría una ausencia de barreras limitantes de la 
distribución de dichas formas entre ambas regiones. Estudios 
paleontológicos que incorporen el análisis de tax a de mayor 
utilidad paleobiogeogréfica seguramente agregarán nuevos elemen­
tos de discusión a esta cuestión.
Finalmente, en relación a las especies de agnóstidos des­
criptas para el Cámbrico Cuspidal-Tremadociano del Noroeste 
argentino (Famatina + Cordillera Oriental) es importante resaltar 
la particularidad de que la gran mayoría de las mismas aparentan 
ser endémicas [los afloramientos bolivianos son considerados 
parte del mismo ámbito, y fuera de éste sólo se conocen las 
referencias de M. hoekí (Kobayashi) para Australia (Jell, 1985) y 
de M. vilonii Harrington y Leanza para Colombia (Harrington y 
Kay, 1951)]. Muchos agnóstidos de esta región aparecen asociados 
a olénidos también documentados en otras latitudes (ej. Frede- 
rickson, 1958; Winston y Nicholls, 1967; Robison y Pantoja-Alor, 
1968; Owens et al., 1982; Nikolaisen y Henningsmoen, 1985; Pratt,
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1988), lo que estarla indicando la existencia de un control que 
habría actuado diferencialmente sobre ambos grupos. El endemísmo
relativamente alto reportado para las faunas de agnóstidos del 
Cámbrico Guspidal-Tremadociano de este sector de Sudamérioa 
podría atribuirse a la existencia de un control latitudinal, 
factor de importante influencia en la distribución de los orga­
nismos de hábito pelágico.
RESUMEN Y CONCLUSIONES
Se amplía el conocimiento de la morfología y sinonimia de 
varias especies de trilobites agnóstidos fundadas por el Dr. 
Rusconi para el Cámbrico de la Precordillera mendocina (ej. 
Agnoatua mlcrocephalua, Micragnoatua? pehuenchenala, Huarpagnoa- 
tua cuyanua, Clavagnoatua calenaía). Se replantea la validez de 
otras formas cámbricas que son consideradas aquí coespecíficas de 
taxa previamente descriptos [ej„ Kormagnoatua aecluaua (Walcott), 
Kormagnoatua? beltenaia (Lochman in Lochman y Duncan), Hypagnoa- 
tua parvifrona (Lirinarsson), Huarpagnoatua aculeatua (Angelin), 
Lejopyge laevigata (Dalman), Tomagnoatella exaculpta (Angelin), 
Díplagnoatua planícauda (Angelin) y Oedorhachia typicalia Res­
ser] . Asimismo, se contribuye a actualizar la sistemática y se 
suma información sobre la morfología de varias especies del 
Cámbrico Cuspidal-Ordovicico Basal de Cordillera Oriental y 
Famatina, en algunos casos proporcionando datos relacionados con 
variaciones atribuidas a diferentes estadios ontogenéticos [ej. 
Micragnoatua víloníí Harrington y Leanza, Geragnoatua neaoaaii
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Harrington, y Leanza] .
Mi cragnoa t ua af f „ tileuyenaia, Mi cragnoatua bp . A ,
ArthrorhachiM? sp. y Leiagnoatua sp. A, constituyen elementos 
nuevos del Tremadociano del Norte argentino.
Hypagnoatus parvifrona (Linnarsson), Lejopyge laevigata 
(Dalman) y ?Corrugatagnoatua Kobayashi son citados por primera 
vez para Sudamérica, confirmándose además la presencia de Dip lag- 
noBtua planícauda (Angelin) en este continente. Por su parte, se 
agregan datos sobre la distribución geográfica de varios tax a ya 
descriptos para él país: Lotagnoatua (LotagnoatuB) Whitehouse es 
referido para la provincia geológica de Famatina y Arthrorhachía 
aaltaenaía (Harrington y Leanza), Geragnoatus neaosaíi Harrington 
y Leanza y Geragnostus callaveíformia Harrington y Leanza son 
citados para nuevas localidades de la Cordillera Oriental.
Se aportan elementos de juicio acerca de la edad de varios 
olistolitos cámbricos de la Precordlllera de Mendoza. Se confirma 
la asignación del Olistolito Solitario y del Olistolito Cerro 
Pelado al Cámbrico Medio alto (Blozona de Lejopyge laevigata) y 
al Cámbrico Cuspidal respectivamente. Dentro del complejo de 
Olistolitos San Isidro se reconocen niveles asignables al Cámbri­
co Medio (Blozona de Huarpagnoatua atavus'-Biozona de Ptychagnoa- 
tua punctuoaua) y al Cámbrico Medio alto (tramos inferiores de la 
Biozona de L. laevigata). Asimismo se identifican bloques del 
Complejo Lá Cruz, asignados con menor precisión al Cámbrico 
Superior. La estrecha similitud fauníetica entre el Cámbrico 
Medio del Oeste de Norteamérica y de la Precordillera de Mendoza
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(facies de plataforma externa) señala la conveniencia de adoptar 
un esquema de zonacíón bloestratigráfica común a ambas regiones. 
En tal sentido, Robison (1984) propuso un esquema global basado 
en las faunas de agnóstidos cuya aplicación en la Precordillera 
Austral es considerada muy adecuada.
Se proporciona un cuadro de correlación que incluye distintas 
unidades del Cámbrico Cuspidal-Tremadociano del Noroeste.
En base a la evidencia proporcionada por la sección de la 
Sierra de Cajas (Formación Lampazar, Harrington In Harrington y 
Leanza, 1957) se postula a Gymnagnoetue bolivianus (Hoek), Leiag- 
nostue turgidulua Harrington y Leanza». Mi cragnostus víloníi 
Harrington y Leanza y Neoagnostus (Machairagnoatua) cf. tmetus 
Harrington y Leanza como trilobites agnóstidos característicos de 
la transición Cámbrico-Ordovícica.,
La sección medida en la localidad de Puesto Volcancito (Forma­
ción Negro Peinado, Turner, 1960c)) es asignada a niveles de la 
Biozona de P. frequena argentina relacionados con el Cámbrico 
Superior cuspidal o bien con la transición Cámbrico-Ordovícica.
Por su parte, se corrobora la presencia de niveles tremadocia- 
noB bajos en la zona del Cerro Gólgota (Formación Cardonal, 
Keidel, 1937).
Las Lutitas Pingüiyal (Harrington in Harrington y Leanza, 1957) 
son consideradas parcialmente asignables al Tremadociano Supe­
rior .
Se correlacionan los niveles superiores de la Formación Santa 
Rosita (Turner, 1960a) de Santa Victoria (Salta) y las Lutitas 
Coquena (Harrington in Harrington y Leanza» 1957) de Purmamarca
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(Jujuy).
Geragnoatua naaoaali Harrington y Leanza ee postulado un buen 
indicador de niveles del Tremadooiano superior. Por otro lado se
restringe el rango estrat i gráfico de Arthrorha.cb.ia aaltaenaia 
(Harrington y Leanza) a los niveles más jóvenes del Tremadooiano, 
próximos al limite con el Arenigiano.
Se sugiere una edad menor (Arenigiano?) a la clásicamente 
asignada para la -Formación Volcancito (Harrington in Harrington y 
Leanza» 1957) aflorante en la zona de la Cuesta de Miranda (Sur 
de Famatina).
Finalmente» se destaca la mayor afinidad faunística entre la 
Precordillera de Mendoza y el Oeste norteamericano» lo que cues­
tiona la hipótesis actualmente en discusión sobre el posible 
origen de la Precordillera a partir de un fragmento desprendido 
del Este de Laurentia. Se plantea entonces la necesidad de estu­
diar hipótesis alternativas, que compatibilicen además la exis­
tencia de una afinidad bastante significativa entre el Cámbrico 
de Mendoza y de Australia. En relación al Cámbrico Cuspidal- 
Tremadociano del Noroeste argentino, se destaca el alto grado de 
endemismo de sus faunas de agnóstidos y se corroboran las estre­
chas similitudes faunísticas compartidas por las provincias 
geológicas de Famatina y Cordillera Oriental.
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AEEMMilE: LISTADO SISTEMATICO Y EQUIVALENCIAS DE LOS TRILOBITES AGNOS­
TICOS DE LAS COLECCIONES RUCONI, CAMBRICO DE LA PRECORDILLERA DE MENDOZA
1
Nombres propuestos por Rusconi
Agnostus mlcrocephalus (Rusconi) Geragnostus microcephalus; 1950b
Lotagnostus (L. ) pe ladeas! 8 (Rus­
coni ) (ver Shergold et al., en 
prensa)
a
Homagnostus peladensís; 1951a 
Homagnostus? manantialensís; 1951a 
Triplagnostus pedrensis; 1951b
i Lotagnostus (L. ) peladensís? (Rus- 
! coni)
i, ...... Triplagnostus planus; 1951b
j Lotagnostus (L.) rotundatus (Rus- 
| coni) (ver Bordonaro, 1985; 
Shergold et al., en prensa)
Gonlagnostus rotundatus; 1951b
I Lotagnostus (L.) trisectus (Salter 
; (ver Bordonaro, 1985; Shergold 
j et al., 1990; Shergold et al., 
en prensa)
) Gonlagnostus verrucosus; 1951b
Lotagnostus (L.) 1asherensis (Rus­
coni) Phalacroma lasherensis; 1951b
Lotagnostus (L.) atenuatus (Rus­
coni) (ver Jago, 1972; Bordona-








Gallagnostus solítariensis; 1950a 
Hypagnostus mollensis; 1952a 
Kormagnostus cuchlllensis; 1954a
■Kormagnostus? beltensis (Lochman) Spínagnostus? hornillenáis; 1952a 
Kormagnostus lanceolatus; 1954a
Hypagnostus parvífróns (Linnar-
sson) Hypagnostus andinus; 1955b
-Huarpagnostus cuy an us (Rusconi) Agnostus cuyanus; 1948
Huarpagnostus cuyanus? (Rusconi) Peronopsís jaríllensis; 1953a
Huarpagnostus aculeatus (Angelin) Huarpagnostus costatus; 1950b 
Canotagnostus huarpeanus; 1951b 
Hystricurus? corralensis; 1951b
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Huarpagnoatua pi chum (Rusconi ) Ptychagnoatua pichum; 1954a
Lejopyge laevigata (Dalman)
«
Phalacroma auatralla; 1950a 




Paeudagnoatua parabolicua; 1950b 
Geragnoatua huarpenaia; 1950b 
Homagnoatua jari11enaia; 1951b 




| (ver Shergold, 1977)
Spinagnoatua pedrenaía; 1951b 
Lejopyge empozadenaia; 1953a 
Hypagnoatua? empozadenaia; 1953a 
Plethagnoatus jari 11enaia; 1953a
j Diplagnoatus planicauda (Angelin) Diplagnoatua jari llénala; 1952a
j Oedorhachis typicalia Resser Geragnoatua jahuelenaía; 1950a 
Homagnoatua víllavícenaia; 1950b
'. Clavagnoatua calensia Rusconi Clavagnoatua calenaia; 1950a 
Tomagnoatus? canotenaía; 1951b
Clavagnoatua chipiquenaia (Rusco­
ni) [ 1- C. repandua (Westergard) ] Culipagnoatua chipiquenaia; 1952a
Agnóstidos de afinidades inciertas Spinagnoatua cerrillenaia; 1953a 
Hypagnoatua huilichenaía; 1955b 
Diplagnoatua indianua; 1955c 
Leiagnoatua eapigonenaia; 1956a
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q u e b r a d a  d e  a c o i t e
a r e a  DE S ANTA  VICTORIA
■Muestra 21 GoragnoetuB callaveiformis Harrington 
. j ts j   r aBn7n Afífítyhellli0 c
________^ y L e a n z a ,
Geragnoa tue n e B o l e l Y  Mar ring ton y Leanza, Aeapbellue catamarcen-
— Muestra 20 Apatokepbalua U b i c a n  Prlbyl y Vanek, Aaaphellue
catamarcenalB Kobayashi, PyrimatopUB pyri frena (Harrington).
Muestra 19 Geragnoatua callavaifonola Harrington y Leanza,
At-mphelluo catamarcenala Kobayashi.
Muestra 18 Aeophallue catamarconaie K o b a y a s h i .
— Muestra 17
— Muestra 16
10m Muestra 17: Goragnoatua callovelformla Harrington y Leanza, 
Geragno&buef? Bp. , Geraffnostus neaoeali Harrington y Leanza, 
Shwnardla mimihula H a r r i n g t o n , Aeaphellua c&bairmjrcenclB Kobayb b- 
hi» PyrijnntopiW pyrifronn (Harrington) f Trinucloina indot. 
Roasaepla x'oavi (Harrington y Leanza).
Muestra 16: Geragno&t\m cal lavetformls Harrington y Leanza 
Axaphellus catamarcencla K o b a y a s h i , Pyrimctopus pyrifrena (Ha­

























QUEBRADA DE SAN FELIPE 

















































r Muestra 13: GeragnoBtvg calla-velformla Harrington y Leanza
Farabolinella trlarthroides H a ­
rrington, Trlarthrus rectífrons 
H a r r i n g t o n , Apatokephalua 
tibícen Pribyl y V a n e k , 
AeaphelluG catajnarcenale Koba- 
y a e h i , Trinucleina i n d e t ., bra- 
quiópodos y cefalópodos.
Muestra 12: Arthrorhachld? e p . ,
> Apatokephalua tlblcen Pribyl y 
Vanek, Aeaphellua catamarcenclo 
*K o b a y a s h i , PyrímotopuB pyrífrons 
( H a rrington), Roasaspís fosal 
(Harrington y Leanza), braquió-
■ ' i \ P°dos, gastrópodos.
Muestra 11: Shumardía mlnutula
Harrington, Parabolinalia e p . , 
AaapholluB catamarcencla Kobaya- 
». » :e,. r ehi, Aeaphidae indet. , Trinu-
• • ' .S ele ina i n d e t . , R o b b b b p Ib  rosal 
‘ \ ^arr^ ns^ °n y Leanza) \Podos y gastrópodos. braquió-
Muestra 14: GeragnostuB calla- 
valformÍB Harrington y Leanza, 
AaapbelluB cateunarcencia Kobaya- 
pT7j s h i , PyrímotopuB pyrífrons (Ha- 
■""* V r r i n g t o n ) , Ro b b b b p í b  rosal (Ha- 











































S IERRA DE CAJAS
Muestra 5 Miera gnos tu a vi Ion 1 í Harrington y Leanza, Neoagnoatue 
(Machai vagnos t uo) tmotus Harrington y Leanza» Neoafínontue
(tfachairagnootuB) cf. tmetua Harrington y Leanza» Parabo lina 
(Acoparabo 1ína) frequens argentina (Kayser). Bal talla ulríchí 
(Kayeer), Parabollnella arfíen11nono!b  K o b a y a e h i .
Muestra k MlcragnootuB vi.lon.il llarrinRton y Leonzo, Nconanoat.ua 
(Mnchit irnfínoalua) Iwctun Harrington y Leonza, NcoafínaaUin (Mn 
chaíragnootuo) cf. tmotus Harrington y Leanza, Papaba lino (Noopa 
rnbollna) froqueña argentina (Kayeer), Bel tolla ulrlchl (K n y n o r ) , 
Angelina byeronimí (Kayeer), Parabollnella arfícntlnennia Kob a ­
yaehi, Parabo U n e  H a  ep. , Pllcatollna ecalpta Harrington y Lean-
• Muestra 3 A0ap¡,el]iUB 0p-
Micrafínogtva vi Ion 11 Harrington y Leanza, Gymnngnoe- 
tus bolivianos ( H o e k ), Iciagnootus turgidulue Harrington y Lean­
za, Parabollna (Ncoparabolina) frequens argentina (Kayeer), 
Anfíelina byeronimí (Kayeer), Angelina ep.» Parabollnella arfíen ti­
ñen sis Kobayaehi.
i A
ues tra i MlcragnoatuB vllonil Harrington y Leanza, Gymnaff- 
nostuo bollvianus (Hoek), Parabo.lina (tfeoparabolina) freguens 
argentina (Kayeer), Parabollnella argéntlnenaie Kobayaehi,
Pllcatollna acalpba Harrington y Leanza
• .Muestra 1 Micregnoetu b  vilonlí H arrington y L e a n z a , Gymnagnoe- 
tve boltvlanuB (Ho e k ) , Neoagnostue (Machalragnoetua) 
cf. tmetue H arrington y Leanza, Leíagnoetug turgídu- 
h w  Harrington y Leanza, Lelagnoatua ep. , Sbumardia 
erqueneía K o b a y a s h i , Parabolina (Neoparabo lina} fre- 
p  i • quena argentina (Kayeer), Beltella ulricbi (Kayeer), 
i Q O C  IOC Angelina byeronimí (Kayeer), Parabollnella argén ti - 
nensis Kobayaehi» Parabollnella ep. , Plícatolína 
scalpta Harrington y Leanza.
10m.
F ig ura 15
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FRENTE  A
ESTACION PUR MAMAR CA
ÁREA DE PURMAMARCA
Muestra 27 JuJuyaapÍB keldcll Kobnyaehi.
—  M u e s t r a  2 6  JuJuyaapÍB kcldc.ll Kobayaehi, Angelina hycronimí I
(Kayoer), Parabolinelia argén tinenaie Kobayaehi.
—  M u e s t r a  2 5  til cragn oetua a f f . ti Icuyen&ÍB, JuJuyaapÍB kc i del i
Kobayaehi, Angelina hyeron 1 mí (K a y e e r ), Parabolinelln argénll~ I 































PERM l  C2
1 Km.AL SUDESTE DE LA 
ESTACION PUR MAMAR CA
AREA DE PURMAMARCA
M u e s t r a  2 2  JujuyaeplB keideli Kobayashi, Parabollnella argrntl-
nensis Kobayashi.
—  M u e s t r a  2 3  Mlcragnostun aff. tilcuyermís, Jujuyanpla keideli 
K o b a y a s h i , P&rabalinella argontlnenntu Kobayashi.
— — M u e s t r a  2 A  Hicragnoatus aff. tilcuyeneis, Gymnagnootiís7 sp. , 
jvjtiyaBpla keidel i Kobayashi , Anee Jiña hyeronimí ( Kayaer ) , Para- 
boiinella argent InenelB K o b a y a s h i .
-10 m.
H-0












































QUE3RADA DE  CH ALALA  
























Mtra. 39 Geragnostue callavelformle Harrinaton v r n . , .
11a t rlarthroldee Harrington, ApatokephaluJtlblcen Pribyf y Van'e’I 
Aeaphellue catamarcencle Kobayashi, Pyrimetopus pyrifrone ’
braquiópodos, gastrópodos, artejos de crinoideos. (Harrington),
“ 'Mtról. 38 Arthrorhachls ealtaenale (Harrington y Le a n z a ) , Parabollne- 
lia tríorthroides Harrington, Aeaphellue catamarcenciB K o b a y a s h i , Noto- 
peltís crthometopa (Harrington), Pyrimetopus pyrifrone (Harrington), 
b r a q u i ó p o d o s , gastrópodos, ostrécodos, artejos de crinoideos.
“ “Mtra. 37 Geragnostue callavelformle Harrington y Leanza, Arthrorh- 
achle BaltaetiBlB (Harrington y Leanza), Shumardla minutula Harrington 
Parabolinella triarthroldee Harrington, Parabolinella sp. , Triarthrue 
rectlfrone Harrington, Aeaphellue catamarcencle Kobayashi, Pyrimetopus 
pyrifrone (Harrington), braquiópodos, gastrópodos.
sp. , A.
g a s t r .,
—  M t  r a . 3 5  P. trlarthroideB Harrington, Parabolinella 
marcencis Kobayashi, P- pyrifrone (Harrington), b r a q . »
*“ * M t r a .  3 5  ,Shumardla minutula H arrington; Parabolinella? sp. 
H u b  catamarcenciB Kobayashi, Ro b b s s p Ib  rosal (Harrington y 




L e a n z a ),
_ Mtra 34 Geragnostue callavelformle Harrington y Leanza, Geragnoetud? 
sp. , Geragnoetue neeosell Harrington y Leanza, Shumardla minutula Ha ­
rrington, Parabolinella trlarthroldee Harrington, Triarthrue rectlfrone 
Harrington, Apatokephalue tlblcen Pribyl y Vanek, Aeaphellue catamarcen 
ele Kobayashi, Ceratopyge forflculoldee Harrington y Leanza, Pyrimetopus 
pyrifrone (Harrington), Roseaepis roeel (Harrington y Leanza), braqul 
podos, ostrécodos, artejos de crinoideos.
“ “ Mtra. 33 j Shumardla minutula Harrington, Aeaphellue catamarcencle 
K o b a y a s h i , Ceratopyge forflculoldee Harrington y Leanza, Pyrimetopus
pyrifrone (Harrington), braquiópodos, gastrópodos, eecasos restos de 





























Fm. Chalh ual mayoc
I'l h  i l  D
CERRO GOL GOTA 
AREA DE LA QUEBRADA 
DE IN CAMAYO
Fm.Saladillo
—  Muestra 9 Hi a rofírion t m,
sp. A, laptop! as bidés mar ta- 
ñus (íloek), "BrackebuscbJa " 
scheíla Harrington y Lea n 2 ñ 
braquiópodos y gastrópodos.
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FILO AZ U L
AREA DE PUESTO VOLCANCITO
✓ rt t t t )
uzEEnii
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TTTAfrS
— Muestra 50 
— Muestra A 9
— Muestra A8
— Muestra A 7
concentrae Iones fósiles
“Muestra 46 tiícragnoatuo micropeJti b  Harrington y Leanza, 
MJcragnoobus calviformio Harrington y Leanza.
^Muestra 45 Lotagnoatus 8p. , Mícragno&tue vílonll Harrington y 
Leanza, MlcragnootuB calviformío Harrington y Leanza, Gymnag- 
no&tuB boiívíanus (H o e k ), Neoagnontvo (Machairogno&tuff) tmetus 
Harrington y Leanza, Neoagnontuo (Machalragnootua) cf. tmetus 
Harrington y fianza; Pnrabolirm ( Hnormrabo 1 irm) fregsjcrm argentina 
(Koyoer), Par/iboJinelJa np. , PJicatoiína ncnlpta Harrington y 




QUEBRADA DEL PORTEZUELO DE LA ALUMBRERA
AREA DE LA CUESTA DE MIRANDA
Corruga tosnoo t u¿f? ep
~-10m. 
— 0
^  Nivel Fosilífero
( basado en Esteban,1993)
Figura 23
LLAN V IR N IAN O  IN F E R IOR
• ISTOtiITOS CAMBRICOS DE BA PRECORDILLERA. 1 


















































ILADO HotBglJOStUB ( TjOt-BgllOBtUS) pelauBOBÍB 
( PuSC O <' I ' O ! ~j Per. adef tj C? R s -  
conl . ) ;  I. , I  1 1 dunda eve 1 Rascón i  j
6 i I * tiij. ; ¿iíc Se J bci , L . íL. > 
lachen cuela ( Ru bc oo s i • paenrlusncel j de 
Imdet.
300 m O. Ea SAN ISIDRO
ffj. j ateJiuafcus (Rueconi )
QUEBRADITA OBLICOA
MIcragnoatua? pehuenchenaib (Rueconi) 
pseudagnóstido indet.
QI1EB RAD IT A OCCI DENT AI.
pseudagnóstidoe indet.
Y CERRO SOLITARIO
Agnoatua mlcrocephalua (Rueconi) 
Kormagnoatua aecluana (Walcott) 
Kormagnoatua? beltenala (Lochman) 
Huarpagnoatua aculeatua (Angelin) 
Lejopyge laevigata (DaImán) 
Tomagnoatella exaculpta (Angelin) 
Dlplagnoatue planlcauda (Angelin) 
Oedorhachla typlcalia Resser 
Clavagnoatua caléñala Rueconi 
C. chipi quémala (Rueconi)
m, 200 m NO. Ea SAN ISIDRO
Kormagnoatua aeoluaua (Walcott)
Kormagnoatua? beltenala (Lochman) 
Huarpagnoatua pichum (Rusconl)
QUEBRADITA OBLICUA
Tomagnoatella exaculpta (A ng el i n )  
Huarpagnoatua cuy-anua? (Rueconi )
500 m O. Ea SAN ISIDRO
Hypagnoatua parvifroña (Linnarsson) 
Huarpagnoatua cuyanua (Rueconi)
Mozonas del Cámbrico Medio 




BIOZONA' DE FARABOLINA FREQUENS ARGENTINA
CAMBRICO SUPERIOR ORDOVICICO BASAL
Mlcragnostua calviformis Harrington y Leansa
Micragnostus micropeltis Harrington, y Leansa
Micragnostus vilonii Harrington y Leansa
Gymnagnostus bolivianus (Hoek)
Meoagnostus (Machairagnostus) of. tiaetus Harrington 1j 0 3.111









IMP GO E ST EáT IG RA FI CO DE ALGUNOS TRILOBITES AGHOSTII 
DEL ORDOVICICO DEL NOROESTE ARGENTINO
L.-.i iÜ L-
LAMI HA 1
Fig. 1: Agnoatus microcephalua (Rusconi) . Gáfalo, iiq 8088,
X 7, holotipo, localidad Cerro El Solitario.
Fígs. 2-3: Lotagnostus (Lotagnostus) trisectus Salter. 2, céla­
lo, no. 9973, X 5, holotipo de Goniagnostus verrucosus 
Rusconi,- localidad Cerro Pelado. 3, céfalo, no.
9681, X 10, misma localidad.
Figs. 4-5: Lotagnostus (Lotagnostus) atenuatus (Rusconi). 4, cé­
falo, ttlq 18208, holotipo, X 5,4, localidad Quebrada de 
San Isidro. 5, céfalo y pigidio, no 18208, X 4,
misma localidad.
Fígs. 6-7: Lotagnostus (Lotagnostus) rotundatus (Rusconi).
6, pigidio, no 9752, X 5,2, localidad Cerro Pelado.
7, céfalo y pigidio, no 9752, X 3,9, misma localidad.
Figs. 8-10: Lotagnostus (Lotagnostus) peladensís (Rusconi). 8, 
pigidio, na 9689, X 5, localidad Cerro Pelado.
9, pigidio, no 9686, X 4,9, holotipo de Homagnostus? 
manantialensís Rusconi, misma localidad. 10, pigi­
dio, na 10003, X 5,1, holotipo de Triplagnostus 
pedrensis Rusconi, misma localidad.
Fig. 11: Lotagnostus (Lotagnostus) peladensLé (Rusconi).
Pigidio, nü 10021, X 4,5, holotipo de Tríplagriostna 
planus Rusconi, localidad Cerro Pelado.
Fíg. 12: Lotagnostus (Lotagnostus) lasherensis (Rusconi). Cé­
falo, no 9995, X 6,7, holotipo, localidad Cerro Pelado
Fig. 13: Lotagnostus sp. Céfalo, PIL 13900, X 5, localidad Filo 
Azul (Puesto Volcancito).
Fígs. 14-18: Mlcragnostus vilonlí Harrington y Leanza. 14, céfa­
lo, PIL 13908, X 9,6, localidad Quebrada Azul (Sierra 
de Cajas). 15, ejemplar completo, PIL 13905, X 6,6, 
misma localidad. 16, céfalo, PIL 13904, X 12, misma 
localidad. 17, pigidio, PIL 13839, X 6,5, misma
localidad. 18, pigidio, PIL 13840, X 6, misma loca­
lidad.
LAMINA 2
Figs. 1-4: Micragnostus micropeltís Harrington y Leanza.
1, céfalo, PIL 13911, X 14, localidad Filo Azul (Pues­
to Volcancito). 2,4, pigidio, PIL 11397, X 15, X 
14, misma localidad. 3, pigidio, PIL 11412, X 12, 
misma localidad.
Fígs. 5-8: Mlcragnostus aff. tílcuyensls (Kayser). 5, céfalo,
PIL 13920, X 15, localidad margen izquierdo de la Que-
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bra-da de Humahuaca (Purmamarca) . 8, ejemplar com­
pleto y célalo, PIL 13922, X 14, misma localidad.
ejemplar completo, PIL 13924, X 8, misma locali­
dad. 8, pigídio, PIL 13925, X 8, misma localidad.
Fígs. 9-12: Micragnoatug sp. A.. 9, céfalo, PIL 13936, X 15, lo­
calidad Cerro Gólgota (Quebrada de Incamayo). 10-11,
céfalo, PIL 13940, X 12, misma localidad. 12, pi­
gidío, PIL 13941, X 16, misma localidad.
LAMINA 3
Fígs. 1-2: Mícragnoatus calviformíb Harrington y Leanza. 1, cé­
falo , PIL 13915, X 5, localidad Filo Azul (Puesto Vol­
cancito). 2, céfalo, PIL 13916, X 6,6, misma locali­
dad .
Figs. 3-5: Mícragno8tus? pehuencheneía (Rusconi). 3, céfalo,
no 16550, X 8,8, localidad Quebradita Oblicua.
4, pigidío, no 16533, X 8,5, holotipo, misma locali­
dad. 5, pigidío, s/no, X 2,4, misma localidad.
Fíg. 6: Gymnagnoatus bolivianas (Hoek). Ejemplar completo,
PIL 13847, X 4,5, localidad Quebrada Azul (Sierra de 
Caj as).
Fíg. 7: GymnagnostuM? sp. Céfalo, PIL 13966, X 4,5, localidad 
margen izquierdo de la Quebrada de Humahuaca (Purma­
marca ) .
Fígs. 8-12: Kormagnostus aeclusus (Walcott). 8, céfalo,
no. 9574, X 7,1, holotipo de Hypagnostus mollenaís Rus­
coni , localidad Cerro El Solitario. 9, céfalo, 
no 9621, X 6,3, paratipo de Hypagnostus mollensls
Rusconi, misma localidad. 10, céfalo y pigidío,
na 9616, X 9, misma localidad. 11, pigidío,
no 7665, X 13, misma localidad. 12, pigidío,
no 7542, X 10,5, holotipo de Gallagnoetus solltarlen-
BÍe Rusconi, misma localidad.
Figs. 13-14: Kormagnostus? bel teñóla (Lochman in Lochman y 'Dun­
can). 13, pigldio, no 0899, X 12,8, holotipo de 
Spinagnostus? hornillenáis Rusconi, localidad Cerro 
El Solitario. 14, pigidio, no 17396, X 6, holotipo 
de Kormagnostus lanceolatua Rusconi, localidad Cuchi­
lla al noroeste de la Estancia San Isidro.
Fígs. 15-16: Hypagnostus parvifrons (Línnarsson). 15, pigidio,
no 18610, X 6,7, localidad Quebrada de San Isidro.
16, céfalo, no 18611, X 4, localidad Quebrada San 
Isidro.
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■ Fig. 1: Hypagnostus 
dio, no 18610, 
andinus Ruscon
Figs . 2-3: Huarpagnos t ua cuy anua ( Ruscon i ) . 2, cé't: 3 La , r,p ¿ ,
X 10, localidad Quebrada de San Isidro. . ■
no. 2643, X 7, misma localidad.
Fígs. 4-6: Huarpagnostus aculeatus (Angelin). 4, célalo, no 
11226, X 6,4, holotipo de Canotagnostus huarpeanus 
Rusconi, localidad Cerro El Solitario. 5, céfalo
incompleto, no 8087, X 14, holotipo de Huarpagnostus 
costatus Rusconi, misma localidad. 6 , pigidio
incompleto, na 11227, X 6 , holotipo de Hystricurus? 
corral ensis Rusconi, misma localidad.
Fig. 7 : Huarpagnos tus píchum (Rusconi). Céf alo, íiq 17363, X
8 ,8 , holotipo, localidad Cuchilla al noroeste de la 
Estancia San Isidro.
Figs. 8-9: Huarpagnoatus cuyanuH? (Rusconi). 1, pigidio, no
16673, X 11,2, holotipo de Peronopsis Jaríllensís 
Rusconi, localidad Quebradíta Oblicua. 2, pigidio, 
no 16624, X 4,5, misma localidad.
Figs. 10-15: Lejopyge laevigata (Da Imán) . 10, céfalo, no 7537,
X 7, holotipo de Phalacroma australis Rusconi, locali­
dad cerro El Solitario. 11, céfalo, no, 8904, X 7,
misma localidad. 12-13, pigidio, no 8904, X 6 , misma 
localidad. 14, pigidio, no 9639, X 6,5, misma loca­
lidad. 15, pigidio, s/no, X 6 , misma localidad.
LAMINA 5
Figs. 1-7: Tomagnostella exsculpta (Angelin). 1, ejem­
plar completo, no 8058, X 8 , holotipo de Pseudagnostus 
parabólicas Rusconi, localidad Cerro El Solitario.
2, ejemplar completo, no 8083, X 7, paratipo de 
Geragnostus huarpensis Rusconi, misma localidad. 3, 
céfalo, no 8053, X 9,5, misma localidad. 4, céfalo, 
no 7667, -. X 7, holotipo de Geragnostus huarpensis Rus­
coni, misma localidad. 5, céfalo, no 16662, X 10, 
holotipo de Hypagnostus lasherensís Rusconi, localidad 
Quebradíta Oblicua. 6 , pigidio, no 16670, X 9,1,
holotipo.de Homagnostus asperoensis Rusconi, misma lo­
calidad. ' 7, pigidio, no 7530, X 7, localidad Cerro
El Solitario.
Fígs. 8-10: Neoagnostus (Machairagnostus) tmetus Harrington y 
Leanza. 8 , céfalo, PIL 13967, X 11, localidad Que­
brada Azul' (Sierra de Cajas). 9, pigidio, PIL 
13969, X 11, misma localidad. 10, ejemplar com-
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pleto, 1297, Iruya (Harrington y Leanza, 1957).
Figs. 11-13: Neoagnostua (Machairagnostus) cf. tmetus Harrington 
y Leanza. 11, céfalo, PIL 13972, X 5, localidad 
Quebrada Azul (Sierra de Cajas). 12, céfalo, PIL 
13975, X 5,8, misma localidad. 13, pigidio, PIL 
13844, X 5,5, misma localidad.
LAMINA 6
Figs. 1-4: Pseudagnóstidos de afinidad incierta (ver texto).
1, pigidio, no. 3963, X 8,7, holotipo de Spinagnostus
pedrensis Rusconi, localidad Cerro Pelado. 2 , pigi­
dio, e/no, X 8,2, Lejopyge empoza densis Rusconi , 
localidad Quebradita Occidental. 3, céfalo,
no 16872, X 7,5, holotipo de Hypagnostus? empozadensie 
Rusconi, misma localidad. 4, pigidio, no 16674,
X 9,4, holotipo de P1 ethagnostus Jarilleñáis Rusconi, 
localidad Quebradita Oblicua.
Fíg. 5: Diplagnostus planicauda (Angelin). Pigidio, no 9539,
X 11, holotipo de Dipl agn os tus Jarillensis Rusconi, 
localidad Cerro El Solitario.
Fígs. 6-7: Oedorhachib  typícalis Resser. 6, céfalo, no 7532,
X 8, holotipo de Geragnostus jahuelensis Rusconi, lo­
calidad Cerro El Solitario. 7, pigidio, no 8073,
X 7,5, holotipo de Homagn os tus villavicensis Rusconi, 
misma localidad.
Figs. 8-9: Clavagnostus caleríais Rusconi. 8, céfalo, no 11228,
X 10,8, holotipo de Tomagnostus? canotensis Rusconi, 
localidad Cerro El Solitario. 9, pigidio, no 7592,
X 9,5, holotipo, misma localidad.
Fig. 10: Clavagnostus chíplquensis (Rusconi). Pigidio, no
11250, X 11,5, holotipo, localidad Cerro El Solitario.
Figs. 11-15: Arthrorhachis saltaensis (Harrington y Leanza),
11, céfalo, PIL 13992, X 10, localidad Quebrada de 
Chalala (Purmamarca). 12, céfalo, PIL 13994, X 9,
misma localidad. 13, céfalo, PIL 13997, X 10,5, 
misma localidad. 14, pigidio, PIL 13998, X 10, misma 
localidad. 15, pigidio, PIL 13999, X 9,9, misma 
localidad.
Fig. 16: Arthrorhachis? sp. Céfalo, PIL 14000, X 10, localidad 
Quebrada de San Felipe (Santa Victoria).
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Figs. 1-3: Geragnostus callavelform!s Harrington y Leanza. 1,
céfalo, PIL 14061, X 7,1, localidad Quebrada de Chala-
250
la (Purmamarca). 2, pigidio, PIL 14086» X 8,5, mis­
ma localidad, 3, pigidio» PIL 14067» X 6, misma lo­
calidad.
Fig .  4 ; * -íi -y. ií ~¡<-,< j ~y J h ; , . i fn j, ,  r , g ( , 0 7  x ;
completo» P11j 14038,' X 6,2, localidad Quebrada de 
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Figs. 5-12: Geragnostus neaossii Harrington y Leanza. 5» céfalo» 
PIL 14002, X 10» localidad Quebrada de Píngüiyal (Sie­
rra de Castillejo). 6, ejemplar completo» PIL 14004»
X 6, misma localidad. 1, ejemplar completo» PIL 
, 14008» X 4,1, misma localidad. 8» pigidio, PIL 14029» 
X 7,5» localidad Quebrada de Chalara (Furmamarca).
9-10, pigidio» PIL 14024, X 8,5, localidad Quebrada de 
San Felipe (Santa Victoria). 11» pigidio, PIL 14020» 
X 6» localidad Quebrada de Píngüiyal (Sierra de Casti­
llejo) 12» pigidio» PIL 14036» X 7» localidad Quebra­
da de Chalala (Purmamarca).
Fígs. 13-15: Geragnostud? sp. 13» céf alo, PIL 14073» X 7» loca­
lidad' Quebrada de Chalala (Purmamarca). 14» céfalo, 
PIL 14075» X 6,2» misma localidad. 15» céfalo, PIL 
14076» X 5» misma localidad.
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Fig. 1: Leiagnostus turgidulus Harrington y Leanza. Ejemplar 
completo» PIL 13848» X 10» localidad Quebrada Azul 
(Sierra de Cajas).
Fig. 2: Leiagnostus sp. Pigidio» PIL 14081, X 5,8» localidad 
Quebrada Azul (Sierra de Cajas).
Fig. 3: Leignostus sp. A. Ejemplar completo, PIL 14080» X 6,5» 
localidad Quebrada de Píngüiyal (sierra de Castille­
jo).
Figs. 4-5: Corrugatagnostud? sp. Céfalo y pigidio, PIL 13857» 
localidad Quebrada del Portezuelo de la Alumbrera 
(Cuesta de Miranda).
Fíg. 6: cf. Corrugatagnostua. Pigidio, PIL 14077» X 7,5» lo­
calidad Cerro La Chilca.
Fígs. 7-10: Agnóstidos de afinidades inciertas (ver texto). 7, 
pigidio, nfi 16669» X 14» holotipo de "Spínagnostua 
cerri11 ensis' Rusconi, localidad Quebradíta Oblicua.
8» céfalo» r q 18447» X 10,5» holotipo de " Hyjpagnoetus 
huilichenaid' Rusconi» localidad Qda. de San Isidro.
9» pigidio» na 18618» X 14, holotipo de " Díplagnostus 
índíanus" Rusconi» localidad Qda. de San Isidro. 
10, céfalo» na 19193» X 8,5, holotipo de "Leiagnostus 
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